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Piadoso lector, como tales considéralosi en ellos la falla 

ti grada; el acierto, inteligencia. Para mí basta que pero 
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La historia se escribe en el campo de batalla, viéndola 
naturalmente desde. una frontera y acompañado de actores 
que entusiasman o deprimen (Hernán Cortés). Se escribe 
al terminarse la guerra entre gritos de llictoria (Pedro Mártir 
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PROLOG'O 

LA "Historia' de la Conquista de Méjico" escrita por Antonio de Solls, 
es una obra en extremo interesante. Mi propósito, al intentar hacer 

IIn estudio sobre ésta, es darle su justo lIalor, arrancarla del ol\IÍdo en que 
ha caído en estos últimos años y situarla en el lugar que le corresponde • 

. Es una crónica que ha sido poco o nada estudiada por los historiadores. 
Se la ha despreciado por no ser fuente de hechos. Les interesa ir a la obra 
en busca del dato concreto, cosa que en Salís no puede hacerse, pues su 
obra consiste en unas refiexiones sobre la conquista, es por lo tanto una 
fuente de ü1eas. Nos dice el cronista cómo veían sus contemporáneos la 
conquista, lo que les interesaba y el significado que para ellos encerraba. 

La obra de Antonio de Salís ha súlo muy difundida, es posiblemente 
/11 crónica de Indias que ha ruCantado mayor número de publicaciones. 

Su éxito en un principio fué clamoroso; pero después fué repudiada. 
A pesar de ello frecuentemente se la cita con el objeto de criticarla, el hecho 
de qlte se hable aún de ella es que vive, sobrevive, 'j a pesar de todos los 
ataques. no ha podido ser relegada en forma definitiva. 

El propósito de este breve estudio es revindicarla, darle la importan­
cia que tiene, mostrar /as ideas que encierra, tratar de entenderla y obtener 
el sentido que ella entraña. 

En el modo de historiar del cronista se encltentra la verdad que sus 
contemporáneos necesitaban. Lo que para los historiadores modernos es 
falsedad, para ellos era verdad; la. vivían, se creía en ella y no puede ser 
falso lo que se vive, se siente 'j se cree intensamente. 

Salís captó el dinamismo del ambiente en que vivió, es un valor his­
t6rico 'difícil de sustituir con la sola exactitud del dato. La obra revela 
las ideas imperantes en SIl tiempo. 

Se ha pensado 'que, el trabajo de Solís, se limita a copiar a tres o cuatro 
fuentes. Pero a través de este breve estudio el lector se irá dando cuenl/: 
de las ,ideas propias del cronista, del sentúlo que encierra su obra. Se 

'~e,:á que ésta no es fuente de hechas sino de ideas. . 



Salís se basa en "hechos dados" y !Tata de llevarlos a la plenitud de 
significado, por lo tanto no son de valor infonnativo. Dentro de los 

chos existe la indicación de UM posible plenitud. Y ante estos hechos 
~tonio de Salís siente deseos de conducirlos a la perfección para que 
ledan a/camar esa plenitud por medio del lenguaje literario. 

Es conveniente recordar en este momento las preguntas que se hace 
rtega y Gasset en las "Meditaciones del Quijote": "Es, por ventura, de­
asiado oneroso este imperativo de la compreruiónllNo es, acaso, lo menos 
le podemos hacer en servicio de algo, comprenderlo? IY quién que sea 
al consigo mismo, estará seguro de hacer lo más sin haber pasado por lo 
erios?! 

. ~' 

~. 

1 ]óIé' Oruga y Gwtt, "Meditaciontl 'del Quijote" Madrid: Espasa Dlpe s. A., 
5 pp. 8. 
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" CAPITULO 1 

B 10 G R A FI A 

1 • ...;,Noticias Biográficas de Antonio de Salís. 

E
s BIEN poco lo que se conoce' sobre la vida de tan insigne cronista 

. , de Indias. Los mismos datos biográficos son repetidos en una y otra 
, . edición, lo único'que varia es el adorno literario en que cada editor 

envuelve esos mismos datos. . .. 
Mayans y Sisear afirma que Antonio de Solís nació en Alcalá de Henares, 
y fué bautizado el lB,.de Octubre de 1610,' por lo que.el dia de su 
nacimiento debe estar cercano a la fecha en que fué hecho cristiano.! 
Fueron sus padres Juan Jerónimo de Solís Ordóñez y Ana Maria de Ri­
vadeneira. Nada se sabe de sus primeros años, sólo se tiene noticia de su 
entrada a las universidades de Alcalá y Salamanca. Concluyó los estudios 
de ciencias mayores¡ pero no dejó de estudiar. A los 26 años se dedicó 
a la filosofía moral. 2 

Tuvo por mecenas al conde de Oropesa, don Duarte de T ol~do y 
'Portugal, de quien fué secretario, siendo virrey de Navarra y después de 
Valencia. 

El rey don Felipe IV le hizo merced oficial de la Secretaría de Estado 
y'i:le'su SeCretario, agradeciÓ la honra y la admitió¡ pero luego la transfirió 
a uri allegado suyo. Después la reina madre le repitió la misma merced en 
1671, y 'Ié añadió la de ser cronista mayor de las Indias por muerte de 
don Antonio de León Pinelo. El ocupar este cargo le puso en situación 
de conocer papeles referentes a las Indias y es probable que entonces na­
ciera su idea de escribir su Historia. La primera edición de la crónica de 

1 Ramon Mesonero. Ronunos afirma que nació el 18 de julio de 1610 (En Biblioteca 
d. Autoros Españoles, V. r, pp. (8) 

2 "Historia de la ConC/llÍlt4 de Méjico·' ... par don Antonio d. Solis, y "Vida d. 
So/b" elerira por Ma}'llll' y Sisear. París: Libreria de Gamier y.hermanos, l/f. 

15 



Solís se publicó en 1684; pero por las cartas f~iares que de el se han 
encontrado, sabemos que su libro ya estaba elfto desde 1681, pues en 
carta a fechada en esa época V dirigida a don Alonso Came~o, que fué 
quien ayudó a Solís durante su penosa vejez, dice: "Mi Historia se con­
cluye". 

Es probable que Solís haya escrito su Historia en el transcurso de 2e 
años, si contamos desde el momento que fué nombrado cronista de Indias. 

Si la obra de Antonio de Solís no se publicó inmediatamp.nte después 
de haber sido terminada, probablemente se debió a la falta de dinero para 
costear su impresión, pues don Antonio se encontraba tan pobre que le 
daba miedo salir a la calle por temor a sus acreedores.' Si la Historia de 
Solís pudo salir a luz fué gracias a la generosa ayuda que le prestó don 
Alonso Camero. 

Al publicarse la obra no obtuvo en un principio el éxito que Solís 
esperaba, y aunque personalidades de su época la alababan (Mayans y 
Sisear, Nicolás Antonio) se vendía' poco y el cronista pasaba apur~s ¡lol 
no poder pagarle al editor. 

Solís está convencido de que si su obra se vende poco, no es porque 
no haya gustado sino por la situación en materia económica tan penos~', 
por la que atravesaba España, pues ,según dice el cronista "hay 'pocos 
hombres en Madrid que tengan dos reales de a ocho iuntos" G 

l.-Producción literaria. 

Don Antonio siempre tuvo, afición por las letras, prueba de ello es 
que a la edad de 17 años compuso una ingeniosa comedia titulada "Amor 
y Obligación". De este ilustre escritor se conocen nueve com~dias que 
tuvieron bastantes ,éxitos. 

Dentt\) del estilo heroico se encuentran: "Eurídice y Orfeo", "Triunfos 
de amor y fortuna", "El "alcázar del secreto", en esta ohra Solís imita 
a Calderón de la Barca ~r quien tuvo siempre gran admiración;' cuando 
este autor murió Salís. compuso, unos autos sacramemales en su 'honor. 

Dentro del género cómico escribió: "El amor al uso" que fue traducida 
al francés por Scarron con el título de "Ar/lOur 11 la model'. "Un bobo 

I Biblioteca de Autores Españoles.-"Epistol4rio Esj1diiol". Don Eugenio Ochoa. 
Madrid: Imprenta de Rivad,n,ira, 1858. V. 1, pp. 585. 
: :' Epistollirio espoñol. O¡" cit pp: 575.' 

I Epinol4rio esj1diiol. Op. cit pp. 576. 
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hace dento", "El doctor Carlino" y "La gitanilla de Madrid".' Esta última 
es una de laS mejores eomedias de Solís por la inteligencia y conducción 
de la i~triga, por la gracia y verdad de los caracteres y por la solttira en 
el estilo. De este dramaturgo también se publicó un libro de "POesías 
~rias". Su Historia de la CQI\quista de Méfico ha sido considerada como 
una de las joyas de la literatura española, no hay antología que no recoja 
al nombre de Solis y siempre lo haga en forma encomiosa: 

"Está considerada como una de las más grandes obras de la literatura 
nacional, tanto por la riqueza de su estilo admirable, como por su pureza 
e importancia".! D~e el punto de vista literario, la Historia de Solís ha 
sido elogiada por la pulcritud de su lenguaje y la belleza de sus arengas. 

Antonio de Solis fue sumamente religioso, siempre tuvo la preocu­
pación de vivir eonforme a las normas cri;tianas. Al dedicarse al sacerdocio 
a la edad de 57 años, abandonó todo lo que él consideró profano, todo 
aquello que estuviera apegado a las cosas terrenas, por tal motivo pensó 
que no debía escribir poesías, dejó inconclusa su comedia "Amor es Arte 
de Amar". De donde se deduce ese afán de rectitud, pues el privarse de 
escribir poesías y comedias supone abandonar una distracción que le ser-
~~.ym~ . 

Antonio de Solis dijo sU primera misa en el Noviciado de la Com­
pañía de Jesús de Madrid, en 1667. Murió a .Ia avanzada edad de 79 años, 
el 19 de aItil de 1686, dejando como testamentario suyo a . don Alonso 
Carnero, ~: es a quien van dirigidas la mayoría de las cartas que de 
Solís se ronocen, y que nos aportan datos sobre su vejez en medio de po­
brezas y enfermedades. Fueron depositados sus restos mortaleS en la capilla 
de Nuestra Señora del Destierro, del convento de San Bernardo, demolido 
en nuestros días.8 

El tomo que comprende sus nueve 'comedias se publicó años despu~s 
de su muerte en, 1716 por Iicenci!\ concedida a Antonio Reyes, así como 
otro tomo de poesías sagradas y profanas del mismo Solia. 

, Biblioteca d, Autores Españoles. Dramático. po,teriores a Lope de Vega. pp. 18 
Ramón Mesonero Romano. Impresor Rivadeneira, Madrid 1858. 

! "Dicció",,,io Unil~rslll de Historio , Geogra/ía" Tomo VII pp. 124, Imprenta d. 
p, Escalant •• Ubrena d. Andrade, México, 1855. 

S Ramón Mesonero Romanos. (1858), Op. cit. pp. 18. 
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CAPiTULO n 

LA HISTORIA DE ANTONIO DE SOUS 
VISTA A TRAVES DEL TIEMPO 

3.-Diversidad de oPI·niones. 

... ~ 

E 
N CUANTO se inicia la lectura de la Historia de Antonio de Salís 

. se encuentra uno frente a una crónica diferente a todas, con ca­
racterísticas muy especiales. Es en verdad un libro extraño· que 
al principio desconcierta, y no se perciben de momento las in­

tenciones del autor al concebir la Historia tal y como nos la presenta. El 
lector se queda perplejo; pero no hay quien abandone su lectura por ser 
muy interesante y estar escrito en una forma bellísima. 

Esta Historia debe de tener alguna importancia, de otro modo no es 
posible explfarse el éxito envidiable que obtuvo entre sus contemporáneos 
y sobre todo durante el siglo xvm, las múltiples ediciones que se hicieron 
del libro, y el hecho de que en pocas décadas fuera traducido a varios 
idiomas. 

Antes de iniciar el estudio de este libro que tanta curiosidad me ha 
despertado, veamos las opiniones tan diferentes. que sobre él han dado otros 
autores en distinta época. Así nos podremos dar cuenta como ha sido 

. considerada esta obra a través de diversas generaciones, ya que cada época 
la observa desde un punto de vista distinto, y ha llegado hasta nosotros 
a través de múltiples facetas. . 

Todo lo que sobre esta Historia se ha escrito, viene a formar parte 
de la historia misma. La obra no termina en cuanto el autor pone con su 
pluma el punto final. Mucho se hablará de ella todavía, ya sea en pro 
o en contra: probablemente se verán cosas que el autor no vió o se dará 
realce a algo que el autor no dió importancia. Muchos acertarán en sus 
juicios, otros se equivocarán. Por eso al intentar estudiar la crónica de 
Salís no podemos pasar adelante sin detenemos a escuchar estas opiniones 
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que forman parte de la Historia misma. Generalmente en el proemio de 
cada una de las ediciones de la Historia de la Conquista viene un elogio 
para el autor acompañado de una brevísima biografía, pues poco se conoce 
de la vida de tan insigne escritor, y los mismos datos escasos se repiten 
una y otra vez. 

Con el objeto de poseer una visión panorámica de las diversas opi­
niones que sobre esta Historia se han emitido, se ha dividido este proceso 
en varios momentos que vienen a ser los siguientes: 

Los contemporáneos a SoIís y las generaciones inmediatas. 

/) l.-La primera edición de la obra de Solís se publico en 1684, y aunque 
mereció muchas alabanzas se vendía poco. Pero pasados unos cuantos ~ños 
la obra empieza a darse a conocer y a adquirir impor\ancia, Y. es en el 
siglo XVIll cuando aparecen mayor número d~ ediciones. La' Historia e~ 
aplaudida· no sólo en España sino en varios países europeos, prueba dt: 
ello es que ~e tradujo al francés, al inglés, al italiano, al portugués"y ,al 
alemán. . , I 

La edición,de 1798 es interesante porque, trae al principio dellilito la 
opinión de dos personajes coetáneos a Solís, respecto a la obra del ilustre 
cronista. Uno de elloS fué el marqu~ de M~ndéjar (1684) respo~diend() 
a una carta en la que el autor solicitó su cer¡sura. Y la de don Nicol~ 
Antonio en 1683, en la ~arta que hizo por orden del Real Co~jo de 
Castilla. Estos dos personajes el~an la obra de Solís y consideran, que 
es la mejor forma de presentar la historia. ESte último la considera im­
portante por "describir las glorias, vidas y hechos de varones ¡¡listres Que 
han dado fama a su nación".l l.-En otras palabras, le i~teres~ por narrar 
los pasados hechos heroicos españoles. Esta idea no es privativa de este 
autor sino en todos los que nos hablan en forma encomiosa sObre la obr¡¡ 
de Solís a fines del siglo XVII, y también durante el siglo xvm. Se siente 
la nec'esid3d de una historia gloriosa; piensa el marqués de Mondéjar q~~ 
los historiadores que hasta entonces habían' escrito sobre la' Conquista, 
no lo hablan hecho como se debla, el desaliño de unos, la sencillez de 
otros, sólo llegaron a deslucir tan brillante empresa, "por lo que ia Historia 
sino se eneontraba enteramente obscurecida si menos importante de lo. 
que se reconoce en la obra de Solís, en donde s~ faltar a la vérdad la 
empresa adquiere el lucimiento que debiera".2 ',' 

1 Antonio de Solís. "Historia de la Conquista de Mexico" Censura de don Nicolás. 
Antonio. Pp. 17. Imptenta Cano. Madrid, 1798. 

2 Op. ci~ Muqués de Mondéjar< Pp. lf. 
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2.-Pero al exponer estos acontecimientos gloriosos se hizo necesario 
emplear ,un estilo digno de tal narración, así la Historia nQ resultará, 
opaca, y las acciones heroicas serán presentadas en forma grandiosa. El 
lenguaje debe convencer al lector de las t'crdades dichas. El estilo "puro, 
eleg:mte y claro"3 para que estas haiañas no desmerezcan y, por ell:On­
trario,sean resaltadas. 

3.-Otro de 'los motivos por los cuales consideran importante la obra 
de 80115, eS por ~l hecho ae que la narración vaya acompañada de normas 
políiicomoralesqu'e enseñan, encontrándose en el relato las acciones vir­
tuosas de los personajes que' sirven a la posteridad con el ejemplo, convi­
dándola a 's~ imitación; en ella se encuentran tambien los vicios de los 
que debemos huir para no caer en los miSmos errores en los que incurrieron 
otros. 

4.-Solís no ~ olvida del aspecto religioso y en el proemio de su libro 
nos dice: 'liNo hay en el libro palabra o sentencia, que no vaya entera­
mente a la corrección de la' Santa Iglesia Católica Romana, a cuyo inef~ble 
dictámen,rindo mi entendimiento".' La Historia responde al espíritu reli­
gioso propio de la época. 

Todos consideraban la obra como la mejor escrita en su tiempo, por­
que las cara~terísticas ya mencionadas respondían a las necesidades de la 
época: la Historia fué creada con el espíniu propio de ella. Responde a 
las ideas reinantes de entonces, que na son sino los ideales de la nación 
española, que se encuentran maravillosamente expresados en la Historia 
de la Conquista. 

Para poder comprender estas ideas que entonces imperaban, eS nece­
sario recordar brevemente la situación de España a fines del siglo XVII, 

ya que de ésta se desprenderán estos conceptos. Nos encontr~m05 frente a 
una ,España decandente, que empieza a vivir de ilusiones de conquistas 
heroicas y' de poderío, 'poderío que hace tiempo perdió y del que sólo se 
conserva al presente el recuerda. 80lls vive intensamente esa ruina es­
pañola, ~u entendimiento se encuentra saturado del espíritu reinante, es 
pára él una necesidad escribir una Historia que recuerde las glorias pasadas 
de España, en un lenguaje maravilloso que las haga grandiosas y que, 
como de'llués dijese su critico Nicolás Antonio, convenciese al lector de 
las verdades dichas. 

8 Op. cit. Don Nicolás Antonio. Pp. xxm. 
• Solís V Rivadeneyra Antonio de. "Historia de la Conquilta, poblaci6n , progresos 

de ,. América SeptenlTional ... " Editorial Foppens. En Ambor .. 1704. 
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b.-Analicemos ahora dos opiniones de principios del siglo XVID que 
pueden ser consideradas dentro del proceso histórico de la Ilustración. 

En la edición de 1704 el editor Francisco Foppens al dedicarle la obra 
a un personaje de su época le dice: "Excusaré de ponderar los elogios, 
que el público con tanta justicia ha hecho del libro que pongo a los pies 
de V. A. E. porque el perfecto conocimiento que ha adquirido (a soli­
citud del innato aprecio que profesa a la nación española) de los primores 
y elegancias de su idioma, podía formar el más acertado juicio de los que 
merece, y decidir (como maestro consumado en el arte de la guerra y 
materias de estado) a la dificultuosa cuestión, de a quien se deben mayores, 
al gran Cortés por su espada, o al gran político Solís por su pluma".! 

Solís es visto como el continuador de la obra iniciada por Cortés, 
porque si bien es cierto que el Conquistador realizó grandes hazañas, era 
urgente y necesario que alguien se ocupara de inmortalizarlas. 

Juan de Goyeneche también da su opinión en la misma edición de 
1704 y nos dice: "Alejandro cupo la noble envidia que tuvo Aquiles por 
su Homero. ¡Qué envidia no tendría al gran Cortés por nuestro Don 
Antonio? Cuando Cortés con sus conquistas no tuvo que envidiar a las 
de A1ejandro".6 

Solís viene a ser el que continúa con la obra de Cortés, como ya vimos 
por los párrafos anteriores su hazaña llega a ser considerada como la del 
propio Conquistador. Tan grande consideran la obra del uno como la del 
otro: la hazaña en sí y el modo de contarla vienen, pues, a ser una y la 
misma cosa, y cabe pensar que sin la operación retóri,ca no podría ha­
blarse de la "hazaña" en cuanto tal. Podemos decir en síntesis que la 
Historia de Solís responde a los siguientes conceptos: gloria, estilo, ense­
ñanza, religión; que son justo las ideas fundamentales del libro, y que son 
asimismo los idelles de la nación española. 

El libro responde a las necesidades de una época, cada historiador 
observa el pasado de acuerdo con su presente; no puede desprenderse del 
presente al contemplar el pasado. Solís lo enfocó de acuerdo con las ne. 
cesidades de la época en que vivió, y alcanza con ello un gran éxito. Solís; 
al concebir la Historia tal como lo hace está firmemente convencido de 
que él es el portador de la "verdad". El tratará por todos los medios ]lO" 

sibles de no faltar a ella, sus contemporáneos y el siglo XVIII están conven-

G Solís y Riv.deneyra Antonio de, "Historia de la Conquista, población ..• " Nueva 
tdición aumentad. con l. vida del autor que escribió Juan de Goyenech .. El editor 
fue Foppens. Amberes 1104. 

G Op. cit. pp. 3. 
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cidos de esta veracidad y no le haeen ninguna objeción a este respecto. 
Durante el siglo xvm "ciertamente se hablaba de imparcialidad, pero no 
se le concedía gran importancia. Los mismos hechos servían a opuestas 
contenciones", afirma Edmundo O'Gorman.1 Así la obra de Solis Eué vista 
con buenos ojos. No se ocuparon de si sus datos, fechas o sucesos eran 
verdaderos o si tenía o no errores, ni se preguntaron cuáles fueron sus' 
fuentes. 

Solís dentro del periodo de la Ilustración fué aceptado con gran éxito. 
Tengo noticia de 23 ediciones de la obra de Solis publicadas en España 
en el siglo xvm (Véase apéndice). Sin embargo, algunos historiadores no 
españoles como el escocés William Robertson, en su obra titulada "Historia 
de América", le niega todo valor a la obra solisiana, ni siquiera se lo otorga 
en cuanto al estilo literario se refiere, pues, afirma que carece de gusto 
y /10 "posee ninguna de las grandes cualidades necesarias en un historiador, 
denuedo en esa paciencia, en esa búsqueda que conduce al conocimiento 
de la verdad, no teniendo la imparcialidad necesaria para poder pesar las 
cosas con atención, pronto a establecer el sistema que él se ha impuesto 
de hacer pasar a Cortés por un héroe exento de errores".8 

Robertson critica a Solis por indocumentado, por las fuentes escasas 
que emplea y por el nulo balance critico que presentan éstas; además, w 
debemos olvidar que durante la Ilustración los hisiilriadores extranjeros 
atacan a España y a todo lo que tenga relación con ella. Si historiadores 
como Robertson no aprueban la obra, los ingleses en general la aplauden 
y se publican' cuatro ediciones consecutivas en Inglaterra durante el siglo 
XVII! (Véase Apéndice). 

c.-El dentificismo.-Este momento histórico es importante ya que 
durante él la Historia de Solís fué muy discutida. Entre los historiadores 
q~e consideraron la obra en sentido negativo, podemos citar a Diego 

Barros Arana, quien en su "Historia de América" nos da su opinión res­
pecto a la obra: "La Historia de Solís es una obra maestra, en cuanto a 
su aspecto literario, no tiene rival, en la antigua literatura castellana. Pero 
cuando se la examina bajo su aspecto histórico, esto es en el colorido general 
de los acontecimientos, en la verdad de los pormenores, y en la critica de 
carácter filosófico, el juicio del critico no puede serle favorable".B 

1 Edmundo O'Gorman. "Crisil , po,,~nir de la ciencia histórica" Imprenta t:ni. 
versitana. México 1946. 

8 WilIiam Robertson. "Hiltoria de Amirica". A Maestricht. Roux Imprimeur¡ U. 
brairos. libro X. pp. 5. Pans, 1777. 

B Diego Barros Arana. Obras completas. "HillOria de América". Imprenta Cer. 
vante~ Volúmen VIlL pp. 31. Santiago de Chile 1908. 

23 



-------------_ ........ _~ ..... _'"' .... ,.---....... ~.~ - -~ "", .. -._.,,~ ... ---_._--_.- ... 

Barros Arana sólo encuentra buena la obra desde el punto de vista 
literario, para él la obra carece de valor histórico, no la entiende. El, 'como 
Robertson y todos los historiadores de su época, tratan de encontrar la 
"verdad absoluta" y para lograr su objeto consultan la mayor cantidad de 
fuentes, pretenden que Solís hiciera lo mismo y al no hacerlo, el cronistr 
Barros Arana encuentra la obra incomprensible y por tal razón la con­
sidera mala. Dentro de ese mismo grupo podemos citar al historiador 
Guillermo Prescott, el cual en su "Historia de la Conquista de México", 
pone muchas objeciones a la obra de Solís llegando a la conclusión de que 
no es aceptable,Io Durante este momento histórico refutan a Solís aún los 

. que no son historiadores, como el poeta Ignacio Manuel Altamirano: "Leed 
las páginas de SoUs sobre la Conquista de México y veréis fábulas ridículas 
como las que puso Herodoto en su libro desnaturalizando hechos verda­
deros; pero' estudiad a Prescott, que ha sabido con sana 'crítica descartar 
lo verdadero dil lo falso, y tendréis buéna Historia",Il 

Durante este período el ambiente le es hóstil a Solís. Ya vimos que 
su Historia se consideró como una fábula, todo se le reprocha, sus fuentes 
escasas (de las que nos ocuparemos más adelante), su concepción de la 
historia, su modo de enfocar los 'acontecimientos, su providenci~lismo. 
etc. etc. 

Joaquín Garcia Icazbalceta, después de hablamos en rasgos general~s 
sobre la Historia de Solís, concluye así: ' 

"Resultó, de todo aquello un panegirico al conquistador, una 
henÍlosa pieza literaria si se quiere¡ pero nunca la Historia, de la 
Conquista de México, que la nación española deseó en vano du­
rante largos años",12 

Ni siquiera el titulo de Historia le concede Icazbalceta, si acierta en 
su juicio o no ya lo veremos más adelante. Pero en 10 que segUramente está 
equivocado es en el hecho de afirmar que no es la Historia que esperó 
la nación espafiola, pues la obra fué recibida en medio del aplauso de sus 
contemporáneos y de todo el siglo xvm. Si la obra no hubiera sido del agrado 
de los españoles no se hubieran publicado tantas ediciones, no se hubieran 

10 Guillermo Preseott. "Historia de la Conquista de México". Anotada por Lucas 
Alamán. pp. 226. Imprenta Torres. Mexico 1644. 
, 11 Ignacio M. A1t,mirono. Revista Literoria, 1668, pp. 376. México 1699; El juicio 

de Altamirono "independiente e indigeni,ta" obedece a que en México duronte esa 
época hay un afán nacionalista. Vé.ose los trobajos sobre literotura mexicana de Luis 
Manin" y Clementina Di" de Ovando. 

12 Don ¡caquin Gorda lcazbalceta. "DiccioMrio Universal de Geografía e Historia". 
Tomo IV. pp. I35. Tipografía d. Ralael. Libreri. Andrade. México 1954. 
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escrito tantos proemios alabándola. r;y éase apéndice referente a las ediciones 
publicadas de la Historia de Solís). 

Otro autor del siglo XIX es Hubert Horve Sancro!, que al r~ferirse a 
SoUs considera la obra sin valor alguno V agrega que Solis escribe "con 
poca crítica y una grandilocuencia que cansa".13 En el siglo XIX la Historia 
de Solís fué muy discutida. Casi todos los historiadores que escribieron 
sobre la ConquiSta de México hacen referencia a Solís. Algunos 10 ven 
con desprecio, otros lo aceptan; pero no pueden herrarlo de sus historias 
en forma definitiva, pues aunque no 10 tomen como fuente, o no saquen 
de él el dato necesario, no pueden evitar el citarlo' aunque sólo sea 'con 
fines de crítica. El hecho de que se le cite, indica que vive, el día que 
nadie 10 mencionam habría muerto pam siempre. 

A pesar de que Solís' es considemdo com~ un atitor que merece poca 
fe, no pasan los historiadores adelante sin detenerse a hacer un cotnentario 
sobre él. Esto 10 . hacen tal vez con el objeto 'de demosnarque conocen 
la bibliografía de Indias y que ésta no estaría completa sino se mencionara 
a' Solís. Durante esfa época no todos los autores le oona'dversos a Solís 
encontramos algunos que toman de este autor' algún dato' e idea que les 
interese. Jean Babelon en su obra titulada "L'Ameriqile des'Cbnquistadores" 
(sic) 10 cita frecuentemente,U así como también Wash!ngtonlrving en su 
Historia de los' lliajes '1 'aeicubrimient05 de 105 compañeros de Cristóbal, 
Colón".I! 'Josiah Conder, viajero del siglo XIX, escribió un 'libro titulado 
Mcxico and Guátemttla que se publicó en Londres. Una de las 'fuentes de 
este, autor es Solís y'en ocasiones prefiere su juicio al de Robertson.10 Por 
último mencionaremos a otto viajero Ward, autor de "Mexico in 1827" que 
también menciona a Solís,l1 

d.-Epoca actual.-Las ideas van y vienen, a veces un historiador per­
manece ignorado en la sombra para luego salir 'a ocupar un pU'esto im­
portante en el mundo 'de la historia. Actüalmente las opiniones sobre la 
Hi.storia 'de Antonio ae SoUs están divididas: para unos la Hi.storia carece 
de valor; otros no la miran con desprecio sino que 'encuentran en el1a 

13 Huben Horve Bancrofr. Hillory 01 Mexico. Volume IX, page 697. The Histor¡ 
Comp.lOj', Publishers. San Francisco 1886. 

Il Jean Babelon. Les grandes épaques de I·histoire. L'Amerique des Conquistadores'''. 
Ubraire Hacheue. Imprimerié Creté France P.ri, , 1847. 

15 Washington Irving. "Hilloria de los viaje, y descubrimiento, de lo, compañero, J. 
Cristobal Colán". librairie CharleS Gosselin. París 1833. 

16 Josiah Condor. Mexico and Guatemala. James Duncan 37. Patemoster Row. London 
1831. pp. 21. 

11 Ward. Melito in 1827. Henry Colbum. London 1828. Vol. 11 pp.215 .. 
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algo que les ha llamado poderosamente su atención. Rómulo Carbia al 
referirse a Solís en la Crónica Oficid de 14s Indi/l! Occidentales termina 
su comentario diciendo: "El juicio definitivo juzga la obra como un trabajo 
completo, y no superado en su genero".IB 

Ahora veamos una opinión completamente distinta a la anterior, se 
trata de un trabajo publicado en 1945 por Enriqueta López Lira, quien 
después de haber realizado un estudio bastante amplio sobre el cronista en 
cuestión, llega a la conclusión de que "Aunque el estilo es de los mejores, 
la obra en conjunto nos aleja de la verdad en lugar de acercamos a ella". 
Además está convencida de que Antonio de Solís no hace historia sino que 
"dramatiza un hecho históricO".18 

Jorge Guma Locroix en el prólogo que escribió a la Crónica de la 
Merced" de Cristóbal de Aldana, califica la obra· de Solís de "refrito", 
seguramente lo llama asi porque en su opinjón Solís no hizo más que 
copiar lo que otros autores ya habian dicho, sin aportar nada nuevo.20 

Hemos visto las opiniones tan diversas que. sobre esta Historia se han es­
trito. A través de ella nos dimos cuenta que 105 historiadores que podemos 
calificar de eruditos no aprueban la obra solisiana, no así el pueblo que 
vió en ella al héroe que quiso ser y que soñó y revivió ser. A eso se 
debe la enorme cantidad de ediciones publicadas .. La. Historia de Solís 
respondia a una necesidad vital, espiritual. No se trata de hacer una ex­
posición erudita o de verificar los hechos, sino de hacer de éstos unos 
excitadores vitales y espirituales para una época y un tiempo dado. 

Mi punto de vista consiste en contemplar el proceso histórico, pues 
, es el modo de comprender la Historia de Solís, por sus motivaciones, viven­

cianas, no aplicándole criterios que le son ajenos y llegar así a comprender 
el tipo de verdad histórica que encierra este libro. La problemática que se 
nos plantea es esta: ICuál es el tipo de verdad que expresa la Historia 
de Solís? ICuáles son las condiciones de posibilidad de tal verdad? ICual 
es el método histórico solisiano para enunciarlal ¡Por qué tal método y 
no éste o aquél otro? preguntas que a h largo de nuestro estudio procu­
raremos ir respOndiendo. 

18 Rómulo Carbia. "Crónica Oficial de lIu Indias Occiden!llles". pp. 215. Edicion<.! 
Bueno.! Aires 1940. . 

18 Enriquela López Lira. "Er!1idios de Historiografía de la N;""a España". Colegio 
de México. México 1945. pp. 280 a 253. 

20 Cristóbal de Ald.na. "Crónica de la Merced". Introducción y notas de Jorge 
Guma Lacroix. pp. VIL Publicacion<.! de l. Biblioteca Nacional d. México. México 1943. 

26 



4.-1npuencia que ejerció la obra de Antonio de Salís en otros ""tores. 

La Historia de la Conquista de Méjico influyó en muchos autores, o 

como ya sabemos fué muy leída y discutida. Solís sólo a!canzó/,a pu­
blicar la primera parte de su obra y como ésta logró un gran éxito, dos 
autores escribieron una segunda parte; pero dichos autores no llegaron 
a obtener los triunfos que hicieron famoso a su predecesor. Uno de ellos 
fué Ignacio Salazar y Olarte,21 cuya obra se publicó por vez primera en 
Córdoba, España, en 1743. El otro continuador fué el carmelita descalzo 
fray Tomás de San Rafael, cuya obra titulada "Historia de la Conquista, 
población y Progresos de la Nueva Españal/ permaneció inédita muchos años 
hasta que fue publicada en 1921, por Francisco Orozco y }iménez.22 Este 
autor sigue el mismo método de Solís, está de acuerdo con la verdad 
solisiana, la sigue fielmente a través de toda su Historia, pues, piensa que 
el continuador debe ceñirse a las ideas del que la inició: "para que ni lo~ 
fines ni los medios desdigan de los principiosl/.23 Para este escritor la obra 
de Solís es estupenda y así en el prólogo de su libro nos dice: "Solis en nada 
faltó a los preceptos de este gran art~ (Historia), aunque la severidad de 
una critica ciertamente tediosa ha osado tachar con notas injustas algunas de 
sus expresiones. Más la república literaria extranjera y nacional le ha 
hecho justicia al compararla a los mayores maestros de esta facultad, lla­
mada por excelencia, la grande obra 1/. 21 

Cristóbal de Aldana escribió una historia titulada "Crónica de la Me,­
cedl/25 este hombre de letras tomó como modelo el trabajo de Solís. No 
sólo en cuanto al aspecto literario se refiere, sino también a la manera de 
historiar, Aldana, en la primera parte de su libro, habla de la Conquista 
de México y es ahí donde se percibe claramente esta influencia solisiana. 
Cristóbal de Aldana tiene dos fuentes principales: Pareja y Salís, el cono­
cimiento que tiene de Bernal Día: es solo a través de estos dos autores. 
Aldana' al igual que Solís y de acuerdo con la corriente de su tiempo, no 
tuvo preocupación por [a investigackln minuciosa y erudita de [os sucesos. 
De Solís copia el estilo y en ocasiones llega a emplear las mismas pala-

21 Ignacio Sal""r y Olan" "Historia de l. ConquÍ541 de México", Imprenta de G, A. 
Serrano por F. De Rot Córdoba 1743. 

22 San Ralael Tomás de Fr. "HistoM de la Conquist<!,o población y progr",o d. la 
NUe\~ EJpolÚl"o Continuación de la de Solís, 2' p"ne, tipo del Carmen. Valencia 1927. 

23 Op. cit. pp.l. 
21 Opo cit, pp. 11. 
25 "Cr6nica de la Merced" Cristóbal de Aldana, Inttoducción de Jorge Gurri .. 

Publicaciones de la Biblioteca Nacional. México 1953. 

27 



._-_ ... _.'--~--

o' 

h 

bras Qlie el cronista "el único trabajo que acomete es alterar la sintáxis 
de este pulcro escritor"28 afirma Jorge Gurria en el prólogo que le hizo 
a la obra. La segunda parte de la Crónica de la Merced, t!'ata de los reli, 
giosos que vinieron después del 'padre Olmedo y de la'fundación del Cole­
gio de México. En esta óbra el autor quiere demoStrar la importancia que 
tuvo 'en la Conquista la intervención del padre Olmedo, valiéndose para 
ell¿ de los mismos recursos que empleó Salís 'para engrandecer a Cortés. 
Jorge Gurría en el prólogo que escribió a estaohra, afirma "que a nadie 
escapa la superioridad del testigo presencial que fué (Bernal Díaz) sobre 
la Historia de Solís que puede ser calificada de rer. pero eso sí, un 
refrito elegantemente escrito, que no es en el fondo ¡!Ilío un panegirico al 
Conquistador extremeño".27 

La influencia que produjo la obra de Solís, no sólo se reflejó dentro 
de la historia sino también en la literatura. Así tenemos que en el siglo X\T.I 

Frimcisco Ruiz de León publicó un poema cuyo tema está tomado del 
libro de Antonio de Solís y que ,tituló: "Hemandia, Triunphos de la Fé, 
1 Glorill de las armas españolas, en un poema de' I'erso Hcroyco, sobre 
la Conquista de México".28 

La Historia de Solís, 'como ya vimos, ha)ejercido gran influencia en 
otros autores. Además sucedió algo muy curioso. Un pintor del siglo XIX 

llamado Rodrigo' Gutiérrez, discípulo dé Clave,21I pintó un cuadro que 
tituló "El Senado de Tlaxcala", el nombre de la pintura llamó mi aten­
ción, porque Solís emplea en su -Historia, la palabra "Senado" al hablamos 
del gobierno de T1axcala. Pero resultaba difícil que el pintor conociera a 
Solís cuando había en esa época otros historiadores de más fama y renom­
bre que rechazaban la HistOria, pues; se trataba de una época adversa al 
cronista de Indias.,Al revisadas fuentes de don Antonio y algunas otras 
Historias (Bernal Díaz, Gómara,'Antonio de, Herrera, Oviedo, Sahagún. 
Hernán Cortés, Pedro Mártir de Angleria), me cIí cuenta que ninguno de 
estos autores menciona la palabra Senado. Tampoco la citan el Lic. Ma­
riano Veytia, ni WiIliam Robertson, ni Alfredo Chavero.' Sin embargv, 
encontramos la palabra Senado en historiadores posteriores a Solís: Fran­
cisco Javier Clavijero, Prescott, Lucas Alamán, Carlos María Bustamante. 
De donde resulta muy probable que el pintor haya recibido la entonces 

28 Op, cit, prólogo de Jorge Guma. pág, VIL 
2T Op. cit. pág. Vll. 
28 Hemandia Poema Heroico, Don Francisco Ruiz de León. Imprenta viuda de 

Manuel Hemández. Madrid, afio de 1755. 
211 ¡u,tino Fernández. "El Arre Moderno en Mérico"; Breve Historia de los ,i¡¡los 

XIX r xx. Antigua Libreri. Robredo. José PortÚa. México, 1937. pp. 109 y 110. 
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muy temida influencia solisiana. a través .. de alguno de los famosos autores 
del siglo XIX Alamán, Bustamante o Prescott, quienes habiendo. leído la 
obra de· Solis se dejaron influenciar en algunas de sus calificaciones a 
pesar de haber considerado la obra en forma negativa. 

Rechazan la obra de, Solis y sin embargo toman de ella lo . que ,les 
conviene para trasmitirlo a otras generaciones. 

5.-u Historia de Salís ejemplo clásico del siglo xvrn. 

Durante, la primera mitad del siglo XVIl aparecen publicadas en LOn­
dres varias ediciones de la Historia de la Conquista de México del ilustre 
cronista don Antonio de Solís, traducidas por Tl¡omas Townsend; diez y 
ocho. años después fue revisada y corregida por Nathaniel Hooke lo cual 
demuestra un interés constante por la obra de Solis. Lo curioso es que en 
un cotto lapso de tiem¡io, o sea de 1724 a 1753, se publican cuatro edi· 
dones, sin que ni' antes ni "después de ese lapSo de tiempo hayan vuelto 
a aparecer nuevas ediciones. ¡Por qué sólo durante ese período' se publican? 
lA qué causa obedece? . 

Para 'resol~er es~ preguntas ~ necesarlo recordar 'la historia de In­
glaterra en es~ época. Nos encontramos en el trono inglés al rey Jorge m, 
quien reinó de 1727 a 1760. Tuvo dos magnificos ministros Robert Wal­
pele y William Pitt, con la ayuda de, ellos este reinado fué de los más 
prósperos y gloriosos de Ingl~terra.3o La corona inglesa obtenía en esa época 
triunfos señalados. En el Mediterráneo, en el Océano, en los ~ares de 
América, sus flotas combatian las eseuadras francesas y españolas, sus cor· 
sarios se enriq~edan c~n el bOtín tomado de los numerosos barcos mero 
cantes. Hubo una larga ¡'uch~ sostenida poi: las potencias europeas, qlie 
al fín se decidieron al firmar la pa~ mediante las negociaciones quelse 
iniciaron en Aix.la-Chapelle (¡H8). Las potencias decidieron"restituirse 
sus mutuas ~iones. La guerra tuvo ~omo" consecuencia la ruina de la 
marina española y francesa que era para Inglaterra una ventaja más sólida 
que las posesiones ultramarinas.31 Desde ése momento, la habilidad, el 
coraje, la perseverancia de. algunos de sus' hombres los llevaron a la India, 
sobre bases Sólidas,' que hicieron los fundamenios de este vasto Imperio. 
Se ¡ormó una nueva Compañia de Indias, que ya no era como en tiempos 
del teinado de Isabel, una asociación de comer~Iantes que obtenía a duras 

80 Hisroire O·A",lare" •. De Roujoux et Alfred MaingueL Tomo 11, pp. 3Q? 1m­
primene Cla,e, Taillefer y Cie. Charles Hungrny, Fumier y Cie. Pans 1847 •. 

31 Hutoire d'Anglare"e, por David Hume, et Smolm et Adolphus Ch., Janet el 
CoteUe, libraire~ Tomo 11, pp. 400. Paris 1820. 
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penas el derecho de .tablecer algunas faetonas miserables en las islas y 
sobre lasoostás de la India, era ya una potencia, tanto política y militar 
comd'comercial. El poder inglés se hizo más fuerte durante el siglo xvrn, 
se aprovechan de las rencillas de los nababs en la India para extender sus 
dominios; pero no sólo en las costas como lo hacian en un principio, sino 
tierra adentro. Gracias a la pericia militar y al arrojo del joven teniente 
Roberto Clive los ingleses ensanchan sus dominios en la India, ya que este 
teniente al mando de 500 hombres, de los cuales sólo 200 eran ingleses, 
tomó y defendió Arcot capital de Camatic en 1751.32 Era necesario para 
animar al pueblo inglés, una historia que impulsara este sentido heroico 
que 'ellos buscaban en ese momento y encuentran en la obra de SoHs el 
modelo ideal. Cortés el héroe que en un pais desconocido es capaz de 
internarse tierra adentro y realizar hazañas portentosas. La primera edicion 
de la obra de Solísse publicó en 1724, después aparecieron otras en 1727, 
1738 Y en 1753. La primera edición la dedicó el traductor al Duke of 
Chandos; en la dedicatoria va implícito el objeto de su traducción," o sea 
publicar el libro para que sil'\'a de ejemplo a la lUIción inglesa. Esto de­
muestra la importancia de la obra de Solís y la influencia que llegó a 
adquirir en los paises europeos. 

En Francia también se publicaron varias ediciones. Tengo noticia de 
3 ediciones publicadas en 1691, asi como otras en 1692, 1700, 1704; dos 
en 1714, 1730, 1759, 1774 y 1868 (Véase bibliografía). Tnnta.~ publica­
ciones despertaron mi interés y me hicieron preguntar el por qué de tantas 
ediciones. Todos sabemos que a fines del siglo :<VIII los franceses se encon­
traban embarcados en la empresa de Canadá. El Rey Luis XIV y sus minis­
tros Richelieu y Colbert seguian una política en las colonias americanas, 
que no convenia a todos. Se trataba de "humanizar a los indios" por medio 
de la instrucción, quedando la educación a manos de los jesuitas que con 
el tiempo se hicieron fuertes, y fueron los directores de la política cana.. 
diense. SI Ahora bien, había otro partido más perspicaz que veia la amenaza 
inglesa y quena una intervención bélica, armada para conquistar las tierras 
y llevar colonos franceses. Pero 105 jesuitas, pensando en su utopía, se opu­
sieron, creyendo que la conquista por medio de la instrucción a la larga 

82 Historia Polltica de lnglatem. G.orgo Macauly Tt.v.IVan. V.rsión española d. 
Ramón 19lesia~ Fondo da Cultura Económica. México, 1943. pp. 381. ' 

13 "Th. discov.!!, aO'tí Conqu.sr 01 Ihar New Wotld havo .nrich'd England with 
no smalllhare 01 th. W.lth 01 it,.which oo. it • poiot 01 Gntitud in B.half 01 my 
Countlj' ro publilh Ih. aetion 01 thi. Hero". 

81 l.t fral1{4is "" Canadá. ( .. titut des études américain~ Par M/L'abbé Goulx. 
Libniri. Delagnve.-Paris, 1932. pp. 13. 
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era más provechosa. Pero se equivocaron por, no darse cuenta del peligro 
jnglés, : que fácilmente se adueñó de las tierras por poseer numerosos co­
lonos que oponer a los escasos franceses que se encontraban diseminados 
en todo el territorio canadiense de enorme extensión. Creemos que tantas 
ediciones fran~esas ~n tan corto tiempo, se deban al intento de llevar a 
cabo una intervención más amplia, menos espiritua\. Además, durante el 
siglo XVIII la industria empieza a tomar incremento y las naciones' europeas 
ven las colonias como un mercado seguro dónde colocar sus productos. 
En esta época la burguesía empieza a adquirir extraordinaria importancia, 
afirmando su poder industrial, comercial, e intelecroa\. Europa ve la nece­
sidad de conquista~ territorios y para animar al pueblo, a realizarlos, fija 
los ojos en la obra solisiana. , 

Inglaterra en el siglo XVIII inició el período de gran preponderancia in­
dustrial sobre las demás actividades económicas del país. Empiezan a des­
aparecer los pequeños talleres y se establecen grandes fábricas en las que 
trabajan centenares de obreros. Se inicia el industrialismo y éste exige mer­
cados para sus productos. Las potencias europeas preocupadas en la ad­
quisición de colonias, ven en la obra de Solís el modelo que utilizarían 
para despertar en el pueblo el espíritu de conquista que consideran fun­
damental para su economía. Por otra parte, durante el siglo XVlll, cunde el 

. afrancesamiento de tipo pseudo clásico, el gusto. francés cunde por toda 
Europa. Esta es otra razón por la cual la obra de Solís fué muy leída. 
pues en la forma como está escrita la Historia responde al gusto por lo 
clásico. . 

El hecho de haberse publicado tantas ediciones de la obra, demuestra 
que no sólo recoge el espírltu de España sino que lleva dentro de sí el 
concepto de humanidad del siglo XVID, a pesar de haber sido escrita duo 
rante el siglo XVII. Solís supo llegar no sólo al corazón español, sino también 
al francés, inglés o italianoj esto es, rebasa las fronteras y se universaliza: 
representa el ideal de toda una época. Cortés ya no es sólo el conquistador 
heroico particular de determinada región, que Europa ve desde lejos¡ es 
también el modelo. Lejos de encerarse en su situación, elévase a lo ideal, 

. y como tal, exige adhesión universal. Cortés es el paradigma que todos 
tratan de imitar. 

6.-Solís precursor de la "Historia Filosófica". 

La obra de este insigne autor tuvo un gran éxito entre sus contem­
poráneos, porque veían a Cortés con las características de su épocaj esto 
es, el Cortés de Solís tenia todos los ideales, no de la época en que vivió 
'el Conquistador español, sino los del caballero español de fines del siglo 
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XVD. Durante el siglo l(VJ1Ij como ya vimos; las opiniones se dividieron; pero 
en general los autores ilustrados no españoles la atacaton, porque pensaron 
que la obra sollsiana 'no era histoffa, por no estar escrita a la· manera como 
ellos pensaron debía escribirse la historia, Las continuas 'referencias a Dios 
y a los milagros en la Historia· de la Conquista de MéfiCó, les hizo pensar 
a los "philosophes" o ilustrados que la obra estaba llena de milagrería, 
supersticiones y. falsedades. El hecho de que Solís hubiera tenido poca o 
ninguna preocuplICion porla investigación y que sus fuentes no hubieran 
sido de "primera mano", les hacía pensar que la Historia de Solís no 
podía ser verdadera, Por otra parte, el hecho de que Cortés presentara 
muchas cualidades y estuviera exento de errores, les parecía que más que 
una historia era un panegírico de Cortés. En lo que todos estaban de 
acuerdo, era· en 'el hecho de que la Historia de la Conquista de México, 
tuviera normas morales que instruyeran con el ejemplo e inspirasen a la 
imitación. Los ilustrados no se . dieron cuenta, a pesar de sus airadas priJoo 
testas, contra la obra Solisiana, de que Solís era el pretursor de la "Historia 
Filosófica" que ellos trataban de escribir. En su afán de renegar contra 
todo lo que fuera religión. católica, no observaron que ellos tenían los 
mismos defectos de los que culpaban a. Solís • 

. Carl L. Becker en su obra titulada la "Ciudad de Dios en el siglo 
)(1'111"3;. nos, dice en forma muy clara cómo pensaban los "philosophes". 
Afirma este autor que a pesar de los ataques que le hacían al cristianismo: 

,1" 

•.• "hay más filosofía cristiana en los escritos de los Philosophes 
de lo que jamás soñaran nuestras historias.~ ." 

Bécker' demuestra cómo estos filósofos derrocaron la Ciudad Celeste 
de San Agustín, sólo para reconstruir la con más modernos materiales. Este 
autor nos dice que la mayor parte de los ilustrados eran hombres de letras, 
que se proponían difundir las nuevas ideas o enf0c3r con nueva luz las 
antiguas (Op. dt: pp. 45). En la obra de Solís ese es también el' propósito, 
enfocar con nueva luz antiguas ideas. El cronista vuelve los ojos a un 
momento histórico pasado; pero lo observa con dife~ente' punto de vista, 
hasta entonees empleado, él trata de encontrar los "designios divinos", y 
recorre la basta extensión del pasado con la mirada tranquila de un con­
trarreformador religioso. ,Solís era un hombre de letras, que se proponía 
difundir sus ideas a través de la Historia. Los filósofos estaban más alJe. 
gados a la religión de lo que ellos pensaron: "Eran emisarios seculares de 

15 Carl LjBechr. "La Ciudiul de Diol en el ligio m". Fondo de 'cultura Eco­
n6mica. México, 1943. pp. 30. 
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la reli~ón janseísta y protestante" (Op. cit. pp. 51~así como Solís lo eta 
de la contrarreforma religiosa; Los ilustrados no querlan oír hablar de DioS¡ 
pero sin embargo, 

•• , pareció más seguro conservar a Dios, o a algún substituto 
plausible, como una especie de garantia dialéctica de que t(lO(l 
procedía admirablemente en el mejor de. los mundos del sentido 
común" (Op. cit. pp. 59) , 

Los "philosophes" no adoraban a Diosj pero adoraban a la naturalea; 
cristiano, deísta o ateo, todos reconocen la superioridad del libro de la 
naturalea. Becker nos dice:'" 

tiA mediados del siglo xvm los discípulos de la filosofía newto· 
niana, no habían cesado de adorar, sólo habían dado otra forma 
y nuevo nombre al objeto de su culto; tras de haber desnaturali­
zado a Dios, deidificaban la naturaleza" (Becker Op. cit. pp. 73) 

La nueva religión tenía sus ritos, san~os y dogmas. Sus ritos eran una 
adaptación de los de la reli~ón católica, combinados con los de las fiestas 
cívicas. Sus dogmas eran los principios de la revolucir., libertad, igualdad 
y fraternidad. Sus santos eran los héroes y mártires de la libertad. Era 
el empeño de reemplazar la religión cristiana por una reli~ón de la hu­
manidad, cívica y pudiera decirse seglar. 

Solís se esforzó por arraigar en el alma de todos la religión católica 
con bases más sólidas. En cambio los filósofos trataban de destruirla. En 
este clima de opinión del siglo XVII! tiene lugar la Historia filosófica, que 
es una filosofía en ejemplos. La "nueva historia" es una historia vieja por 

que no pertenece a una realidad objetiva, sino sólo es ima~nativa, es una 
reconstrucción de acontecimientos de acuerdo con el modelo que parece 
útil o necesario. Este modelo cambia de una generación a otra. 

En el presente capítulo veremos como la Historia de la Conquista de 
Solís, bien puede considerarse como un antecedente de la Historia-filo­
sófica. 

A) Cuando el momento que vive el historiador esta en crisis, enton­
ces acusa de los males presentes al pasado, o bien se atavía a los antepa­
sados como modelos adecuados, llenos de virtudes que tal vez nunca po­

seyeran o no hubieran reconocido como tales, para que sirvan de ejcm¡:lo 
a las nuevas generaciQnes. Esto fué lo que hicieron los historiadores 1iIó­
sofos y Solís hace lo mismo, revistió a Cortés de todos aquellos ideales que 
deseara poseer el caballero cristiano del siglo XVII. Los ilustrados repudian 
la Historia solisiana, sin darse cuenta de que en sus, historias pasaba lo 
mismo. Encontramos entonces en el siglo XVIU 
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... "h umanistas explotando el pasado segUn los intereses de 
la cultura clásica, o patriotas describiéndolo segUn los intereses 
del prestigio nacional o real, a los protestantes según los de la 
nueva religión, a los católicos según los de la antigua fe" (Becke1 
Op. cit. pp. 100) 

Los filósofos necesitan una nueva historia que vaya de acuerdo con 
sus intereses presentes. Los ilustrados se lanzan a la hisroria con el fín de 
encontrar al "hombre en general". 

" ••. pero no sabían que al hombre en general que andaban 
buscando, no era más que su propia imagen, y que los principios 
que se habían obligado a encontrar eran exactamente los mismos 
de que habían partido" (Becker Op. cit. pp. 113) 

Por lo que así llegaban a hacer lo mismo que Salís, o sea construir la 
imagen del héroe que se quiere tener. 

B) Otra de las características de la Nueva Historia es que está ínti­
mamente ligada a la moral. La historia debe ser de carácter didáctico. 
Becker afirma que todos los ,philosophes, en la medida de su conocimiento, 
le dijeron 'que la historia en conexión con la moral es uno' de los tema& 
más señeros que hay que esiudiar. Paul Hazard en su obra titulada "El 
pensamiento europeo en el siglo XVIII" nos dice que en todas las historias de 
esa é~ va ligado el pensamiento 'mora1.38 Los buen~s serán premiados 
y los malos castigados, el triunfo de la virtud y la derrota del vicio. Esta 
idea de moralidad ya era vieja; pero se modificaba añadiendo que la moral 
así enseñada debía ser filosófica. Toda la obra solisiana esiá llena de sen­
'tencías morales. Solís trata de moralizar mediante la Historia, presentando 
toda~ las virtudes que se deben imitar y los vicios de los que se debe huir. 
Así nos dice: 

"Bien conocemos que no se debe callar en la historia lo que 
Se tuviese por culpable, ni omitir lo que fuese digno de repren· 
sión, pues sirven tanto en ella los ejemplos que hacen aborrecib!~ 
el vicio, como los que persuaden a la imitación de la virtud". 
(Salís Op. cit. pp. 47). 

C) Los historiadores-fiIósofos habrían jurado que toda 'la experienCIa 
'humana iba a justifiCar la razón y el sentido común¡ pero a fin de que asi 
resultara, les era. necesario proyectar en el pasado luces' y sombras adecuadas. 
Solís en su "Historiit de la Conquista" hace lo miSmo, con diferente sesgo, 
pues pina el cro~i~a la experiencia humana, la historia, va a mostrar los 

8a' Paul Hazard. "El Pensami~'¡to E.ropeo en el siglo m". Revista de Occiden: •• 
Imp. Viuda de Galo Sáez. Madrid, 1946. pp. 235. 
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"disignios divinos" que el hombre tratará de seguir mediante el sentido 
común. lo que para los historiadores-fiIósofos es la Razón, para Solís es 
Dios. Viene a' ser lo mismo, la única' diferencia está en el nombre con que 
se designa. ' 

D) Hume. historiador del siglo XVIIl, obtiene gran éxito con su historia 
porque en ella, con recatado ingenio. urde en el relato la condehación 
de las cosas que el s~lo XVIII quiere ver condenadas: la tiranía. la super· 
tición y la intolerancia. Su historia es una narración de eventos; pero al 
fin y al cabo bien dichos, dichos en philosophe. En la misma forma Solís 
condena todo aquello que el siglo XVII quiere ver condenado y exalta todas 
aquellas virtudes que la España mística quiere ver exaltadas. La diferencia 
sólo está en el sesgo, por 10 demás, en la forma de historiar Solís y Hume 
se asemejan. 

E) Paul Hazard nos dice que durante el siglo XVIIl se limitaron las 
obras: 

... '''las obras que' contaron fueron las que no quisieron ya lan· 
zarse por los espacios infinitos y los tiempos ilimitados" (Op. 
cit. pp. 232). ': ' 

En la HiStoria de Solís sucede lo mismo, pues, sólo abarca un momento 
histórico breve, un período de 3 años. En el cual transcurren todos los acon· 
tecimientos. Se limita a la Conquista de México por Hemán Cortés. ter· 
minando la Historia con la Caída de Tenochtitlán. Esta es otra de las 
características que la acercan a la Nueva Historia. 

F) Hablaremos ahora de un punto en el cual Solís fué atacadOr se trata 
de sus eScasas fuentes. Los ilustrados afirmaban que un historiador debía 
de documentarse bastante al escnbir su historia. TenIa la obligación de con­
sultar fuentes de "primera mano" o "testimonios". Necesitaban de la eru' 
dición y de la paciencia en la búsqueda de los documentos que 105 llevaran 
al conocimiento de la verdad. Solís posee' escasas fuentes, por esa razón 
consideraron su Historia sin valor alguno, nadie se ,atrevía a citarla por temur 
al desprestigio., ¡Lograron los filósofos-historiadores alcanzar esa concreción 
de que estaban tan lejOS en su punto de partida? No del todo. Afirma 
Hazard que los "philosophes" encontraron sus verdaderos enemigos en 51 
mismos. Pues, leer, informarse, investigar les gustaba. Pero se cansaban 
pronto, no les agradaba ir a los archivos, ni acumular documentos pacien. 
temente. Esto les parecía tarea de pedantes, lo que en realidad sucedía es 
que tenlan prisa por ac¡¡bar. los historiadores-fiIósofos no lograron alcanzar 
lo que ellos se habían propuesto. Hazard nos dice: 
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n •• .1a historia no fué todavía una resurección. Sea por un guSto 
de lo dramático que no consiguieron abolir en ellos; sea, en 
algunos por sequedad; sea, en otros por elocuencia, no restitu­
yeron la simplicidad viva de lo real. Las cosas no se presentaron 
a ellos en su sustancia camal" (Ha¡ard Op. cit. pp. 240) 

Un rasgo importante y fundamental, es el hecho de ql\e la obra Solí­
siana esté escrita en un puro y eievado lenguaje. El cronista le dió extraor­
dinaria importancia a este aspecto. En su HistOOa los razonamientos están 
dichos en forma retórica, han sido pensados detenidamente para que tuvieran 
belleza literaria. 

Solís toma un tema del pasado que ya da por sabido, la Conquista de 
México, por lo taeto ya no necesita investigar, se pone a reflexionar sobre 
los acontecimientos que ya se dan por conocidos. Pero estas reflexione, 
deben estar escritas en un lenguaje elevado para que sean más verdad, para 
que convenzan. 

En el siglo xvm los historiadores-filósofos hadan lo mismo. Voltaire 
tomaba un tlllla, daba los hechos por conocidos, por 10 tanto, no sen tia 
~ preocupación por la investigación, y sobre el tema, Voltaire hacia re­
flexiones en un correcto lenguaje. Es una necesidad propia de esa manera 
de historiar, el decir las cosas en forma retórica. No se puede prescindir 
de la forma por que entonces no se leerían, carecerían de sentido para la 
Jellte, no las inclinaría a aceptarlas; interesa la forma y esta viene a 
formar parte del método de historiar de las historiadores-filósofos. Voltaire 
en "Micromegas", una Historia filosófica, supone una época que es 1737. 
Todo lo referente a esa época lo da ya por sabido y se concreta a hacer 
una serie de razonamientos sobre ese momento histórico que él está vi­
viendo. Esas reflexiooes están escritas en un lenguaje ameno, .los razona­
mientos están bien dichos. Voltaire pretende concretarse a los hechos, así 
nos dice al final del capítulo IV 

"Voy a referir con toda ingenuidad como sucedieron las cosas, 
sin añadir nada de mi parte, 16 que 110 deja de ser un gran es­
fuerzo para un gran historiador".37 

En el modo de historiar de Voltaire, la {arma tiene importancia. 
Ahora bien, el Cortés de Solís presenta indicios del concepto de humanidad 
de la Ilustración, por lo mismo su héroe debe de hablar correctamente, 
Solís tiene que dorzarse en las arengas que pronuncia Cortés, que son un 
modelo de elocuencia. 

II Voltaire. "Micromegás". Una hiltoria FiI0s6fica. Secretaria de Educaci6n Pública. 
México, 1945. pp. 68. , 
36 



---_._-----_ .. _--_. - -----_ ...... _ .... _ ... _.~_._._-.- .. , .. 

4 
La Historia de la Conquist4 es un acontecimiento que ya se da por 

sabido, sobre ello el autor hace una serie de reflexiones que exigen una 
forma especial. Esos razonamientos sobre los hechos tienen que ser dichos 
en forma Iiterario-retórica. Este es un aspecto que acerca notablemente a 
Solís con los historiadores-fiIósofos del siglo XVlD. Durante la Ilustración, 
la obra de Solís es aplaudida; prueba de ello son las múltiples ediciones 
publicadas durante esa época. En cuanto al aspecto utilitario ingleses y 
franceses la ocupan para animar a sus soldados a nuevas conquistas. La 
obra adquiere una gran difusiáit. Pero en cuanto a la parte teórica se re­
fiere, los ilustrados la desprecian por considerarla una obra llena de mi­
lagrería y supersticiones. Rechazan todo lo que tenga conexión con la re­
ligión católica y por lo mismo no se detienen ante la obra solisiana. La 
forma en que está escrita la "Historia de la Conquista" venía muy bien a 
los contemporáneos de Solís porque esa era la verdad retórica que a ellos 
gustaba y alcanza difusión en el siglo XVII! por que está escrita conforme 
al nuevo patrón de historiar. En el clima de opinión de ese siglo flota 
el gusto por la historia literaria y por eUo la gente la lee con agrado. Por 
esa razón la Historia tiene éxito, la forma les impresiona y la gente creerá 
en los hechos de la Historia a través de la forma: la retórica, en suma, al 
final de cuentas no es sino un modo de expresar de la historia pragmatica. 
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CAPITULO II[ 

EL EMPffiO HEROICO 

Personae Dramatis: Contrahéroes y héroe. 

7.-COIIcepto del indio. 

D
ESDE el momento de efectuarse el descubrimiento de América, uno 
de los principales problemas que se presentó al español fué sobre 
la "naturaleza del indio". Hubo muchas discusiones para dilucidar 
si el indio era racional o no. Todo monarca español a partir de 

Fernando e Isabel, todo gobernador español en América, todo clérigo, fraile, 
conquistador o colono del Nuevo Mundo, tenía su opinión sobre asunto 
tan discutible. La naturaleza del indio les preocupaba a todo6, principal. 
mente se intentaba saber sobre su capacidad para vivir conforme a las 
normas cristianas. 

Antonio de Solís, persona sumamente cultivada, humanista del siglo 
xvu, nos da en su HiuOTÍa una idea sobre el indio que permanece siempre 
igual a través de toda su obra. Solís posee un concepto general sobre el 
indio, no había diferencia entre una "nación" y otra, o sea entre traxcaJ. 
tecas y mexicanos. Reconoce en unos más adelanto que en otros; pero su 
concepto de hombre es el mismo para toda la Nueva España. Para el 
aonista el indio es un "ente racional" dotado de capacidad y dotes na· 
turales necesarias para la conservación de su especie (Op. cit. pp. 161). El 
indio no se encuentra en estado de naturaleza como 10 concibió Co16n, 
tampoco es un ser dotado de los más' grandes vicios, que no sea capaz 
de abandonarlos al ser instruido por la religión católica. El indio tiene 
cualidades y defectos. No está en estado natural porque el demonio se 
posesionó de su alma y ejerce en ella su influencia como un verdadero 
tirano, (lbidem) a esto se debe el que los indios posean costumbres tan 
perversas y estén en ese atraso. 

Satanás ha ejercido sobre ellos una influencia maléfica; pero en cuanta 
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lograsen libertarse de este tirano volverían a estar en estado de naturaleza 
y fácilmente abrazarfan la religion cristiana. 

La tarea de los conquistadores consiste en lihertalos del demonio y 
darles una felicidad con la que ellos jamás habían soñado. Mientras los 
indios se encuentren poseídos por el demonio que los tiene esclavizados 
con sus ritos y ceremonias, ellos no podcin conocer la verdad, sin em­
bargo reconocen "el superior juicio de los españoles".l El indio se ll'!ga a 
formar un alto concepto de los conquistadores, considera que son dife­
rentes a ellos, está convencido de que son "los hombres Celestialrs de 
sus profesias",2 "invencibles e inmortales'',! "llenos de virtudes".! El ca­
cique Olinteth de Zocotlan, se queda asombrado ante la inteligencia de 
Cortés, no la entiende, y llega a pensar que "no eran hombres los que se 
atrevian a Moctezuma, que eran algo más los que hablaban con tanto 
desprecio de sus dioses, [ .•• ] que en ellos residia alguna deidad.! Esta 
admiración que los españoles despertaran en los indios era debido a que 
estos estaban dotados de perspicacia, audacia y entendimiento 'para poder 
reconocerlo. La diferencia obedece a una causa profunda que los indios 
no podían comprender; pero que llegaban a entrever. Los españoles están 
dotados de "la gracia divina" que los hace parecer celestiales. Este es 
precisamente el g¡!IJI abismo que existe entre unos y otros desde el punto 
de. vista cristianocatólico de Solís. . 

A Solís le preocupa la idea sobre lá racionalidad del indio, trata 
de hacer comprender a los historiadores extranjeros, en la polémica que 
desarrolla a través de su Historia, que no se peleaba con "brutos incapaces'" • 
sino con sereS racionales quepodian ofender y sabían defenderse por medio 
de su entendimiento. Si en el momento de la Conquista existe una dife­
rencia radical"entre indios y españoles, ésta· irá disminuyendo paulatina­
mente, hasta llegar a desaparecer, lo 'cuahera, 'en el momento en que 
todos se vuelvan cristianos, 'ahecibir la gracia divina. Entonces todos serlÍn 
iguales y los indios podcin llegar a ser instrumentos divinos. 

Un ejemplo claro de lo dicho lo tenemos en el tlaxcalteca Maxiscatzin 

op. cit. libro IlI, cap. LV, pp. 211., 
~ Op. cit. libro II, cap. xx, pp. 149. 
" Op. cit. Libro II, cap. x, pp. '101. 
t Op. cit. Libro 1Il, cap. m, pp. 166. 

Op. cit. libro II, cap. xv, pp. 126. 
Op. cit. libro 1I~ cap. If, pp. 16L 

.7 "Maxiscat:in", así' .!icribe este nombre Ralael Oarda Oranadoa en el "DiccioMo 
río Biográfico de hiliOriá Antigua de Milico" Instituto' de Hi>toria. Méjico, 1953. pp. 1660. 
"Maxixcat:in", asl lo escribe Réml Simion en "Dictionnaire de la lAn"," Nahll/lll otI 

Mexlaline". lmprimreie Nationale. Pi¡. 236. Pati!, 1884. . 
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en él que se ve el pasO de un estado a otro, y esto que ahora se realiza 
en un solo individuo, se hará extensivo a todos en el momento de"la 
conversión. Este noble anciano t1axcalteca, que formaba parte del senado 
de su nación, desde un principio se opusO a que se les declarase la guerra 
a los españoles. Vivía en la misma ceguedad que todos los tlaxcaltecas; 
sin embargo el trato con los españóles había hecho que éste reconociera 
sus Virtudes y amara 'particularmente a' Cortés, venerando siempre la su­
perioridad de los españoles, que eran portadores de un mensaje trasce­
dental que él adivinaba' excelente,' aunque todavia no fuera capaz de 
aprehenderlo. En el momento de su 'muerte' su "juicio se encontraba libre" 
porque le desagradaba su religión, y se inclinó a los dictámenes de la 
"razón natural". Fray Bartolomé de Olmedo lo instruyó y recibió el bau­
tismo. Dios le premió y le tomó por "instrumento principal 'del abrigo que 
tantas veces debieron a la república de Tlascala". (Salís Op. cit. pp. 362) 

Cuando los indios se encu¿ntran en estado natural, pueden fácilmente 
comprender la 'ieligion cristiana, no sucede lo mismo cuaÍldo se en~uentran 
poseídos 'del demonio. El' anciano 'traxc~lteca por haber aceptado' la re­
ligión cristiana, adquiere' para Solís gran relieve y de aquí que ~encione 
las cualidades de este indio simbólico: talento, inteligen~ia, virtudes morales. 
Maxiscatzin répresenra üna idea Sinibóliéa, lo mismo' que él se convirtió 
al cristianismo así lo harárf todOs los indios. Para lograr esto es necesario que 
los españoles los hágan abandonar por medio de la instrucci6n, sus ritos, 
ceremonias y Superridones ridículas, 'para que una vez que hallan repu­
diado la religión satánica, viIelvan"al estado de razón natural y adopten 
la religión cristiana; Solís piensa que el índio en sus dioses adora a Satanás. 
Sus ídolos no son sino hi representación del' demonio tal como se les 
aparece. (Salís Op. cit. pp. 115) 

Al igual que todos los pueblos, los indios en sus origenes se encon­
traban en estado 'natural, mediante la razón llegaron a conocer la existen­
cia de un ser supremo a quien atribuían como' ~j¡presa Solís, "la creación 
del cielo y de la tierra, este principio de las cosas que entre' los mejicanos 
era un Dios sin nombre";8 pero aunque esto al parecer hubiera servido 
¡ira 'conocer su engaño, equi~ocarón 'el camino y" cuando los hombres se 
muliiplicaron y empezaron las éala~idades, utilizaron los "dioses como 
¡enios favorables que se producían cuand~ era necesaria su operación, sin 
Iiacerles disonancia que adquiriesen el ser y la divinidad en las miserias de 
la naturaleza".9 O sea, que los indios creaban dioses de, acuerdo con sus 

Op. cir. Libro m, cap. X\1l, pp. 226. 
Op. cir. Ubro 1II, ca~ X\1l, pp. 226. 
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necesidades. Equivocaron el camino, estando tan cerca de la divinidad, se 
dejaron arrastrar por el poderío del demonio, que aprisionó sus mentes y 
no dejó que .conocieran la luz, viviendo durante siglos en las más espan­
tosas tinieblas. Al tratar de estudiar la idea que sobre el indio tenía Solís, 
esta se me presentaba en forma paradójica y contradictoria. Pues el cro­
nista menciona alguna virtud indígena, para citar lineas más adelante el 
defecto contrario. ¿Cuál era .en resumidas cuentas la opinión de Solís? La 
explicación estriba en lo siguiente: el indio es un ente dominado por el 
demonio, y ~te no le permite moverse sino dentro de su medio, el indio 
posee muchos vicios, y si tiene algunas virtudes, éstas serán opacadas 
por la magnitud de aquellas.. Solís nos dice por ejemplo: "entre los meji­
Cllnos eran castigados con 'la pena capital los que cometieran homicidio, 
hurto y adúlterio",I° "las doncellas de calidad guardaban clausura".lI De 
estas palabras de Solís se deduce, sin lugar a dudas, que la honestidad era 
una virtud entre los mexicanos; no obstante líneas más adelante nos ex­
presa: "tan lejos estaba de tener estimación de virtud la honestidad, en una 
religión donde no solo se' permitían¡ pero se mandaban los violencias de 
la razón natural".12 El cronista acaba d~ mencionar una virtud indígena, 
y líneas más adelante presenta el defect~ contrario. 

Antonio de Solís se queda asombrado ante el panorama que le pre­
senia la gran T enochtitlán, no quie;e pasar adelante en la narración de 
los sucesos sin antes detenerse a hablarnos de la '''grandeza de sus edifi­
dos", su forma de "gobierno y policía".13 Todo despierta profunda admira­
ción en el cronist~, "vasos de oro y plata labrados con tanto primor, que 
algunos de ellos dieron que discurrir a nuestros artífices".1I El mercado de 
la capital azteca despierta en Solis un enorme interés": 

"Admiraron justamente nuestros españoles la primera vista de 
este mercado por su abundancia, por su variedad y por el orden 
y concierto con que estaba. puesta en razón aquella enorme mu­
chedumbre: aparador verdaderamente maravilloso, en que se 
venían de una vei a los ojos la grandeza y el gobierno de aquella 
corte". (Op. cit. pp. 208) 

Solís admira la organización de los gobiernos indígenas. El gobierno 
tlaxcalteca y el militar azteca llaman su atención, así como también las 
artes e industrias de los mexicanos. . . 
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Tenochtitlan se presenta ante 'Sqlís como un reino donde se descu­
bren paulatinamente bellezas y cualidades, donde los indios alcanzaron, un 
alto grado de civilización, perfectamente organizados, con un estupendo 
gobierno, policía, milicia. Pueblo regido por el derecho consuetudinario, "no 
tenían leyes escritas; pero se gobernaban por el estilo de sus mayores, su­
pliendo la c~stumbre por la ley" (Op. cit. pp. 220) Esta es la parte po­

sitiva de! indioi pero también posee una negativa que se opone a la otra. 
El indio que nos presenta Solís está representado por estas dos fases: por 
un lado se encuentra dominado por los vicios más espantosos¡ pero por 
otro lado ha sido capaz de organizarse y regirse por determinadas normas 
morales, "cuidando del premio y del castigo con igual atención" (Op. cit. 
pp. 220). Solís al hablamos de estas dos fases nos dice: 

"No se puede negar a los mejicanos que tuvieron algunas vir­
tudes morales, y particularmente la de procurar que se adminis­
trasen con rectitud aquel génelu de justicia que llegaron a co­
nocer, bastante a deshacer los agniVios, y a mantener la sociedad 
entre los suyos, porque no' 'dejaban de conservar entre sus abusos 
y bestialidades, algunas luces de aquella primitiva equidad que 
dió a los hombres la .naturaleza cuando faltaban leyes, porque se 
ignoraban los delitos". (Op. cit. pp. 221) 

El indio es observado de acuerdo con estos dos polos distintos. Uno 
es e! mundo natur~l, dentro de! cual el indio ha sido capaz de crear una 
cultura, y de reconocer algunas virtudes,"esta es la fase' positiva. La otra 
fase es el munao sobrenatural,' en' donde e! indio está posesionado por el 
demonio que le inspira esos vicios y hace que cometa tan grandes atro­
cidades. Por lo tanto será necesario alejarlo de su religión idolátrica para 
que vuelva a su estado natural, así Será fácil que comprenda la religión ca· 
tólica. El indio es visto de acuerdo con estas dos valoraciones, por eso salta 
Solís de sus vicios a sus virtudes de acuerdo con la meta con que 10 observa. 
En lo natural habría que'. respetar su organización política y social, pero 
en lo sobrenatural habria que destruir e! reino satánico que los tenía ti· 
ranizados. El indio dentro de su mundo natural es capaz de crear¡ pero 
apenas se toca éste con su mundo sobrenatural se destruye a si mismo 
porque el demonio le· impide ver más allá. Solís trata de disculpar al 

, • ~ • J 

. "Los ritos y ceremonias de aquellá miserable gentilidad eran 
. horrible a la razón y a la naturaleza: bestialidades absurdas y lo­
curas que parecieran incompatibles con las demás atenciones que 
se han notado en su gobierno si no estuvieran las historias llenas 

, de semejantes engaños de la humana capacidad en otras naciones 
que vivían más dentro del· mundo, igualmente ciegas en menos 
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indi6~de sus vicios y para ello compara la historia de la Nueva España 
con otros sucesos acaecidos en la humanidad en diversas epocas: 

obscuridad. Los sacrificios de san~e humana empezaron con la 
idolatría, y siglos antes las introdujo el demonio entre aquellas 
gentes, de quien vino hasta los israelitas de sacrificar sus hijos 
a las esculturas de Canam. El horror de ,comerse los hombres 
a los hombres se vió primero en otros bárbaros de nuestro hemis­
ferio como lo confiesa entre sus antigüedades la Galada [ ••• ] 
Grecia y Roma desatinar!,n, en la religión y en 10 demás dieron 
leyes al mundo y ejemplos ,a la posteridad" (Op. cit. pp. 228) 

El indio es juzgado de::de un punto de vista cristiano, de acuerdo 
con una razón que es válida, para, todos los pueblos, por eso desde el mo­
mento en que ésta queda revelada, el indio pertenece a la historia. De 
un pt¡eblo con su historia propia, pasa a ser un pueblo ante la historia. 
El' indio pasa a formar parte de la historia universal como vasallo del 
imperio más grande hasta entonces conocido. El indio no pudo conocer la 
verdad porque' elentendiniiento 'humano es cortó,' "vuela poco sobre la 
noticias que recibe de los sentidos y de las experiencia~ cuando falta en 
él 'aquella luz participada con que se descubre la escencia de la verdad" 
(Op. cit. pp. 228). Era necesario que la Providencia volviera los ojos sobre 
esa gentilidad para brindarle su protección y llevarla bajo el seno de la 
cristiand3d incorpoián~ a su vez a IÍna nueva ciVilización, que es más 
grande' Porque ha pOseidó durante siglos la grad~ divina. Dios 'eXtiende 
su reino, de la luz tomando como' instrumento' a España. España es la 
electa pár.a realizar I~s deSignioS dlvinds.·' , , 

Figuras 

a) Moctetuma.-Solís eligió como representante del pensamiento in­
dígena a Moctezuma.-.En él se dedica a estudiar y a analizar todo lo re­
ferente a los indios, él encama el papel central, y posee esa, dualidad de 
la que ya hablamoi en el capítulo anterior. Por eso encontraremos dos 
aspectos en la figura de este personaje, que viene a ser el contrahéroe de 
Cortés. Como hombre inclinado ,a hacer lo que le dicta la razón natural, 
Moctezuma posee cualidades que se destacan: "poseía raros dotes natu­
rales, claro y perpicaz entendimiento", era hombre valeroso, pues, habia 
Qanado nueve batallas campales que le hicieron famoso y fu~ una de las 
causas pOr las cuales fué electo rey, poseía "genio e inclinación militar", 
era "dadivoso y liberal" "amaba la justicia", "moderado en los incentivos 
de l~ sensualidad", era "contenido en la, gula" (Op. cito pp. 308). Sin em­
bargo todas estas cualidades eran; opacadas, por ese otro mundo al cual 



pertenecía y estaba sumamente· arraigado, el sobrenatural. Satanás se había 
posesionado de su alma. Moctezuma era muy superticioso y por ello los 
presagios que le inspiró el demonio, para que estuviera al acecho y se de­
fendiera de los españoles que venian a destruir su imperio satánico le 
inspiraba ese miedo, del cual no pudo desprenderse jamás viviendo siem­
pre atemorizado por el demonio. Por ello su espiritu se volvió "débil 
indeciso, impaciente, inconstante" (Op. cit. pp. 308), su valor llegó a tro­
carse en ferocidad. Sus virtudes, tanto de hombre como de rey, llegaban 
a opacarse frente a los vicios y atrocidades que le dictaba el mundo so­
brenatural. Sus virtudes caían en el extremo opuesto, así "su continencl3 
le hacía más virtuosq que templado" [ ••. ] su justicia tocaba en el extremo 
contrario, y llegó a equivocarse por su crueldad... su liberalidad ocasionó 
más daños que produjo beneficios". Moctezuma posiblemente hubiera en­
contrado alguna disculpa por sus pecados si hubiera llegado a convertirse; 
pero como no lo hizo, Sotis no le puede perdonar su terquedad en no 
abandonar a sus dioses (libre albedrio). Solísno puede comprender como 
los indios no son capaces de comprender la lu% de la "verdad", que brilla' 
con tal fuena que llega a deslumbrar. Sin embargo Moctezuma a pesar 
de ello permanece aferrado en su idea en presencia de tantos auxilios que 
parecían eficaces. Solís vencido ante tal incógnita se concreta a exclamar: 
"10 siempre inescrutables permisiones de la eterna justicial Mejores para el 
coraWn que para el entendimiento" (Salís Op. cit. pp. 317) 

b).-Xicaténcad.-Es ésta otra de las figu¡as indígenas que adquieren 
relieve en la obra de Solís: "Mozo de más que de mediana estatura, de 
buen talle, más robusto que corpulento, el traje un manto blanco airosa­
mente manejado, muchas joyas y algunas plumas puestas en su lugar, su 
rostro dejaba infundir respeto". ~Sa!ís Op. cit. pp. 152) . 

Representa la raza joven e indomable que no se resigna a quedar ven­
cida y decide luchar contra todos a pesar de que sus posibilidades de 
victoria son nulas. Es la eoergía irreflexiva de un pueblo joven que lucha 
desesperadamente por conserval'l.lu autonomía y expulsar a los extranjeros 
aún a costa de los mayores sacrificios y poniéndose en pugna contra los 
de su nación que lo consideran sedicioso. Xicoténcatl es considerado como 
el hombre que se deja dominar por sus pasiones:, "rebelde, soberbio" (Salís 
Op. cit. pp. 1S2), "envidioso y orgulloso" (Salís Op. cit. pp. 343) no pe­
leaba por valentía sino guiado por la ira. Representa la resistencia, obsti­
nada, necia, irreflexiva del indio ante la religión católica, lucha desigual 
que lleva marcada d~ antemano su derrota" así como el triunfo de la 
Cristiandad. 
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Moctezuma ser~ pues, el condenado por débil e indeciso; Xicoténcatl 
será el condenado por soberbio, impulsivo, apasionado y desconfiado. 

, c).-Quatemoctin.-Le dedica el cronista sólo unas cuantas lineas; pero 
éstas bastan para definir su carácter: "MOlO de hasta 25 años y' con tanto 
espíritu y vigilancia que se diferencia de su antecesor, se dió a los cuidados 
públicos, deseando que se conociesen mejor lo que valen, puestas en mejor 
mano, las riendas del gobierno. (Salís Op. cit. pp. 356) Salís hace resaltar 
las cualidades de este personaje, encomiando principalmente su inteligencia, 
esto no lo' hace' en forma desinteresada, sino con el propósito de que vean 
los émulos de la nación española: "que no se peleaba con brutos incapa­
ces" sino con hombres valerosos. Resalta las cualidades de Cuauhtémoc 

. con un fin utilitario, forma parte de su polémica en defensa y exaltación 
de la Conquista española en Indias. 

Durante la obra se nota un interés constante por demostrar la racio­
nalidad de los indios. Lo cual quiere decir que en pleno siglo XVII aún estaba 
ese tema abierto a la discusión, si no hubiera sido así, no hubiera necesitado 
Solís recalcarlo' con tanta insistencia. 

. La Conquista va a incorPorar a' los indios a la Cristiandad, es la civi­
lizadora oe un mundo nuevo. La conquista queda justificada religiosamente, 
porque va a destruir el reino satánico, para que los indios, libres de esa 
tiranía, queden en estado natural, sean capaces de comprender la religión, 
y se inicie con esta nueva realidad' (que los indios podrán aprehender por 
ser racionales) una era de progreso y bienestar cristianos. 

d).~Henuin Cortés.-Durarite muchos· años el nombre del Conquis­
tndor fué rele~do. al olvido, no se hablaba de él. Antonio de Solís pensÓ 
que éste era un error imperdonable y que ademá; no se había escrito una 
historia sobre I~ Conquista que mereciera tal nombre, porque los histo­
riadores no habían sabido darle la orientación debida, por lo tanto pen­
Sando que esto era fundamental, . el Cronista se propuso hacerlo: veamo; 
en qué forina presenta a Cortés: para Solís la empresa fué realizada por 
un solo hombre, Hemán Cortés. El era la cabeza, fué ayudado en su hazaña 
por soldados y capitanes que constituían los miembros del cuerpo. Cortés 
realizará la empresa; pero eso sólo es explicable, debido a las grandes cua­
lidades del Conquistador, y al hecho de haber sido él, el designado por la 
Providencia para llevar a' cabo tan grandes hazañas. El Conquistador se 
encuentra dotado de muchas virtudes. Solís no vacila un instante en alterar 
sus fuentes con objeto de recrear su "verdad". Cortés constituirá parte de 
esa "verdad" que el cronista demostrará a todos por 'medio de su Historia. 
Aún en los detalles de lá narración que parecen más insignificantes, An­
tonio de Solís encuentra motivo para ensalzar a Cortés. Refiere Solís que 



estando el Conquistador en Cowmel escuchó mal pronunciada la palabra 
Castilla en uno de los indios Que acompañaba al cacique de la región y 
el Conquistador lOen quien nunca el divertimiento llegaba a ser descuido 
reparó en ello, y mandó al i!ltérprete que averiguase el significado de 
aquella palabra" (Solís Op. cit. pp. 53). Por este medio se supo de los 
españoles prisioneros que habitaban en Yucatán (Jerónimo de Aguilar y 
Gonzalo Guerrero). Solís para este capítulo se basó en Bernal Díaz, sin 
embargo altera a su fuente, ~'Ues, el cronista-soldado afirma ser él quien 
escuchó mal pronunciada la palabra Casu1an con sus compañeros en el 
viaje que hizo con Hernández de Córdoba (Berna! Día:: Op. cit. pp. 79). 
En tanto que Antonio de Herrera y López de Gómára dicen en forma vaga 
que unos indios les dan noticias de unos españoles que se encontraban 
en Yuc;tán (Herrera Op. cit.), (Gómara Op. cit. 69 vol. ¡). 

Sin embargo, para Solís fué precisamente Cortés quien escuchó mal 
pronunciada la palabra Castilla, lo dice claramente· con el objeto que no 
pase inadvertido en el lector este hecho, que aunque aparentemente no 
tiene importancia, para Solís cualquier hecho referente a Cortés es impor­
tante. 

Las arengas que pone en boca del Conquistador le ayudan a SoUs a 
presentarnos a su personaje tal como él desea, le sirven para 'femodelar su 
figura. En ocasiones las arengas están citadas en sus fuentes pero a veces 
el cronista las inventa, cuando él· lo considera necesario. Así por ejemplo 
antes de zarpar la armada de Cuba, 'pone un discurso en boca de 105 en­
vidiosos de Cortés, en el cual tratan de poner en mal al Conquistador con 
Diego Velázquez. Por medio de esta arenga el lector se da una idea clara 
del coraje con que todos veían a Cortés por haber sido él el elegido para el 
mando de la empresa, las razones que dan l6nnemigos de Cortés son de 
tan poco peso que dejan traslucir su envidia y sus celos, con ello realzan 
el prestigio y la personalidad del Capitán extremeño, pues aún cuando se 
le ataca, se engrandece con los mismos ataques de que ha sido objeto, 10 
cual muestra la poca inteligencia de sus enemigos y la vigorosa e intocable 
figura de Corrés que siempre pertnanece intacta sin perder su prestigio. 
(Solís Op. cit . . pp. 39 y 40) Esta arenga no se encuentra citada en ninguna 
de las fuentes de Solís. Es pues; el Cortés asaltado por las asechanzas; el 
Cortés que, cómo en un auto sacramental amén de histórico destruye la 
cizaña, desenmascara a la culpa y queda victorioso.' 

Solís se encuentra dispuesto a rebatir a todos los autores si le restan 
algt\n mérito a Cortés, Por pequeño que éste sea a lo largo de su Historia, 
aun sus fuéntes serán' rebatidas. Por ejemplo Antonio de Herrera afi~a 
que un loco le dijo a Diego Velázquez que Cortés se a\¡ariúon la armadá. 
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Este suceso lo toma Hfn'era como profecía (Herrera Op. cit. pp. 263, lib. 
IV), lo cual indigna sobre manera a Solís porque si lo admite le resta 
prestigio a Cortés en 5\l moral (SoUs Op. Cll. pp. 39). Si la empresa de 
Cortés era di\;na, no .podia ser un loco quien la anunciase, sino que la 
misma Providencia utilizaría las propias y libres determinaciones de Cortés 
para alcanzar su objetivo y arrojar gloria al héroe e intermediario forzoso. 

A Bernal Díaz del Castillo por motivo parecido lo contradice continua­
mente, pues piensa que este autor le resta gloria al Conquistador, y así al 
referir la quema de latl naves Solís nos dice: 

"No es sufrible que Bernal Díaz, con su acostumbrada malicia o 
sinceridad, se quiera meter en consejero de obra tan grande usur­
pando a Cortés la ~oria de haberla discurrido" (Solís Op. cit. 
pp. 120). . 

Antonio de Solís no está dispuesto a permitir que nadie opaque las 
acciones del Conquistador, las cuales fueron inspiradas por Dios y por lo 
tanto eran grandiosas. Al referir el castigo dado por Cortés en Cholula, 
todo el capítulo referente a este episodio está escrito en tal forma, que se 
trata de borrar toda idea de crueldad en la actitud de Cortés frente a los 
indios. El cronista tielle buen cuidado en todo lo que dice, no quiere que 
en su Historia pueda '-ber algo en donde sea interpretada en forma negativa 
la actuación de Cortés porque comprometería a la. propia providencia divina. 
Al hablarnos de Cholula las fuentes de Solís afirman que una vez que el 
capitán extremeño descubrió lo que se tramaba contra los españoles, los reunió 
y los puso al tanto de los acon tecimientos, advirtiéndoles que cuando él 
disparara la escopeta, mía la señal convenida para que se iniciara la batalla 
contra los indios que 'pretendían traicionarlos. Solís en este suceso no sigue 
por supuesto a sus fuentes, narra los hechos en forma distinta, pues, afirma 
que Cortés reunió a los indios y cuando les estaba diciendo "que ya estaba 
descubierta su traición y resuelto su castigo [ •.• ] los indios rompen la paz 
con amenazas e injurias que se dejaron oir desde lejos, y corrieron a in­
corporarse a sus tropas", (Solís Op. cit. pp. 180. y 183). Al iniciar los 
indios la guerra Cor,tés resulta sin culpa, pues, ellos mismos obligaron al 
Conquistador a reali~r semejante castigo. Ahora bien después de la terrible 
matanza Cortés demuestra que ya se encontraba "desenojado y satisfecho" 
pidiendo a todos que regresaran a sus casas y otorgando el perdón general. 
Las fuentes de Solis, se concretan a decir que los indios agradecieron esta 
actitud de perdón; pero Antonio de Solís va más lejos, pues, afkma que 
"los indios no podíap creer en su libertad acostumbrados al rigor ton que 
solían tratar a sus ptjsioneros, besando la tierra en señal de agradecirclento." 



Esto demuestra cómo en un suéeso, en que todos ,los historiadores pasan ,sin 
detenerse, nuestro cronista, se: detiene y hace los comentarios necesarios 
para recrear su comprometida ,verdad. 

El autor encuentra un arma estupenda contra los que se atrevell' a 
restarle méritos al Conquistador: la Providencia. Ella enc;¡mina la conquista 
y permite que algunos de sus fines sean conocidos por el hombre¡ "pero los 
medios por do~e se encamina es punto, reservado ,a su eterna sabiduría". 
Sin llegarlo a mar categOrlcamente, Solís, insinúa, que fué e! castigo de 
Cholula un medio para lograr la conversión de, toda esa gentilidad., El 
castigo de.cholula viene a ser así la causa segunda mediante la cual Cortés, 
sin sabedo, interpreta y actualiza la causa primera o providencial, libre y 
arbitraria¡ es,~ saber: salvación de la gentilidad (causa priI;nera) mediante 
el castigo ejemplar y misericordioso de dicha gentilidad (causa segunda). 

Como en esta empresa 'es gl\iado por Dios" el hombre no debe juzgar estas 
acciones, sus juicios se deben de oír con desprecio "cuyas sutilezas quieren 
parecer valentías de! entendimiento, siendo a la verdad atrevimientos de 
la ignorancia" (Salís Op .. cit. pp.' 184). De este lIlodo todas las acciones 
de Cortés encuentran justificación, por ser instrumento, de Dios (causas 
segundas), 'gracias a él Se ,logró "la conversión de la gentilidad y e! verse 
restituida tanta parte del mundo ~ su Criador" (Salís Op. rito pp. 184) 

La única ocasión en que Salís, no puede justificar a Cortés es en el 
caso' de doña Marina, "que (:orté! estrechó con lazos me~os decentes de 
los que debiera" [ .•. ] "pasión, mal corregida" (Salís Op. cit. pp. 74). Por 
tal motivo a pesar d~ haber desempeñado un papel tan importante la Ma· 
linche en la conquista, casi no habla de ella, con el objeto de no recordar 
la mancha de Cortés~ Después de ,haber visto co~o maneja Solís sus fuentes, 
para presentar a Cortés, trataremos de estudiar el por, qué de esta actitud, 
debe de haber algún motivo, pu~, si 'no sería inexplicable su afán por 
darle tanta importancia a este personaje, tiene, por tanto, que tener algún 
significado (, un Sentido esta necesidad de Solís • . ' . \ 

Virtude.s de! Conquistador.-Entrelas. cuali,lades que más destacan 
en Cot:tés se encuentra la del valor que {recuent~mente llega a rayar en 
temeridad, siendo por, tal, motivo merecedor de un reproche, por parte de 
Solís, y ya verel\losel.por qué d~ este reproche. En e! momento de tener 
que optar,e! cronista por talo cual hecho siempre se deci.dirá "por que, S,ea 
)0 más cierto lo que está mejor a su fama" (Salís Op. cit. pp. 114). Cortés 
es el héroe ya dado, famoso, desde el punto de vista de. SoIíSj" se trata, 
pues, de subrayar.)as catego~as de! nuevo tipo de heroicidad que no es 
,en este caso, sinónimo de la valentía excesiva sino de) valor prudente. . 
: .f~l El conquistador poseía todas las dotes nesesari~ en un capitán, Poseía 
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el don "de la elocuencia" (pp. 72), con el eualle era fácil· convencer a los 
soldados de lo que debía hacerse; agradable, festivo, generoso, sabía ganar 
las voluntades de todos, nunca estaba contento con la ociosidad, quería 
actividad (pp. 38). Cortés sabía ganar los ánimos con "el agrado y con 
las esperanzas, y ser superior sin dejar de ser compañero" (pp. 42), nunca 
actuaba sin antes preguntar a sus capitanes y obrar con su' consejo, pues, 
el capitán extremeño era "capaz de conocer el acierto aunque lo encon­
trase en opinión ajena" (pp. 66).· Cortés aún cuando estuviera en una 
de las mayores dificultades, animaba con alegre semblante a sus soldados. 
"Poseía una rara viveza de espíritu que le permitía discurrir lo mejor en 
el combate, descubriendo las intrigas y los engaños que le preparaban los 
indios" (pp. 79). Era constante y firme en sus resoluciones (pp. 111) capaz 

<l. de llegar a realizar' las hllZllñas más grandiosas sin sentir jamás temor. El 
romper los bajeles fué de los actos heroicos más grandes, no se encuentra 
igual en las historias. Se trata de un acto de máxima heroicidad y pru­
dencia al mismo tiempo. 

Este capitán adornado de tan grandes virtudes en la milicia, es además 
cuidadoso de las festividades religiosas, llega a competir con los sacerdotes 
(pp. 75), frecuentemente se ve obligado a reprimir sus ímpetus piadosos 
ante los indios, las demOltraciones piadosas del conquistador hacen que 
los indios deseen la paz (pp. 70). Jamás se deja dominar por la ira, aún 
cuando se le halla ofendido con la traición como en el caso de Villafaña, 
en la que Cortés concede la libertad a todos los soldados que tomaron 
parte en la traición haciendo Solís el siguiente comentario: "Iprimoroso 
desempeño de su razón, y notable predominio sobre sus pasionesl" (Salís 
Op. cit. pp. 426). El conquistador fué siempre un enamorado de la razón, 
un des-apasionado, valga la frase; es decir un héroe a lo jesuita. Este es el 
Cortés que nos pinta SoUs, en quien todo son cualidades o virtudes, no 
existe una acción suya que lleve malicia o doblez, todo es rectitud, actuaba 
siempre conforme le dictaba la razón y las normas morales cristianas, sin 
dejarse dominar jamás por sus pasiones. Al ser presentado en tal forma 
nuestro personaje en cuestión, empieza a deshumanizarse y a adquirir las 
características propias de un héroe desusado, se convierte en una figura 
abstracta, que representa un nuevo ideal, que aspira a ser portavoz de los 
ideales tradicionales de la nación española. Todas las acciones que durante 
la España de fines del siglo XVII eran consideradas como virtudes, las posee 
él conquistador. 

Haciendo una breve sintesis encontramos en Cortés las siguientes vir­
tudes: Valentía, honor, religiosidad (pp. 306); gallardía, porte (pp. ,79); 
PersPicacia, inteligencia, audacia (pp. 41, lOO, 364); diligencia (pp. -183)¡ 
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· bondad, clemencia (pp. 183); prudencia (pp. 66, 23., 306); elocuencia 
(pp. 72); modestia, obediencia (pp. 97); constancia (pp. 38); piedad, dis­
creción, paciencia y tolerancia. Antonio de Solís constituye en Cortés el 
ejemplar clásico. Y lo logra no mirándolo en su forma individual, sino 
proyectándolo como repcesentante de la nación española, y de allí eleván­
dolo a la universalidad de lo humano; los actos heroicos rebasan el limite 
de su situación y alcanzan universalidad. En eso radica el humanismo de 
su obra, por eso sus personajes adquieren perfiles grandiosos que despiertan 
en nosotros el respeto moral, encienden su admiración, e incitan a la 
imitación. Todo. eso significa que Antonio de Solís vió en el pasado es­
pañol su propia capacidad de trascendencia, ve en él las propias hazañas 
re~lizadas en su plenitud, pretendiendo por medio de su Historia que Es­
paña vuelva a ser la que fué, porque ella es, y ha sido capaz de alcanzar 
lo que desea. 

Es "su" hazaña posible la que se encuentra ahí en el héroe, es "su" 
propia capacidad de acción la que se realiza en cada acto grandioso. De 
ahí el esmero de Solís en presentar los hechos en la mejor forma posible. 
La figura de Cortés proporciona materia opaca y en bruto, que desmerece 
totalmente en manos de autores que escriben en forma desaliñada o m; 
genua como Bernal Díaz, o en manos de historiadores que no han sabido 
darle la orientación debida. Solís se encargará de revestir y darle cuerpo a 
esa materia con la proyección de las propias posibilidades españolas. Así 
le presta vida y sentido al pasado, que en su sentir se encuentra muerto 
y próximo a extinguirse para siempre si él no pone remedio, por lo tanto 
decide revivirlo al hacerle el don de su propia trascendencia. Cortés ya 
no es sólo el conquistador heroico particular de determinada región que 
Europa ve desde lejos; es también el modelo, según se dijo. Lejos de en­
cerrarse en su historia elévase a lo ideal. Y como tal exige adhesión uni­
versal. España hasta entonces ha sido atacada y juzgada duramente por 
historiadores que crearon alrededor de ella una leyenda negra; ahora a su 
vez España se coloca en lo alto y juzga desde arriba a todas las demás 
naciones que alÍtes la atacaron. Lo que sólo era una figura ~icular se 
eleva a categoría de modelo para que España y el mundo entero se re­
conozcan en elhi. 

8.-Cortés en función de la si!lUll:ión esPañola en el siglo XVII. 

España necesita de una Historia que le haga revivir su pasado heroico. 
No le interesan ya las historias monárquicas, pues su gobierno no era lo 
suficientemente bueno. 
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Solís vivió durante los reinados de Felipe IV y Carlos: 11. Este último 
monarca debido a' su notoria incapacidad, por ser de constitución débil y 
enfermiza,·hizo pensar al mundo. que moriria de. un niom'ento a otro"Pero 

· el rey prolongó su vida y con ello prolongó también los desastres y la de-
· cadencia política española. Las· naciones. europeas esperaban su muerte, 
para lanzarse como aves de rapiña sobre su pr~sa, con· el objeto. de obtener 
· algo de ese imperio que amenazaba desmembrarse. El rey Felipe' IV era 'un 
irres¡ionsable, apenas muerto su padre entregó las riendaS del gobierno a 
sus favoritos u pero tampoco éstos supieron gobernar. '.. 

A pesar de 105 duros reveses que sufrió España o duranie 105 gobiernos 
de Felipe II y' de Felipe m, España no abandonó su política, ni el tono de 
arrogancia que usaba con los demás estados 16 ocultando bajo magníficas éx­
terioridades, sus llagas interiores. La misma nación se hada ilusiones sobre 
su verdadero poder y can¡ada .de la inacción pedía la guerra. Así se inicia­
ron una serie de guerras que iba!) minando poco a poco las débiles fuerzas 
que restaban a España. Casi todo el tiempo .del reinado de Felipe IV (1621-
1665) se pasó en continuas guerras. Ganó muchas batallas y conquistó 
muchas plazas; pero como si en todas las campañas: hubiera jugado al 
ganapierde, al fin de ellas siempre .quedaba descalabrado.n De este error 
no sólo se debe de acusar ali favorito del rey. eLCOnde Duque de Olivares 
sino al monarca mismo, al alto clero y los cuerpos constituídos. 

Estas guerras implicaban terribles gastos. La pobreza de la nación iba 
en aumentOj pero esto no era obstáculo.para que.el rey y la corte siguieran 
su vida acostumbrada. Las fiestas absorbían al rey. El conde para hacer 
frente a los gastos de la corte se vió obligado a pedir. subsidios, no sólo a 
Castilla. sino a los reinos de Aragón, siempre los más refractarios a . los 
nuevos gastos. 

o La agricultura se encontrapa en decadencia, por la expulsión. de los 
moros con Felipe m, por el porcentaje tan elevado de emigrados a América, 
así' como también por las continuas guerras que dejaron a España sin 
brazos para cultivar 105 campos. Pero no sólo la .agricultura se encontraba 
en decadencia, lo mismo sucedía con la· industria. Había carestía de..la 
mano de obra. Otras causas de esta decadencia eran debidasl a la abun­
dancia de oro que no permitia sacar de España, a las prohibiciones de 
comerciar con América, al hecho de prohibir la exportación y aumentar la 

13 España bajo 101 AuSl1'ÚIl. Eduardo Ihall3. Edilorial Labor. Barcelona, 1927. pp. 322. 
18 Charlos Weiss. España delde el reinado de Felipeu. Tercera parte. PI'- 577. 

Est;blecimienio TIpogrificO. Madrid, 1846. . . . . , . 
' .. \7 R. P. Ducherme. Compendio de la Hislona de Espail4. Imprenta de Boiic. México, 

1807. pp. 244. 
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importación. Además las artes mecánicas eran degradantes por haberlas 
usaaÓ lqs 'moros y los artesanos no podían aspirar a los puestos públicos, 
nada de artesanía se fabricaba en Espalla, todo se imPortaba, 

la ruina de las ,fábriéas. trajo como consecuencia el. contrabando y la .~ 
decad~ncia d~l comercio. A los mercaderes en esa época se les trataba 
con desprecio, la opinión pública no les era favorable, los consideraban 
usureros. El rey Carlos JI alejaba de su presencia a los comerciantes por 
ser·im¡'u;~s. La falta de comunicaciones paralizó el poco comercio que 
existía, así como también los latrocinios y la piratería.1R . 

Carlos JI reinó de 1665. a 1700. De constitución tan enfermiza, que 
desde su nacimiento se esperó su muerte, sin embargo, su vida se prolongó 
durante muchos alias y con ella los males que acosaban a Espalla. La 
reina ~adre Doña Maria de Austria fué regente, mujer "voluntariosa, terca 
y de. escasos alcances"18 se dejó influir por el padre Nithard de mediana 
inteligencia. Carlos JI fué un príncipe que jamás gobernó por sí, y cuya 
notoria incapacidad, y el encauzamiento de los partidos que se disputaban 
el mando, aumentaron las desgracias públicas. EspalIa no logró su unidad 
política. Ai contrario el rey juró sostener los fueros y privilegios de las ciu­
dades. Asé terminó la casa de Austria, quien tanto luchó por la unificación 
española.' . . 

. Don Antonio. de Solís vivió intensamente la ruina española, en sus 
cartas fami!iáres se nota un dejo de amargura por la pobreza y miseria 
que entonces i~peraba en Espalla. 

. En carta de. Solís, a Don Alonso Carnero fechada en 1680, dice el 
cronista: 

"Siélltese todavia el golpe de la moneda, que ha dejado en total 
perdición el comercio y acabadas las haciendas de los. particula­
res; no hay quien cobre ni pague: los hombres de negocios con­
fiesan sus necesidades con gtan galantetÍa, y se ha hecho uso la 
pobreza".20 

En el alIo de 1681 en carta dirigida al mismo personaje Solís dice: 

"En la corte todo es miseria y necesidad, quiebras de mercaderes 
y hombres de negocios; frecuencia de ladrones; y pocos días ha 
que se han visto presas, llamadas por edictos y pregones, las ór­
denes militares todas, si no es la de San Juan, que se fué por un 

18 Charies Weiss. Op: cit, pp, 578. 
19 Eduardo lbarra. Op: cit, "p. 264. 
20 Carr<u de Don Antonio de Solis, Biblioteca de Autores espafiole~ Epistolario 

espafiol. Don Eugenio de Ochoa. Madrid, Imprenta de publicidad a cargo de Riva­
deneyra. Tomo 1, pp. 572. 
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atajo. Llegará el tiempo en que sea el hurtar galantería de buen 
gust,?, y ~ permita el latrocinio, porque hace a los ho¡nbres cautos 
y avisados como se insinúa en la Utopía de Tomás Moro. Este 
monstruo de la baja de fa moneda¡ engendró la premática, la 
carestía de todas las cosas¡ y de la 'Carestía nació el hambre, que 
carece de ley y desarma a 10s,legisladores".21 

Esia tris'teza de ver a su querida patria en semejante sItuaCión,' es una 
de las causas que le impulsó a escribir su Hist'oria, para revivir el pasado 
heroico español y olvidarse aunque fuera momentanearnente 'de la realidád 
de su presente. Eduardo Ibarra afirma 'que: "la literatura en esa epoca era 
abundantísima en proyectistas afanosos de salvar a España.22 No nos po­
demos explicar la Historia de Solís, sino estudiamos la época, ya que' su' 
Obra es un producto de ella. 'Solís para elaborar su Historia supo encontrar 
el téma que más le convenia, que iba de acuerdo con las ideas y propó­
sitos de la! época en que vivió. 

Dentro de esta decadencia española, d pueblo pide una historia que 
reconforte el cuerpo y eleve el esl'íritu. Recordar hazañas heroicas, hechos 
portemosos, Cortés gran conquistador, ejemplo digno de la juventud es­
panola. Mozo de gallardo porte, gentil' presencia, templado ante las ru­
dezas de la guerra, noble capitán que lucha por Dios, el rey, su fama y 
su gloria, lucha por grandes ideales, cristianizar toda una gentilidad, y 
abrir e¡ comercio espiritual entre ambas monaiquías. Cortes símbolo de 
la religiosidad, valor, inteligencia, perspicacia. Sin embargo el modelo de 
heroicidad bélico y cristiano que Solís presentó a su tiempo no será una 
servil copia de! héroe aprisionado en las fuentes consultadas por Solís, 
sino que será, según veremos, un héroe y modelo cortado a la medida 
histórico-literaria y jesuíta de su tiempo: ni el héroe medieval, ni e! rena­
centista, sino contrarreformista: es decir, limado de todas las asperezas y 
rudezas, de toda pasión humanitadora. 

Un Cortés heroico, portentOso sin duda, pero con nuevo tipo de heroi­
cidad, y de solicismo¡ un Cortés menos acción y más sacripcio. 

9.-Cortés reviste el aspecto formal de un caballero andante. 

Después de haber' ~tudiado el Cortés de Solis, ha quedado apuntada 
en nuestras mentes una idea: el Conquistador reviste la figura de un ca­
ballero andante. En este breve capítulo trataremos de señalar fIl qué con­
sisten esas características. Para ello hemos creido conveniente ilustrarlo con 

',21 Carr.u de Don Antonio de SolÍ!. Op. cit. pp. 331. 
22 Eduardo lbarra. Op. cit. pp. 331. 



pasajes del cronista, para que las ideas queden más claras y vayan mejor 
explicadas para facilidad del lector. 
.. En Espaiia duranté los siglos XV y XVI estuvo en boga la novela de 
caball~rías, que en~onttó su más alta expresi6n en las narraciones sobre la 
conquista de América; nos referimos a las crónicas. En, ellas cada autor 
deja volar su imaginación y narra los acontecimientos de acuerdo con la idea 
~mbólica que posee cada uno de ellos sobre el asunto. Cuando ya los 
demás países europeos habían abandonado ese género de no~eIas, éstas 
encuentran en España una acogida favorable y alcanzan un gran desarrollo. 
Al terminar el siglo XVI con gran número de cronistas: Gómara, Sahagún; 
Mendieta, el padre las Casas, Suárez de Peralta, el padre Acosta, Oviedc, 
M~tolinía, Bernal Díaz, etc., ete., parecía que con ellas se, había terminado 
el ciclo de novelas caballere5cas.23 Pero a fines del siglo XVII cuando se 
empiezan a sentar las bases de lo que será con el tiempo la Ilustración, 
aparece aislada y llenando toda una época la Historia de la Conquista de 
Antonio de Solís, que vue!ve a recordar otra vez el pasado, adornado co~ 
un precioso lenguaje y presentando a sus personajes en forma simbólica. 
Pareda que las crónicas habían llegado a su ocaso, que ese género se 

había terminado para siempre; pero he aquí que surge una dotada de tal 
fuerza y vigor que se convierte en el "monumento historiográfico más 
importante dei siglo XVU".21 Esta Histuria tiene algunas características que 
la asemejan a novela de caballerlas. La reptesentación de! héroe principal 
ha llegado al grado máximo de exaltación. Solís ya no sólo ve en Cortes 
las virtudes morales del caballero de las primeras crónicas, sino que aún 
le llega a encontrar cualidades físicas. ' 

"Era mOlO de gentil presencia y agradable rostro" (pp. 39). 

Junto a Cortes presenta a doña Marina: 

"India principal de buen talle y más que extraordinaría hernio­
sura" (pp. 71) 

las primeras crónicas nos presentan un Cortes más real, veamos por 
ejemplo lo que nos dice de este personaje Bernal Díaz del Castillo: 

"Fué de buena estatura Y cuerpo, y bien proporcionado, y mem­
brudo, y la color de la cara tiraba algo a cenicienta, y no muy 
alegre; y si tuviera el rostro más largo mejor le pareciera, los ojos 

23 Amiulim 'de América, la /¡a¡a1i4 de Indias como empresa caballtresca. Id. Ro-
drigue: ,Prampolini. Talleres Gráficos de la N,d6n. México, 1948. ,¡:J 

21 Historia Unilitfsal ck la Uterar.fa. Giacomo Prampolini. Vol. V1~ pp. 194. Tra-
ductor Dame Ponzan.UL Utelia Argentina. Bu.nos Aira, 1940. ,,' i' 
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en el mirar amorosos, y por otra graves¡ las barbas tenía algo 
prietas, y pocas y ralas, y el cabello que en aquel tiempo se usaba, 
era de la misma manera que las, barbas, y tenía el pecho alto, y 
la espalda de buena manera, y era, cenceño, y de poca barriga, 
y algo elevado, y las piernas y los muslos bien sacados y era buen 
jinete, y diestro de todas armas, ansí a pie como a caballo, y sabía 
muy bien menearlos, y sobre todo corazón y ánimo que es lo 
que hace al caso" (pp. 40). 

En las crónicas eScritaS durante el siglo XVI, Cortés no tenía una vida 
libre de pecado, "le acusa de cometer injusticiaS y de procurar solamente 
beneficios personales" (Op. cit. pp. 133); pero por otro lado poseía mucha! 
virtudes y éstas por su magnitud logran borrar toda huella de pecado. En 
Solís la crónica se ha idealizado aún más, pues Cortés se encuentra lleno 
de perfecciones, en él no quedan manchas de pecado. El Conquisrador 
no tiene defectos, no se equivoca y si por casualidad esto llega a ocurrir, 
sabe sacar provecho de sus mismos errores. Como por ejemplo cuando 
loo indios de Zumpangó, mueven con engaños las amIas de Cortés contra 
sus enemigos de Zempoala: 

": "cOnsiguió el hacerlos amigos, y tomó la vuelta de la Vera­
Cruz, dejando adelantado su partido coI) la abediencia de nuev~ 
caciques, y apagada la enemistad de sus parciales, cuya desunión 
púdiera embarazarle para servirse de ellos: con lo que sacó utilidad, 
y halló conveniencias en el mismo desacierto de su jornada; siendo 
este fruto que suelen producir los errores uno de los engaños de 
la prudencia humana, cuyas disposiciones se quedan las más 
veces en la primera region de las cosas" (pp. 114) 

En las crónicas que analiza Ida Rodríguez de los siglos ~ y XVI en-
cuentra en Cortés todas las notas del caballero andante: 

"La gentil figura, el donaire, la distinción, la largueza, la gallar. 
día, la bondad, la humanidad, la prudencia, la piedad, la justicia 
y sobre todo la fé, la honra y el valor". (Ida Rodríguez Op. cit. 
pp. l24). 

En la Historia de Solís aún se le añaden a Cortés otras virtudes y per­
fecciones nuevas: amistad, templanza, agradable trato, paciencia, humildad, 
obediencia, sufrimiento, modestia, elocuencia, alegría, perspicacia, inteli­
gencia, aUdacia, actividad, previsión y, perseverancia. Todas estas virtudes 
representan el nuev~ ideal del caballero español de la época en que vivió 
Solís. En España no moría el espíritu caballeresco que viene a ser la exalta­
ción de los valores humanos. Si bien se mira entre las quince cualidades 
citadas sobresale una, la audacia que corresponde a una típica actitud caba­
lleresca y se corresponde con, la de valor que Ida Rodriguez destaca al final 
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de su apretada lista. Esta última alude a cualidades de orden físico en buena 
parte: "gentil figura, donaire, distinción y gallardía" cualidades que en el 
héroe de Solís se traducen en "gentil presencia y agradable rostro". 

España tradicionalista ,qeja volar su imagina~ón en ideales, utopías, es­
~pando de la realidad que la rOdea. sOlís recoie too. esa vieja tradición, la 
renueva y escribe una maravillosa crónica, en donde reúne un nuevo tipo de 
simbolismo e ideales. El cronistí ya no ¡eme que su ob)2 se' confunda con 
novelas de caballerías, sin embargo, escribe una' que mucho se acerca a este 
género, a pesar de que éstas ya se habían terminado. El Cortés de Solis es el 
caballero que pelea con gran número de enemigos: 

"D~ubrió un ejército de innumerable muchedumbre" (Salís Op. 
cit. pp. 309). 

Sus hazañas son inigualables, nadie en el mundo es capaz de realizar 
empresas tan espeCtaculares y grandiosas. Al referirse a la quema de las 
naves, Solis cita ejemplos clásicos de la historia y afirma que Cortés: 

"Tuvo la gloria de haber hallado sobre sus mismas huellas el 
camino de exederlos". (Op. cit. pp. 119). 

Al igual que en las novelas de caballerías, en l~ obra de Solís encontra­
mos la intervenci6li' de fuerzas y poderes sobrenaturales, actuando durante 
la Conquista. La divinidad colabora con los hombres o realiza milagros. Y 
no sólo Dios ayuda, sino también intervienen los santos y la Virgen. Por 
ejemplo: los españoles en su huída después de la Noche Triste encuentran 
un adoratorio y se refugian, y nos dice Solís:" 

. ' . , 
''Volvieron los ojos y los corazones al cielo, recibiendo todos aquel 
alivio de su congoja, como socorro de superior providencia" (pp. 
334).' ' 

En otro párrafo más ad~l~nte nos dice: 

"En la batalla de Otumba se conoció la mano de Dios, a cuyo 
poder se deben atribuir siempre los sucesos de las armas.... (pp. 
341)., , , 
"la prosperidad de tantos 'sucesos repetidos era una señal casi 
evidente de que corría por cuenta del cielo ésta conquista" (pp. 
408). ' , ' " , , 

las fue~ sobren~turalesjuegan uD' papel' decisiy~ el demonio inter­
viene para hacerle frente a los españoles. Ya sea apareciéndoseles a los indios 
o 'rnviando presa~os., " 

" ,', ~I ". 

" "Siendo el demonio la primera dificultad de la empresa .... (pp. 
86). ' 
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.Satanás prevé a los indios para que se preparen a luchar, así al llegar los 
españoles a las Indias: . 

"Oyéndose en. el aire por diferentes partes voces lastimosas que 
, pronosticaban el fin de aquella monarquía, y sonaba repentina­

mente el mismo vaticinio en las respuestas de los ídolos, pro­
nunciando en ellas el demonio lo que pudo conjeturar de las 
fuerzas naturales que andaban movidas; o lo que entendería quizás 
del autor de la naturaleza, que algunas veces le atormenta con 

. hacerle instrumento de la verdad" (pp. 87). 

Presenciamos en l~ 'crónica la lucha entre el reino de las tinieblas y el 
reino de Dios. Lucha entre el bien y el mal, donde saldrá triunfante la luz 
de la Verdad. 

En las primeras crónicas, a pesar de la ayuda divina el t~iunfo era incier­
to, Dios los protegía; pero el riesgo quedaba en manos de los conquistadores. 
Ida Rodríguez nos dice: 

"Lo fundamental es que en el estado de ánimo del caballero, 
como también del conquistador, siempre existe la convicción de 
que sin el favor divino todo es inútil; lo cual no quiere decir que 
Dios esté obligado a garantizar el éxito de la empresa" (pp. 117). 

,_ En cambio el Cortés de la crónica de Solis, instrumento de la Proví­
d~ncia, ya va seguro de su próxima victoria. Porque si Dios rige la conquista, 
es lógico que los conquistadores triunfen: 

"Hernán Cortés volvió su corazón al cielo, que premiaba su 
piedad y su intención, con esperanzas o poco menos que certi­
dumbre de la victoria" (pp. 402). 

, Por otro lado, Satanás opondrá todas sus fuerzas contra los españoles 
para evitar la destrucción de su imperio. Al referir los presagios que ocu­
rrieron en la corte de Meetezuma con la llegada de los españoles nos dice 
Solís: 
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"En ambos acontecimientos pudo tener alguna parte la credu­
lidad de aquellos bárbaros, de cuya relación lo entendieron así 
los españoles. Dejamos SÍ! recurso a la verdad, pero no tenemos 
por inverosímil que el demonio se valiese de semejantes artificios 
para irtitar a Meetezuma contra los españoles y poner estorbos 
para la introducción del Evangelio: pues es cierto que pudo (su­
poniendo la permisión divina en el uso de su ciencia.. fingir o 
fabricar estos fantasmas o apariciones monstruosas, o bien formar­
se aquellos cuerpos visibles, condensando el aire con la mezcla 
de otros elementos, o lo que más veces sucede viciando los sen­
tidos y engañando la imaginación, de que tenemos, algunos ejem­
plos en las Sagradas letras, que hacen creíbles los que se hallan 
del mismo género en las historias profanas" (Op. di. pp. 89). 



Este párrafo del ilustre cronista, tiene por un lado un fuerte acento 
medieval, pues, se presencia la áparición de fantasmas monstruosos, con los 
que 'hay que luchar; pero por el otro, aduce una explicación física, matemáti­
ca de los presagios en los que descubre las más de las veces, que son producto 
de la imaginación. Sin embargo Solís no encuentra oposición entre lo mate­
rial y lo espirit~al, uno yotro'se' mezclan y confunden sin que llegue a haber 
una distincion precisa. As¡ el cronista nos dice: 

"Referimos lo que afirmaron y creyeron los demás escritores, sin 
hallar gran disonancia en confesar que pudieron concurrir en 
este caso, como en otros, lo verdadero y lo inverosimil". (Op. 
cit. pp. 330). 

No existe distinción clara entre realidad y fantasia, uno y otro van 
entrelazados sin que se pueda separar en forma tajante el principio de la 
realidad y el de la imaginación. Lo divino y lo humano actúan en la Con­
quista, el primero ayuda a lo segundo; pero éste está adornado de mil vir­
tudes y esfuerzos que le ayudan a llegar con éxito a su destino. Dios ayuda; 
pero exige hombres superiores, grandeza de espíritu, valor, honra, y sobre 
todo fe. Palabra mágica que fué capaz de empujar a un puñado de hombres 
a tiellllS desconocidas, extrañas, al conjunto de su solo nombre. 

Sobre este tema caballeresco se puede decir mucho de la obra de SoliSj 
porque ella está animada por ese espíritu. Para concluir señalaremos una 
nota característica de las crónicas medievales, que es el sentido tan arraigado 
que tienen sus personajes de reparar los agravios. (Ver Ida Rodríguez. Op. 
cit. pp. 107). 

Los indios ofenden al Creador al haber establecido ritos y sacramentos 
a semejanza de la religión' cristiana, para con ellos adorar al demonio, tenian 
una especie de comunión y bautismo con que agraviaban a Dios. Era nece­
sario poner remedio a esta situación para que se acabaran las ofensas a Dios. 
(Salís, Op. cit. pp. 227 y 228). 

Además Solís en ocasiones emplea palabras que bien se le pudieran 
atribuir al Quijote de Cervantes. Por ejemplo, en un pasaje, Cortés se retira 
con el cacique de Zempoala: 

"y después de hacerle aquella oración acostumbrada sobre el 
intento de su venida y los errores de la idolarria, pasó a decirle: 
que uno de los fines de aquel ejército valeroso, era deshacer 
agravios, castigar violencias y ponerse de parte de la justicia de 
la razón" (pp. 103). 

Cortés se presenta como el libertador de pueblos oprimidos, el bene­
factor de la humanidad. Lucha en aras de Dios, del rey, de su honor y por la 
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implantación de la justicia en todos los lugares de la tierra, protegiendo al 
débil. ' 

. Puede decirse de la His.toria de la COnquista de México respecto a las 
demás crónicas, que es el libro que renovó e idealizó al máximo todas esas 
ideas tradicionales, simbólicas que tanto gustan al espíritu español. Viene a 
rematar toda esa serie hermósísima de crónicas en lOs albores de lo que será 
el racionalismo en el siglo XVIII, que en' su afán por buscar la "razón pura" 
quita lo fantástico y maravillOso' de las obras, dejaÍido una exposición de 
hechos en sucesión fría e interminable. La obra ~e Solís representa esta 
acritud tan npicamente española de recrearse en su pasado histórico y oivi­
darse de su presente. 

La Historia de Solís, lejos de alejarse de la verdad como lo pensaron 
los historiadores de los siglos XVIII y XIX, rarifica la fe en esa autopía española. 
y no puede ser falsedad lo que se vive y se siente, lo que se lleva íntimamente 
ligado como pane de la existencia misma. 

El trabajo de Solís viene a ser la culminación máxima de las crónicas 
escritas al estilo caballeresco. Fué la última escrita dentro de ese género, y 
agotó el tema, por llevar dentro de sí todas las características, y llevar a la 
plenitud la tradición del espíritu cristiano simbólico español. 

Solís en su obra supo recoger el sentir del pueblo español, supo darle lo 
que necesitaba y pedía. De ahí se desprende su éxito, llegó aUondo de la 
conciencia española llevando un mensaje, que todos comprendían y recibían 
con entusiasmo: mensaje viejo .Y nuevo a la vez, renovado, neovetusto por 
decirlo así. 

Ya no se leían entonces las novelas de caballerías, ya no se acordaban 
de ellas, se acepta la obra de Solís sin pensar en ellas, porque lo que interesa 
es la ideología tradicional, el nombre que lleve no iIiteresa, lo imponante y 
fundamental son los ideales. ',', : 

El Quijote no acabó con las novelas de caballerías, ni se acabará con 
ellas porque forman parte del espíritu español: evasión del prC$Cnte, welta 
al pasado. Es huir de la realidad con todas sus preocupaciones, para sumer­
girse ~n' el mundo imaginario, fa~tástico, ideal, utbpico. 
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CAPITULO IV 

. EL EMPEfJO RELIGIOSO 

, IO.-Edad de Oro. 

e ADA' época ~ la historia es un tránsito, se encuentran en ella restos 
de la época pasada y' semillas de la venidera. La obra de Antonio de 
Solís recoge el momento histórico que él está viviendo. Al escribir su 
Histuria el cronista pretende crear algo nuevo, distinto, moderno, dife­

rente a todos los historiadores que sobre Indias habían escrito; sin 'embargo 
fija sus ojos en lo tradicional, en un tema que se había gastado a fuerza de 
repetirlo. 

La óbra de' Sol(s es sumamente interesante, pues, ai leerla vamos a pre­
senciar como ante un gr~n espectáculo e\paso de una época a otra. Por lo 
tanto ~ necesari~ prestar suma aiención a un hecho tan significativo y 
trascendental. Al narrar el cronista los acontecimientos históricos, estamos 
presenciando ell la obra deSoIís un cambio radical en la concepción del 
universo que hasta entonces sé tenía: Se trata de la formación e integración 
de un imperio, en suma es una namición de cómo se inició una nueva época 
a la cual el atitor pertenJ'e. Como 'cristiano se concibe diferente de los hom­

'bres de las Indias que vivían en tinieblas, y en el momento de serles llevada 
'la luz de la verdad se inicia una nueva etapa en la cual inmensas regiones 
caerárt bajo el dóminio español. Estanlos presenciando el tránsito de la Edad 
Media al RenaCimiento. En el Medioevo se tenía una idea del mUIido muy 
distinta a la que se teridrá ahora con las conquistas españolas y la gran labor 
de evangelización. Se operará un gran cambio. Sin embargo, en lo específica­
mente humano no habrá diferencia, lo trascedental es el paso de una época 
a otra. 

Lo distintivo en. Solís consiste en, haber nacido en una sociedad que 
conoció, primero. a Cristo, lo, grandioso consiste en haberlo introducido en 
uní' sociedad que carecía de él¡ pero el hecho fundamental consiste en que 

" , 
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entra(a a formar parte del reino español. Este es el único accidente cronoló­
gico que interesa. 

Pero no es la única característial. también encontramos otras. el hecho 
de presentar a sus personajes como en una novela de caballerías. con inter' 
vención directa de \as fuerzas sobrenaturales (Dios y el demonio) y en la 
que Cortés podia confundirse fácilmente con un cruzado. demuestra que 
la obra de Solís a pesar de haber sido escrita en pleno siglo XVII aún presenta 
Icminiscencias medievales. Pero por otro lado Solís es arrastrado por las ideas 
de su presente que a él le tocó vivir. Pues. Cortés en su moral responde al 
ideal del caballero español del siglo XVI~ "es una forma simbólica de expre, 
sar la identidad de lo humano".1 Para Solís presentar un Cortés revestido 
de las cualidades de su siglo no es una falsedad. por el contrario es una forma 
de expresar la idea que quiere tener de su personaje. 

Solís eleva el pasado muerto a categoría de presente. para con ello ani, 
mar n sus compatriotas a realizar actos heroicos dentro de su presente. El 
cronista pensó que se vivió un momento culminante de la historia. pues se 
cristianizó toda una gentilidad que pasó a formar parte del imperio más 
grande que hasta entonces se tenía noticia. este hecho es un paso radical y 
decisivo en la vida de la humanidad. Solís piensa que se trata de la Edad 
Dorada; ésta comienza a partir del momento en¡que se forma el imperio. e 
inmensas regiones tienen la dicha de conocer a Cristo. Es el principio de una 
época de prosperidad y bonanza en todas las regiones recién conquistadas. y 
como consecuencia inmediata esta felicidad también se deja sentir en España. 
Solís presencia en su Historia la llegada de la Edad de Oro. en donde todo 
es optimismo e ilusiones. 

Solís recoge un episodio pasado de la historia; pero al tratar de hacerlo 
presente. pierde los rasgos característicos de la época que narra. conservando 
sólo los hechos. a los que el cronista dará vida al hacerlos formar parte de 
su presente. La Edad culminante de la historia de que nos habla el cronista. 
se presentó como tal durante el siglo XVI. sólo que durante ese período la idea 
iba acompañada de pesimismo. pues, los religiosos que vinieron a América 
en esas fechas pensaron que se había llegado a "la postrera edad del 
mundo"¡ era una idea cuyo arrastre histórico venia de la Edad Media. del 
Apocalipsis de San Juan. En la era de los descubrimientos y conquistas, 
renació la vieja tendencia y. volvió a ser tema de la época.2 

1 "La Conciencia Hurónc. en 14 Edad Media". Edmundo O'Gorman. Cap. m, 
pp. 52. El Colegio de México. México, 19+2. 

2 Ortega y Medina. Juan A. "El coomcto colonial HiJpanoingUs dUI.nte el siglo 
XVI" Primera parte. pp. 58. TIsis de doctorado. Facultad de FilOlOfía , LetraS, 1952. 
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Se pensaba que el desarrollo social; económico {político labia llegado 
a 'su completa madureq estaba a punto de cerrarse el ciclo que' predijo el 
Evangelio, que una vez que éste recorriera de Oriente a Poniente y de Norte 
a Sur, la catástrofe era eminente, de ahí ese afán de los religiosos por evan­
gelizar lo más pronto posible. 

Ahora bien, Solís recoge ese episodio como momento trascedental en la 
vida de la humanidad, el auge y bonanza empezó desde ese momento, pero 
sólo recoge la idea optimista, que va contra el pesimismo que realmente exis­
tió durante el siglo XVI. Solís no llegó a concluir su obra; pero el título de su 
libro nos viene a corroborar lo ya dicho: "Historia de la población y progresos 
de la América Septentrional ••• Solís recogió un episodio h~tórico pasado; 
pero lo vió con la mirada de un hombre del siglo xvu. 

Vemos esa dualidad en Solís, pasado y presente unidos, dualidad que 
desaparece, al hacerse aquél partícipe del presente. 

Toda la obra de Antonio de Solís gira alrededor de un hecho: la 
formación de un nuev~ imperio. No se trata de un hecho histórico entre 
muchos, al contrano, l~s hechos de la historia sólo existen en función del 
imperio creado por España. 

ll.-Rasgos de modernidad en la Historia de la Conquista. 

Solís no quiere saber nada que sea portador de nueva(Jdeas. El cronista 
se propone escribir una historia, y elige un tema del pasat!ó: 

Lo 'que en realidad sucede es que como dice Ortega y Gasset: "". en 
nuestra nación presenciamos dos Españas que viven juntas y que son perfec­
tamente extrañas: una España oficial que se obstina en prolongar los gestos 
de una edad fenecida, y otra España aspirante, germinal, una España vital, 
tal vez no muy fuerte" pero vital, sincera, honrada, la cual estorbada por la 
otra no acierta a entrar de lleno en la Historia".! ' 

Esto es lo que ha ocurrido en España a través de los siglos, y en Solís 
observamos esa tendencia de volver los ojos al pasado y aferrarse en algo 
que sólo existe en la mente de los individuos. Son ilusiones pasadas de las 
que ya sólo se conserva el recuerdo, se deslizan como sombras y sobre ellas 
se quieren formar castillos, que debido a la época en que viven, ya presentan, 
a pesar suyo, características de una nueva etapa de la humanidad que está 
próxima a llegar. 

Solís pertenece a la España oficial de que nos habla Ortega y Gasset, 

a Ohm de ¡Olé Ortega y G .... ~ Se¡unda edición. "Vitja , NlltVa Polirica". pp. 40 
&pasa-Calpe, S. A. Madrid, 1936. 
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Por esta razón su Historia es un esfuernuupremo .por luchar contra las 
nuevas ideas y hacer renacer la vieja tradición que está: a· punto defenecer 
en las manos de .las nuevasgeneraciones. E[ cronista se da .cuenta que la 
tradición se encuentra moribunda y quiere salvarla, cuando ya no tiene 
remedio. La obra de Solís es una réplica contra las ideas filosóficas que ¡ 

estaban formando en España y de [os cuales ya habian empezado a aparecer 
los primeros brotes .(eclecticismo). A lo largo de la Historia de la ConqllisUl, 
encontramos líneas irónicas· respecto a los filósofos que siguen las nuevas 
ideas, así nos dice: ..' 

'iDejemos a los filósofos e[ discurrir si' cabe el acierto ent~e los 
errores de la imaginación, o si e! posible a la destemplanza del 
juicio en encontrar con la adivinación: que ellos gastarán el tiem­
po en fingir habilidades de la melancolía".' 

Una de las características de la nueva doctrina consiste en que se difun­
de en salones y tertulias, entre gente de mundo. "La discrepancia entre la 
filosofla escolástica y la moderna se plantea en España' primera y más acu­
sadamente en término de oposición entre lo ecleSiástico y lo laico; muy a 
pesar, como habia sucedido también fuera de España, de las protestas de 
sumisión a la Iglesia y a las verdades religiosas por patte de los modernos".! 

Solís presenta oposición a las nuevas ideas, se apoya en la Iglesia recha­
zando en forma categórica todo lo laico o que él considere que pertenece a 
las doctrinas recientes, que a su vez son una reacción a,la filosofla peripa­
tética que llaman como por desprecio "fiIosofla de los monjes". 6 

El cronista se indigna con Jos filósofos que quie;en explicarlo todo con 
la razón, cuando existen ciertas c~sas en las que sólo se debe tener fe sin 
detenerse a meditarlas. Asi nos dice; 

"Puédense conócer los fines de Dios en algunas disposiciones, d~ 
la naturaleza, pero la proporción o congruencia· de los medios 
por donde se encaminan, es punto. reservado· a su eterna sabiduria 
y tan escondido a la prudencia humana, que se depen de oír con 
desprecio estos juicios apasionados, cuyas su'tilezas quieren pare­
. cer va[entias del entendimi'ento, siendo á la verdad atrevimientos 
de la ignorancia" COpo cit. pp. 1B3); . 

¡ Sin embargo, sepresenia en SoUs una paradoja, pues, muy a su pesar, y 
sin que el cronista tenga: ial vez candencia de ello, en su obra se encuentran 
ya gérmenes del racionalismo o una fraseologla que responde 'a las nuevas tOo 

, Op. cit. Libro " cap. x, pp. 99. 
I "lA Introducción de la FilolOfla Moderna en élpaña". Oiga Victoria Quiroz 

Mardnc:. Colegio de México. Fondo de Cultura Económica. México, 1949. 
, Op. ciL pp. 18. 
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mentes. A pesar de sus esfuerws por ir contra las nuevas ideas, cae dentro 
de ellas porque no puede desprenderse de la époéa que él está viviendo. 

Veamos cuáles son los r~sgos de modernidad del cronista: 
, ' a.-AI volver Solís los ojos sobre un tema del pasado para escribir su 
Historia, se'encuentra dentro de la corriente tradicional; pero en el momento 
de salir eri "defensa 'de" la nación española, presenta ya un rasgo de moder­
nidad. 

b.-Al intentar escribir su Historia, no lo puede hacer a la manera 
del siglo XVI porque carecería de interés, emplea entonces un método y una 
forma nueva que no habían sido empleadas por ningún historiador de Indias, 
al tomar ,esta actitud vuelve a caer dentro de la modernidad. 

c • ..:.()tro rasgo di: modemidai:l en la obra de Solís, lo encontramos en la 
forma en que el cronista' presenta a su héroe. Cortés además de presentar 
las virtudes, ya apuntadas, de las primeras crónicas, lleva asimismo otras que 
vienen a representar el concepto de humanidad que está elaborando la Hu .. 
tración. Ya 'no se trata de un Cortés insensato que se lanza a' las conquistas 
sin medir los peligros. Es un conquistador que ratona, siendo una de sus 
virtudes más señaladas la prudencia. Solís nos dice: 

"Conque se disolvió la junta, quedando entonces determinada la 
prisión de Moctezuma y remitida la disposición de todo a la 
pntdencÍll de Cortés". (Op. cit. pp. 234). 

Si Cortés no actúa con toda la cautela y prudencia necesaria, Solís no 
alaba su proceder, hasta cierto punto recrimina discretamente esa actitud. 

"Siempre conocía (Cortés) tarde 10 que importaba su vida, y en 
llegando la ocasión trataba siempre de prevenir las quejas del 
valor, dejando para después los remordimientos de la prudencia". 
(Op. cit. pp. 423). 

Cortés generalmente razona' ante 'el peligro, pero si a veces no lo hace 
se debe a que confía salir victórioso.con ayuda de la Providencia. 

Es un Cortés perspicaz que con gran astucia se aprovecha de las rencillas 
e ingenuidad de los indios para planear sus ardides. Una de las cualidades 
más importantes de Cortés consiste, . en que antes de tomar alguna decisión: 
medita, piensa, ratona, sobre las conveniencias de ésta. 

Consulta el' parec~r de sus capitanes: 

" ••• para des'pués discurrir con sus. capitanes, lo que se hubiese 
de intentar" (pp. 285). 

"Pidióles finalmente su parecer·: (a 'los capitanes) como lo 
acostumbrada en casos de' semejante' consecuencia, y disponien­

,do que le aconsejasen lo que tenía por mejor, resolvió tentar 
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.'" " primero el camino de la paz, y hacer tales partidos a Narváez, 
que .IN: se pudiese negar a ellos sin cargar sobre sí los inconve­
nientes del rompimiento" (pp. 269). 

Veamos otras' caracteristicas del Cortés que ya se encuentra casi con un 
pie dentro de la Ilustración: Villafaña organiza una conjuración para matar 
a Cortés; pero 5¡e es puesto sobre aviso por un soldado que le da los nom­
bres de los conjurados. Cortés decide castigar a ViIlafaña con la pena de 
muerte V manda publicar que éste rompió el papel con las firmas de los 
conjurados. 

''Fue importante advertencia la de ocultar el papel de las firmas 
para no perder aquellos españoles de que tanto necesitaba; y ma­
yor hazaña la de ocultar su irritación para no desconfiarlos: IPri­
moroso desempeño sobre su razón y notable predominio sobre 
sus pasionesl" (pp. 426). 

"Una de sus mejores prendas (de Cortés) era la facilidad con 
que sabía desenamorarse de sus dictámenes para enamorarse de 
la ratón" (pp. 434). 

De donde resulta nada menos que Cortés es un enamorado de la razón ••• 
práctica. 

Se empiezan a ver más claros los rasgos racionalistas en la obra del 
ilustre cronista. Estos se encuentran no sólo en Cortés, sino aún en la forma 
de planear su Historillo en los alegatos por su defensa española. Veamos 
parte del discurso dení&ciano Maxiscatzín ante el Senado de Tlaxcala: 
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"Bien sabéis, nobles y valerosos tlascaltecas, que fue revelado a 
nuestros sacerdotes en los primeros siglos de nuestra antigüedad, 
y se tiene hoy entre nosotros como punto de religión, que ha de 
venir a este mundo que habitamos una gente invencible de las 
regiones orientales, con tanto dominio sobre los elementos que 
fundará ciudades movibles sobre las aguas, sirviéndose del fuego 
y del aire para sujetar la tierra; y aunque' entre la gente de juicio 
no se crea que han de ser dioses vivos, como lo entiende la rudeza 
del vulgo, nos dice la misma tradición que serán hombres celes­
tiales, tan valerosos que valdrán uno por mil, y tan benignos que 
tratarán de que vivamos según razón y justicia. No puedo negaros 
que me han puesto en gran cuidado lo que conforman estas señas 
con las de esos extranjeros que tenéis en vuestra vecindad. Ellos 
vienen por el rumbo de Oriente: sus armas son de fuego, sus 
casas marítimas son embarcaciones, de su valentía ya os ha dicho 
la fama lo que obraron en Tabasco, su benignidad ya 10 véis en 
el agradecimiento de sus mismos confederados; y si volvemos los 
ojos a esos cometas y señales del cielo, que repetidamente nos 
asombran, . parece que nos hablan al cuidado, y vienen como 
avisos o mensajeros de esa gran novedad. ¡Pues quién habrá tan 
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· atrevido y temerario, que si es esta la gente de nuestras profecías, 
quiera probar sus fuerzas con el cielo, y tratar como enemigos a 
los que traen por armas sus mismos decretos? Yo por lo menos 
temerla la indignación de los dioses, que castigan rigurosamente a 
sus .rebeldes, y con sus mismos rayos parece que nos están ense­
ñando a obedecer, pues habla con todos la amenaza del trueno 

, y sólo ve el estrago donde se conoció la resistencia. 

Pero yo quiero que se desestimen como casuales estas evidencias, 
y que los extranjeros sean hombres como nosotros¡ ¡qué daño 
nos han hecho para que tratemos de la venganza? ¡Sobre qué 
injuria se ha de fundar esta violencia! TIascala, que mantiene 
su libertad con sus victorias, y sus victorias con la razón de sus 
armas, ¡moverán una guerra involuntaria que desacredite su 
gobierno y su valor! Esta gente viene de paz, su pretensión es 
pasar por n:.: :stra república, no lo intenta sin nuestra permisión; 
¡pues dónde está su delito?ldónde nuestra provocación! Llegan a 
nuestros umbrales fiados en la sombra de nuestros amigos¡ ly 
perderemos los amigos por atropellar los que desean nuestra amis­
tad! lQué dirán de esta acción los demás confederados! lY qué 
dirá la fama de nosotros si quinientos hombres nos obligan a to­
mar las armas! lGanaráse tanto en vencerlos, como se perderá 
en haberlos temido? Mi sentir es que los admitamos con benig­
nidad, y se les conceda el paso que pretenden, si son hombres 
porque está de su parte la razón, y si son algo más, porque les 
basta para la razón la voluntad. de los dioses" (pp. 130 y 131). 

Dividí este discurso en dos partes con el objeto de que el lector vea cla­
ramente la diferencia que existe entre una y otra parte de la arenga. En la 
primera parte al tratar de convencer a los indios, se alude a las profecías, al 
aspecto legendario, a la voluntad de los dioses (que ya sabemos representa 
al demonio) que envían prodigios y señales, anunciando la llegada de los 
hombres celestiales de sus profecías. En la segunda parte se ha abandonado 
por completo, la intervención de fuerzas sobrenaturales, se trata de conven­
cer exclusivamente por medio de la razón. Para concluir el discurso conju­
gando las dos verdades. Para Solís, tan valiosa es una verdad como la otra. 
Así en Solís encontrarnos al hombre que aunque utiliza su razón en ocasio­
nes deja volar su imaginación en lo fantástico y maravilloso. Solís vive esos 
dos mundos. 

Al hacer la defensa de España en el caso de Cholula, Solís toma una 
actitud inversa a la' anterior. Para borrar toda huella de crueldad de los 
españoles, en la matanza de Cholula, Solís emplea una serie de razona­
mientos en la narración, se sirve exclusivamente de la razón. Y nos dice: 

''No necesita el caso de Cholula de más defensa que su misma 
narración" (pp. 184). 

67 



Pero de pronto se ~etiene,' cambia de actitud y empieza a mezclar 10 
sobrenatural¡ con el'objeto de darle más fuerza a su "verdad racional" se 
apoya en la Providencia "su verdad sobrenatural". La obra de Solís resulta 
moderna¡ pero no en el sentido de modernidad europea, sino que es moderna 
a la española. Es moderna en el momento de tomar una actitud critica 
frente a la España decadente, pero es antigua en el momento de revalorizar 
el pasado. 

La España de fines del siglo XVII es anticuada si se ve con los ojos del 
europeo; pero es moderna dentro' de España, porque se empiezan a sentar las 
bases de nuevas ideas. Se critica la tradición española (Mayans y Sisear, 
Nicolás Antonio, e! marqués de Mondéjar), estos son los seguidores ecléc­
ticos que tanto atacan a los seguidores ae la escolástica. Vuelven sus ojos 
a las nuevas ideas, aceptan lo moderno rechazando la tradición¡ pero cuan­
do se trata de actuar, se vuelve al pasado. Ahí está la explicación de! porqué 
estos filósofos modernos aceptan gustosos la obra tradicional. La tradición 
{orma parte de la conciencia nacional española. 

La historia, es pues, un acontecer, no se puede aprisionar en las manos 
un instante, ni se puede clasificar una época dentro de una casilla, cerrada, 
aislada, porque seria tanto como pretender marcar una raya con e! dedo 
~n el agua. La historia fluye sin cesar, el momento que se va no vuelve, 
se asemeja al agua que llevan los rios, no se detiene jamás, continúa siempre 
adelante. Dentro de cada época histórica se encuentran indicios del pasado, 
se vive un presente que a su vez posee las semillas que adquirirán su com­
pleto desarrollo en la época posterior. 

Lo que acontece en la historia es aplicable al hombre. Por eso esa para­
doja, que aparentemente se presenta en Solí~ pierde su sentido como tal, al 
quedar explicada la naturaleza humana. 

Por esta razón en la obra de un solo hombre, Solís, podemos presenciar 
como ante un gran espectáculo el paso lento y paulatino de una época a otra. 

IZ.-Propósitos religiosos del cronista. 

A fines del siglo XVII la escolástica entra en plena decadencia. Y las nue­
vas doctrinas empiezan a tomar forma. El sectario considera estas ideas como 
perniciosas y le hace una fuerte oposición alegando que son ideas peligro­
sas para las verdades establecidas por la Iglesia. Sin embargo, hay qué hacer 
notar que se rechazaban las novedades por el solo hecho de serlo, no quieren 
saber nada de lo que salga fuera de los límites usuales: "es un misoneísmo 
propio de una época dominada Por la costumbre". 

T Oiga Victoria Quiloz-Martin.~ Op. cit. pp. 39. . 
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Solís poseía uniÍ aguda perspicacia· y una enoime visión; pudo compren­
der que las nuevas ideas que empezaron a desarrollarse en España, irían con­
trá la religión católica, como efectivamente sucedió durante el siglo xvm y 
aún hasta nuestros días, pues desde entonces empezaron a sentarse las bases 
de lo que es hoy la filosofía I1IOderna. Solís ve las nuevas ideas cómo un peligro 
inminente que es necesario refrenar, ya que' al propagarse traería un cambio 
radical en la vida de los pueblos que sería de consecuencias funestas para la 
cristiandad Por lo tanto antes de que sé extiendan más esas perniciosas ideas, 
decide escribir su Historia con el ohjet" de que sus contemporáneos vuelvan 
a poner los ojos en su pasado heroico, y que a su vez este sea portador de 
un mensaje: Dios rigiendo los destinos y la vida de los pueblos. Una historia 
que sirva de ejemplo y haga que sus contemporáneos vuelvan la vista al cato­
licismo tal y como se concebía antes. Es necesario que el pueblo acepte las 
ideas tradicionales de sus antepasados para que rechace cualquier idea 
moderna que sólo le perjudicaría. 

Solís toma un tema del pasado y lanza un grito desgatrador, una llamada 
angustiosa, para que todos vuelvan a apreciar los antiguos valores con nuevos 
ojos. Su obra es una polémica, defiende a España de los historiadores que la 
habían atacado, trata de demostrar que los vicios de la conquista no existen. 
se propone quitar paso a paso toda mancha que pueda menguar la fama 
de la conquista española. Los historiadores han mentido sobre este asunto, 
él los va a desmentir. Pero en el fondo de todo esto encontramos cauSas 
más profundas. Quiere hacer ver que si España durante la conquista no 
cometió ningún atropello, ni nada que fuera contra las normas morales; 
fué debido a la ayuda y protección divina. No puede ser mala, ni perniciosa, 
una empresa cuando en ella se encuentra la mano de la Providencia. Solís 
al defender a España, defiende algo que para él es algo más importante y 
fundamental: la religión católica. Tal vez olfatea que religión católica y na­
ción española van siendo ya dos cosas poco a poco disociadas y puso especial 
empeño en hacer que ambas instancias de su propio ser permanezcan como 
siempre eternamente unidas. 

El cristianismo es elevado al máximo en la narración. Ese es el objeto de 
Solís al concebir su obra t~l como lo hace, pues quiere que todos sigan ese 
ejemplo. Pero al hacer la exaltación de la religión al grado más alto, tuvo 
que remontarse a las formas del primitivo cristianismo, ya que durante ésa 
época hubo una comunión más íntima entre Dios y el hom~e. Ahí está pre­
cisamente.la explicación de las fuerzas sobrenaturales actuando durante la 
conquista. Por esta razon se tacho la obra de faniástica e imaginaria. Esto 
se debió a que los historiadores no se dieron cuenta del mensaje que llevaba 
consigo. Los cientificistas en su afán de buscar en la historia el dato preciso, 
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no comprendieron el sentido tan srande que llevaba consigo Ir obra de Solís: 
la defensa de la religi6n catolica v, por supuesto, de España. 
. Solís quiere que la religión welva a ser el núcleo vital del organismo 

social que regulara por completo la actividad económica y política de la 
sociedad. Solís en su obra no' encontró contradiccion entre lo material y lo 
espiritual¡ porque en su Historia las cosas materiales eran vistas como es­
pirituales. 

"Para el hombre medieval (como para el Cortés de Solís) el mundo es 
un vasto complejo de poderes espirituales, buenos, malos, e indiferentes, que 
afectan su vida a cada paso, y la reHgión es el sendero que él se ha abierto 
en esa selva espiritual".8 

En Cortés acontece algo semejante, pues, el conquistador es puesto en 
tierras desconocidas donde abundan poderes espirituales (el imperio de Sa­
tanás) que afectan su vida a cada instante, pero por medio de la ayuda 
divina logra abrirse camino en esas tierras ignotas. 

Solís percibió que las nuevas doctrinas harían que el mundo siguiera 
otro camino, dejando a un lado el cristienismo, ya que éste sólo ha sobrevi­
vido en quienes poseen un vigoroso sentido de la religión personal. SoHs 
pretendió que la religi6n volviera a las antiguas formas y pensó en una 
renovación o neomedievalismo, por ser una época cercana que aún sentia 
él vivir. 

Para So\{s la formacion del Imperio Español significa una nueva era¡ es 
el paso del Renacimiento¡ pero quiere que éste vaya acompañado de las 
formas religiosas que existieron en la época medieval Por ello el cronista 
pasa de una época,a otra. . 

La Historia de SoHs es la continuación de la historia de la Iglesia, más 
que una conquista material es una conquista espiritual, se lucha por imponer 
principios cristianos en la vida social, normas morales, virtudes. Presenta el 
idenl cristiano, que encarna en los conquistadores a cuya cabeza se encuentra 
Cortés, que realiza un esfuerzo fundado en la justicia y animado por la 
razón, esto lo hace resaltar Solís para que se aprecien las cualidades de la 
empresa dirigida por Dios, para rebatir las ideas de esclavitud, guerra y ex­
plotación económica, que los demás países atribuian a los españoles durante 
la conquista: defensa de España, de su religión, y arremetida contra la 
leyenda negra. 

El centro del imperio se encontraba en poder de Carlos V, y desde ahí 
se repartía esa hu' bienhechora a todos los ámbitos de la tierra. Solís quería 
que España mantuviera el principio de unidad espiritual 

I "El CrillianÍlmo , lo, nllttiO' ritmpo,". OIristophe, DI_Do T nducci6n d~ 

Jaté ColOnd Ullecho. pp. 28. Empresa editon Zig-Zag. Santiago de We, 194O. 
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13,-Pr01lidtncialinno, 

Dios eligió a España para la conquista delndias, por haber encontrado 
en esa monarquia las cualidades necesarias para cristianizar otros pueblos, A 
su ve: eligió al emperador Carlos V como principe de la cristiandad, y a 
Cortés instrumento divino para llevar a cabo la conquista. Dios ayudará al 
Conquistador en la empresa¡ pero Cortés debe tener durante la Conquista: 
valor, energía, constaJICia, ardimiento militar, etc" etc, Se le exigen trabajos 
y dificultades a él y a sus valientes soldados para poder triunfar, 

Dios tomó en sus manos la conquista de Indias y quitó las dificultades 
mayores que hubieran hecho imposible la conquista, La Providencia acon. 
seja y protege a los españoles en la guerra, 

El encuentro de Jerónimo de Aguilar, fué para Solís un milagro, pues, 
Cortés ya habia abandonado la isla de Co¡umel, cuando se ve obligado a 
regresar por la descompostura de una nave, corren los días mientras se arre· 
gla el navío, y así se da tiempo a que llegue Aguilar quien será un mago 
nífico y eficaz intérprete de la conquista, Las fuentes de Solís relatan e! 
episodio sin hacer ningún comentario en especial (Herrera, Gómara y Berna! 
Diaz),» Sin embargo, Solí~ está convencido de la intervención de Dios en 
este suceso, El descomponerse un navío fué un milagro, para que así diera 
tiempo a que llegara Aguilar, instrumento de Dios en la conquista, 

Solís encuentra la intervención de la. Providencia, aún en los aconteci· 
mientos más insignificantes, La Historia está impregnada de mesianismo de! 
principio al fin, El autor nos dice: 

, ,,"los soldados ya estaban acostumbrados a competir con el 
cielo sus hazañas" (Ub, I1I, pp, 231), 

No. sólo los. conquistadores se daban cuenta de la ayuda tan grande 
que el Creador les ofrecía en esta guerra, "sino también los indios eStaban 
convencidos de que a los españoles les protegía alguna deidad" (Ub, 11, 
Cap, XVIII, pp. 140), pues, de otro modo no les era posible explicarse los 
acontecimientos. 

SoUs a ~enudo teme que los historiadores lo tachen de crédulo, por' 
ello al relatar las apariciones de los santos o de la Virgen prefiere decir 
que los indios dijeron "haber visto", De este modo si no se da crédito a 
las apariciones, no. pierde nada, pues, se presta a pensar que pudieron haber 

8 Bemal Día: del (:;stÚlo. (Op. cit. pp. 86089) 
Antonio de Herrera. (Op, cie. pp. 21.24) 
L6pa de GÓmara.. (O" cie. pp. 71·74) 
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'. sido mentiras de los indios. Al relatar la batalla que libró Juan de Esca­
'lante en Vera.Cruz, nos dice el cronista: 

"Dijeron después t aquellos indios hab~r visto en el aire una se­
ño~~mo la que adoraban los' forasteros por madre de su Dios 
que'lOs alumbraba y entorpecía para que no \ludieran pelear. No 
se manifestó a los españoles este milagro¡ pero el suceso le hizo 

;creible" (Lib. m, Cap. xvm, pp. 231) .. 

Es una protección definitiva la otorgada por 'Dios a los españoles. 
Cuando Mocteruma es hecho prisionero sin oponer resistencia, piensa Solís 
que fué así porque Dios los ayudaba. 

"Digno fué de grande admiración ei ardimiento de los españoles; 
pero no se' deba admirar menos este apocamiento' de ánimo en 
Moctezuma, príncipe valeroso y de tan soberbio' natural, y esta 
falta de resolución en los mejicanos, gente belicom y de tan suma 
vigilancio, en la defensa de sus reyes. Podrlamos decir que anduvo 
también la mano de Dios en estos corazones, y no parecerla so­
brada credulidad, ni seria nuevo en su providencia, que ya le 
vió el mundo facilitar las empresas de su pueblo quitando el es­
piritu a sus enemigos" (pp. 238) 

Cuando Moctezuma y los nobles se reconocen como vasallos del em· 
perador 'español nos dice Solís: 

"Desde aquel dia, como quiera que fuese, quedó reconocido el 
emperador Carlos V, por señor del imperio mejicano, legitimo 
hereditario en el sentir de aquella gente¡ y en realidad destinado 
por el cielo a mejor posesión de aquella corona." (pp. 258) 

.:Dios designó a España para que fuera el principal centro de la cris­
tiandad. Eligió a Carlos V como el príncipe de la cristiandad y el dueño 
del más grande imperio hasta entonces conocido. Antes de subir al trono 
Carlos V todo era desorden y anarquía, no sólo en España sino también 
en las colonias hasta entonces conocidas, pero en cuanto empezó a reinar 
este emperador todo se empezó a ordenar • 

•• • "se empezó a serenar la tempestad y se fué a poco introdu· 
ciendo el sosiego, como influído de la presencia del rey, sea por 
virtud oculta ae la corona, o porque Dios asiste con igual pro­
videncia tanto a la magestad del que gobierna, como a la obli· 
gación y al temor natural del que'obedece" (Cap. V, pp. 26). 

La quietud se sintió primero en España y luego se fué extendil!ldo 
hasta llegar a América la benéfica influencia del nuevo monarca. 

" ••. dispusiéronse los ánimos a mayores empresas, creció el es­
fuerzo de los soldados, y se puso la mano en las primeras opera· 



cionf$ que precedieron a la conquista de Nueva España, cuyo 
imperio tenía el cielo d~tinado para engrandecer los principios 
~e esta august.o monarca." (pp. 26).:, , 

Desde el momento de ser nombrado rey Carlos V, se inicia esa tra­
yectoria bril1ante, imperecedera, esa línea grandiosa de conquistas y poderío 
español que viene a culminar con la caida de T enochtitlán. Dios trazó 
esa trayectoria y por ahí se desenvuelven los acontecimientos históricos. 
Dios siempre atento para proteger a los españoles, siempre y cuando no se 
aparten 'de la, Unea trazada. Carlos V es el' ordenador del caos, y el que 
lo' convierte en cosmos politico. Necesita de Cortés por ser su brazo derecho 
indispensable para la conquista. Hemán Cortés es doble instrumento de la 
divinidad y del propio caos, es el héroe forzado, providencial, resignado a 
la heroicidad. . . 

Es el momento histórico de la culminación de la Cristiandad; con la 
odda de Tenochtitlán se unirán dos coronas muy poderosas, siendo Cortés 
el instrumento de la unicn, totalizadora de la Historia Universal Cristiana. 

H.-Libre albedrío. 

Solís no puede concebir la historia sin Dios como ya vimos en el 
capítulo anterior. El Altísimo ha trazado una línea por donde se desenvol­
verán los acontecimientos históricos. Los hombres tienen libertad para 
seguirla línea o abandonarla, si la siguen actúan conforme a la voluntad '[, 
divina, o bien, por su propia voluntad pueden salirse de la linea marcada, 
incurriendo ~ntonces en el pecado. Los hombres tienen libertad de acción, 
es a saber libre albedrio. 

Hemos visto en la obra de Solís el empeño divino y también el em­
peño heroico. Estos dos van unidos, forman una dualidad, y constituyen 
la gran verdad de Solís, el libre albedrio. 

, El empeño divino representa en Solís los designios divinos, y el em­
peño heroico es la lucha de Cortes tratando de encontrar esa línea que 
Dios ha trazado y Por la cual él debe moverse. 

En la época de Solís tenían un gran desarrollo las ideas reformistas 
que poseían un concepto fatalista de la Historia. 

Según estas ideas Dios ya sabía quién se condenaba o se salvaba, no 
había en los hombres sino "selWQar~itrium ", ya estaba determinado el 
destino del hombre, era inconmo~ble, nada, podía cambiarlo. El hombre 
estaba fatalmente condenado o ~I~do, su voluntad .nocontaba para nada. 
En la obra solisiana, Dios tiene marcada una ttl!yectoria¡ pero dentro de 
ella lll5 hoinbres se pueden salvar o condenar según su propia voluntad 
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humana. Se presenta el juego de Cortés tratando siempre de interpretar 
los designios divinos. Mientras el Conquistador se guía por el querer di­
vino, Dios lo ayuda. Pero cuando se guía por el querer humano, entonces 
es castigado. Así Dios reprende a Cortés con la derrota de la Noche Triste, 
por haberse dejado. guiar de la predicción de un astrólogo, mas luego le 
da la victoria en Otumba para que recuerde su poder. 

"En la batalla de Otumba se conoció la mano de Dios, a cuyo 
poder se deben de atribuir siem pre los sucesos de las armas¡ pues 
se hizo aclamar señor de los ejércitos para que supiesen 105 hom­
bres que solo deben esperar y reconocer de su Altísima disposición 
la victoria, sin hacer caso de mayores fuerzas, porque algunas 
veces castiga la SIN RAZÓN asistiendo a los menos poderosos¡ ni 
fiarse de la mejor causa, por que a veces corrige a los que favo­
rece, fiando el azote de la mano aborrecida" (pp. 34). 

Entiende SoUs por sinra¡;on al hombre que se aparta del razonable 
equilibrio entre la predeterminación divina y el obrar humano. Cuando se 
rompe el equilibrio a beneficio de la voluntad humana, entonces Dios no 
titubea en castigarlos y ayudar a los OlrOs. También quiere decir que 
cuando Cortés y los suyos, intentaron realizar sus hazañas apoyados exclu­
sivamente en el valor personal guerrero, Dios está a mano para indicarles 
por medio de la derrota que las victorias y batallas en última instancia 
son sólo de él como Señor de las batallas. Cortés en la conquista tuvo 
que hacer gala de valor y esfuerzo, pues aunque era instrumento divino, 
debía ganar sus hazañas por el propio esfuerzo humano.' Cortés puede 
elegir entre seguir los designios divinos· o abandonarlos, Cortés los sigue 
y obtiene la conquista de un gran imperio y posiblemente su salvación. 

El empeño heroico y el empeño religioso en Solís encuentran su so­
lución en la gran Verdad, es a saber, la renovación de la figura heroica de 
Cortés, como el nuevo paladin de la Contrarreforma española; un Cortés 
cuyo elemento esencial es el énfasis para determinar el "liber arbitrium" 

15.-Cortés, el héroe en sentido de la Contrarreforma. 

El Cortés de Solís dentro de su aspecto formal reviste las caracterÍs­
ticas de un caballero medieval. Ya dejamos apuntado antes que ese espíritu 
caballeresco es parte de la manera de ser española. 

Para podemos forrlllr una idea más precisa de la figura de Cortés, 
hemos decidido tomar un tratado de principios del siglo XVI llamado "TT¡¡­
lIIdo del Es/unto bélico heroyco" en donde su autor Palacios Rubios le 
da consejos a un hijo, que ha seguido la carrera de las armas. Este tratado 
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no es el (ruto de una experiencia militar, sino el estudio de un moralista 
que dice como debe de ser el héroe • 

. . Son una serie de consideraciones morales, sobre los distintos supuestos 
de! "esfuerzo bélico heroico" y al final trata en pocas páginas de la cle­
mencia que debe tener el héroe con el vencido. En la introducción que hizo 
José rudela al libro de Palacios Rubios nos dice que: 

"El Doctor, toma desde luego, partido por el combate a la usan:a 
medieval y caballeresca".lo 

Haremos unas breves comparaciones entre e! tratado y la obra' soli. 
siana con el objeto de enmarcar a esta última dentro de su siglo y seña­
larle sus características propias, que la hacen diferente, aunque no por 
ello deje de tener semejanza con otras obras anteriores y posteriores. 

En primer término señalaremos todas aquellas carncteristicas que son 
comunes a las dos obras, siguiendo el orden en que aparecen en el tratado. 

l.-Palacios Rubios funda el heroísmo en la justicia del movil antes 
que en el riesgo del acto heroico, así nos dice: 

"Cuando es contra razón no es virtud natural, más vicio y osadía 
reprensible".11 

En este sentido, Antonio de Solís posee la misma opinión. Cuando 
Pánfilo de Narváez se interna a pelear en tierras mexicanas tanto contra 
los indios, como contra los españoles; Solís no piensa que se trata de un 
acto de valor, puesto que el móvil no es bueno. Por lo tanto Narváez o 
peca de cobardía o peca de temeridad pero nunca llega a alcanzar el valor, 
porque su móvil no es razonable, actua con "sinrazón". En cambio Cortés 
si triunfa heroicamente porque se encuentra de su parte la razón. 

2.-Tanto para Palacios Rubios como para Solís "el esfuerzo", que 
llama el primero, que significa "valor" en el segundo, es el justo medio 
enrre el temor y la osadía. No olvidemos que esto tiene un arraStre histó­
rico desde Aristóteles quien encuentm la virtud en el justo medio. Este 
rasgo es humanista. 

3.-El varon virtuoso debe menospreciar los deleites, amar y desear 
trabajos, nos dice el consejero de los Reyes Católicos{ Op. cit. pp. 29). 

Esa es una de las grandes cualidades del Cortés de Solís que no se da 
al reposo ni aUn cuando está enfermo, sino sólo cuando no tiene quehacer 

14 Palaclos Rubios. "Tratado del Esfumo Belico He!OJco" Revista de' Occident<. 
Madrid, 19+1. pp. 11 •. ' 

11 Op. cit. ~p. 20. : 
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se dedica á' c~ra~. Los dos opinan que se 'debe ~baiar para evitar la 
ociosidad y tener ocupados a los guerreros. 

4.-Es de suma importancia en los héroes de Solís y Palacios Rubios 
que sean clementes con los vencidos. ' 

5.-Los dos autores piensan que el capi~valeroso debe tener las 
siguientes virtudes: justicia y honradez, prudenCIa, reputación limpia, me­
nosprecio, generosidad, grandeza de corazón, confianza, firmeza, tolerancia, 
paciencia, constancia, contención y prudencia. Todas estas cualidades de 
las que nos habla Palacios Rubios en un capitulo especial, (Op. cit. pp. 69) 
las tiene el Cortés de Solis. Pero éste tiene además de las ya mencionadas 
otras propias del siglo' en que vivió Solis. 

Palacios Rubios hace continuo hincapié "en que nada es tan contra­
ria a la virtud de fortaleza o esfuerzo corno la codicia de intereses" (Op. 
cit. pp. 119). Este viene a ser el ideal del caballero; y en Solis tiene también 
este aspecto un lugar muy importante. El Cortés de Solis tiene mucho de 
aspecto caballeresco en lo formal, en lo alto y noble de los intereses de 
los caballeros. En sus virtudes morales y elevados ideales, en ese aspecto 
soñador que piensa que aún es posible que existan caballerós ideales, per­
fectos, que luchan por intereses nobles en un mundo donde existe corrup­
ción y pecado; caballeros dotados no sólo de aptitudes guerreras sino tam­
bién, y esto es 10 más importante de virtudes morales. En este aspecto es 
donde el Cortés de Solís se asemeja al caballero andante. Pero sólo en 
esto. Porque aunque Solis habla de grandes ideales, estos son otros de 
índole diferente. 

En síntesis Palacios Rubios considera que: 

"Los actos del esfuerzo se dicen virtuosos porque se hacen me­
diante alguna virtud o virtudes,que son fortaleza o esfuerzo, jus­
ticia, prudencia y, templanza" (Op. cit. pp. 87). 

De e.ta definición se deduce que lo más importante de todo es la for­
taleza, que nosotros llamaríamos valor. Las demás virtudes en realidad son 
secundarias o giran alrededor del valor que es el justo medio entre el temor 
y la osadía. Lo importante en Palacios Rubios es que el héroe debe de 
tener valor por el valor inismo, sin esperar recompensa, ¡iorque alí es 
corno se debe actuar. Ahora bien la fama y la, gloria vendrán; pero) eso 
es secundario, no se realizan hazañas valerosas por obtener el premio, sino 
que se realizan por sí mismas, porque así debe de ser, porque el fin dejos 
actos heroicos se encuentra dentro de ellos mismos, se tratl d~ un valor 
ontológico. La fortaleza se debe practicar por ser una virtud y a ésta: 
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••• "están obligados todos los hombres. La intención que ha de 
tener el hombre esforzado cuando entra en el· peligro es vencer 
al enemigo o morir honradamente, haciendo 10 que se debe" 
(Op. cit. pp. 103). 

Por esta razón todo el tratado gira alrededor del "esfuerzo" y de las 
virtudes que le acompañan para que éste sea más eficaz o mejor dicho sea 
IJevado a la perfección. Todo hombre de esa época debía de ser esforzado. 
No se puede llamar esforzado a un hombre cuando haga acto de esfuerzo 
"por vicio o deleite, por codicia de dinero o por crueldad", pues la forta­
leza debe practicarse en sí misma. 

Esta es precisamente la diferencia radical entre uno y otro. Aunque 
durante toda la obra Palados Rubios habla de "esfuerzo" y Solís de valor, 
el fin es distinto. 

Para Solís el valor en última instancia, le sirve al héroe para llevar 
a cabo con feliz ¿xito los designios divinos. El valor es para actuar conforme 
a la linea marcada por el Señor y con eIJo salvar nuestra alma. Para Solí, 
el valor no tiene sentido ;ino es para luchar por desentrañados designios 
divinos. 

Hasta ahora hemos hecho una comparación entre el cabaIJero Me­
dieval-Renacentista y el Cortés de Solís. Ahora tomaremos otro autor an­
terior al cronista de Indias, que también es jesuíta. Vivió a finales del 
siglo XVII. SU obra fué publicada por primera vez en 1700, nos referimos al 
"Tratado del Héroe" de Baltasar Gracián. El autor empieza su Tratado afir­
mando que una de las principales virtudes del héroe es "la sutileza de ing~­
nio".12 Nos dice que todo hombre participó de exceso de ingenio y pone 
como ejemplo a César que era tan pronto en el pensar como en el hacer. 
Nos habla de "agudeza y juicio" 13 en el gueI'rero, así como también de "emi­
nencia en lo mejor",lI de que el héroe "prefiere empeños plausibles".I! 
"El héroe debe de tener tanteada su fortuna al empeñarse".16 Por todo esto 
se deduce que la principal virtud en el héroe debe ser la inteligencia, para 
saber discurrlracertadamente en todo aquello que conviniere, por eIJo exalta 
y recalca la agudeza, el ingenio. El héroe debe saber qué es lo mejor para 
despreciar el camino malo y seguir por donde seguramente triunfará. Asi el 
héroe antes de entrar en combate debe de prever que saldrá con ganancia. 

12 Balrasar Gracián. "Trotado del Héroe". Casa Editorial Calleja. Madrid, 1918. 
pp. 25 y 26. . 

. 13 Op. ci~ pp. n 
11 Op. cit. pp. ~. 
51 Op. cit. pp. 39. 
10 .op. cit. pp. 43. . 4' 
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Como se ve, se trata de un héroe muy racional,' que todo lo piensa y razona 
detenidamente. Y-en ello consiste su principal virtud, ésta debe prevalecer 
sobre todas por se?de capital importancia. Podemos decir que todas las cua­
lidades del héroe giran alrededor de esta virtud. 

Después el autor enuncia una serie de cualidades que en suma vienen 
a decir "como ganar la voluntad de las personas" (Op. cit. pp. 49). 

El héroe debe de tener "simpatía" (Op. cit. pp. 55) que consiste en un 
parentesco de corazones. 

En la obra de Solís encontramos un notable acercamiento con la de 
Gracián, pues el ilustre cronista ya deja planteado en su obra, la importan­
cia que tiene la inteligencia y el modo de ratonar de Cortés antes de actuar 
durante los acontecimientos que tienen lugar en la conquista. 

Solís al igual que Gracián, habla de "simpatía"; este es un punto que 
el cronista trata con mucho cuidado, y hace de Cortés al hombre que no sólo 
sabe ganarse la voluntad de los soldados, sino aún la de sus adversarios los 
indios, y la de los soldados españoles que van a luchar contra él guiados por 
Pánfilo de Narváer. 

Gracián nos habla de la "gallardía" que él llama "despejo" (Op. cit. 
pp. 51), nd sólo en el porte del héroe y en la manera de hablar, sino tam­
bién en el "discurrir". 

El asunto que' mueve la gallardía en el Cortés de Solís se inclina más 
sobre lo espiritual que sobre lo corporal. No obstante, que en el Cortés de 
Solís encontramos esa superioridad de juicio sobre los demás capitanes; en­
contramos también la gallardía en el hablar quo nos dejó en sus e¡tupendas 
arengas puestas en boca del conquistador. 

Gracián habla de "reputación" (Op. cit. pp. 57) como una cualidad 
importante en el héroe. Y en el Cortés de Solís ésta es una de sus principales 
características, Cortés siempre procuró engrandecer su reputación a cada 
paso. 

Por último hablaremos del "natural imperio" (Op. cit. pp. 53) del que 
nos habla Gracián, que consiste en saber mandar sin necesidad de precep­
tos, que se hace obedecer sin necesidad de órdenes, sin persuasión. Ese es 
precisamente el modo como Cortés tomaba las resoluCiones grandes, dejaba 
entrever su dictímen y cuando sus capitanes lo aplaudían como propio, Cor­
tés fingía tomarlo de ellos, cuando en realidad ya lo había pensado primero . 
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. • • • "Cortés ya lo llevaba premeditado; pero siempre se recataba 
de obrar por sí en las resoluciones grandes; y era un gran artífice 
de atraer los votos a lo mejor, sin descubrir su dictámen ni so­
correrse de su autoridad" (Solís Op. cit. pp. 335). 



Vimos a través de este breve estudio, cómo el Cortés de Solís en cuanto 
a sus virtudes morales y elevados ideales se asemeja a un caballero medieval, 
sin dejar de ser un caballero de acuerdo con la modernidad tridentina o con­
trarreformista eSpañola. Pero en el fondo no es también sino el hombre que 
está preparando la Ilustración. Vimos que las cualidades del Héroe de Ora­
cián se encuentra en el Cortés de Solís, cuya obra fue escríta en 1684, y la de 
Gracián en 1650. 

Adeinás de todas las cualidades de Cortés ya mencionadas, presenta este 
héroe otras características propias que no aparecen ni en Gracián, ni en 
Palacios Rubios. Cortés posee "pericia militar" (Solis Op. cit. pp. 239 y 305), 
estos son térmi~os guerreros más modernos, ya no es la mesnada medieval, 
las palabras de Solís nacen con una concepción guerrera donde ya existe un 
ejército con arrillerla, arma fundamental antes que la caballerla, esto es 
propio del siglo XVII. Una virtud de suma importancia, que ni siquiera men­
cionan los dós autores ya citados como secundaria es la "obediencia" (Salís 
Op. cit. pp. 38). Esta palabra nos hac~ pensar detenidamente, ¿por qué un 
héroe debe de ser obediente? No es ésa la única cualidad que sólo aparece 
en el conquistador, sino que existen otras como: "docilidad" (Op. cit. pp. 66) 
les posible concebir un guerrero dócill, "paciente y tolerante" (Op. cit. pp. 
351) que antes de iniciar la batalla con un discurso fogoso, les dice a sus 
soldados que "les será necesario el sufrimiento" (Op. cit. pp. 52). 

Todas estas virtudes no son las propias de un guerrero, sino las de un 
contrarreformador religioso. Ese es el Conquistador que Solís consciente o in­
conscientemente tiene en la mente: un héroe de heroicidad receptiva, es, a 
saber, paciente, resignado antes bien que activo, a la vieja usanza. La obe­
dienci~ no es sino el cuarto voto quese exigía y aún se exige a los que en­
traren en la Compañía de Jesús fundada por San Ignacio de Loyola, para 
hacer frente a la Refomía. Solís es un jesuíta que llega a concebir a Cortés 
dotado de las virtudes contrarreformistas. 

Para ejemplificar todo lo que hemos dicho, conviene recoger ahora un 
discurso de Cortés tal como lo reinterpreta Solís que se fundó por decirlo así 
en las fuentes .ya conocidas. Su diferencia en finalidad salta a la vista en 
cuanto se comparan los textos de Gómara, Herrera, Bernal Díaz con el de 
Solís. . . 
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. DISCURSO DE CORTES A LOS SOLDADOS 

. BERNAL DiAl DEL CASTILLO 

No aparece este discurso en Berna! '. 

ORACION DE CORTES A LOS SOLDADOS 

LÓPEZ DE GÓMARA 

(Op. cit. pp. 63) 

Discurso pronunciado por Cortés antes de salir de La Habana. 
"Cierto está, amigos y compañeros míos, que todo hombre de 
"bien y animoso quiere y 'procura igualarse con propias obras con 
"los excelentes varones de su tiempo y aún de los pasados. Así es 
"que yo acometo una grande y hermosa hazaña; que será después 
"muy famosa¡ Porque el corazón. me da que tenemos de ganar 
"grandes y muy ricas tierras, muchas gentes nunca vistas, y ma­
"yores reinos que los de nuestros reyes. Y cierto, más se extiende 
"el deseo de gloria que alcanza la Vida mortal; al cual apenas 
"basta el mundo todo, cuanto menos uno ni pocos reinos. Apa­
"rejado he, armas, naves, caballos y los demás pertrechos de 

. "guelra, hartas vituallas. y todo lo otro que suele ser necesario y 
"provechoso en las conquistas. Grandes gastos he yo hecho, en 
"que tenl!lf puesta mi hacienda y la de mis amigos. Mas paréceme 
"que cuanto de ella tengo, menos he crecentado en honra. Hanse 
'''de dejar las cosas chicas cuando las grandes se ofrecen. Mucho 
"mayor provecho según en Dios espero, vendrá a nuestro rey y 
"nación de esta nuestra armada que de todas las de los otros. 
"Callo cuán agradable será a Dios nuestro Señor por cuyo amor 
"he de muy buena gana puesto los trabajos y los dineros. Dejaré 
"aparte el peligro de vida y honra que he pasado haciendo esta 
"flota porque no creáis que pretendo de ella tanto la ganancia 

, "cuanto el honor¡ que los buenos más quieren honra que riqueza. 
. ''Comenzamos guerra justa, buena y de gran fama. Dios poderoso 

"en cuyo nombre y fe se hace, nos dará la victoria y el tiempo 
"traerá el fin que de continuo sigue a todo lo que se hace y guía 
"con razón y consejo. Por tanto, otra forma, otro discurso, otra 
"maña, hemos de tener que Córdova y Grijalva; de lo cual no 
"quiero disputar por la estrechura del tiempo¡ que nos da priesa. 
"Empero allá haremos así como viéremos¡ y aquí yo os propongo 
"grandes premios, mas envueltos en grandes trabajos. Pero la 
"virtud no quiere ociosidad; por lo tanto si quisiérades llevar la 
"esperanza por virtud o la virtud por esperanza¡ y si no me dejáis, 
"como ni dejare yo a vosotros ni a la ocasión, yo os hará en breve 
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.. , .. "espacio de tiempo··los.mis, riCO& hombres. de cuantos por acá 
"pasaron, ni cuantos en estas partidas siguieron a guerra. Pocos 
"sois ya 10 veo, mas tales de ánimo que ningún esfuerzo, ni fuerza 
"de indios podrá ofenderos; que experiencias tenemos cómo siem­
"pr~Oios ha favo~ecidoien ~tas tierras ~la nación española; y 
"nunca le faM ni faltará virtud y esfuerío. Así que id contentos 
"y alegr~, y haced igual el suceso que el comienzo". 

DISCURSO DE CORTES A LOS SOLDADOS 

ANTONIO DE HERRERA 

(Op. Cit. pp. 314-315) 

Discurso pronunicad6 a lti: vuelta del. cabo San Antón. 

·"Ordenado todo mandó Cortés llamar a los capitanes y gente 
"más principal y dijo:. 
"Que era cosa cierta que todo hombre de valor deseaba igualarse 
"con los mejores de su tiempo y de los pasados, y que conforme 
'!con aquel. deseo le decía su corazón que habían de ganar mayo-

.~1' "res reinos de los que' su rey poseía, y que aunque se habían 
.. "empezado a ha'cer provisiones para conquistarlos, cuanta menos 
: "parte en ella tenía, tanta más honra hahía acrecentado, porque 

"a un hombre honrado y prudente, no convenía hacer caso de 
"semejantes cosas, que por tales tenía él Hacienda cuando las 
"cosas grandes se le presentaban y ponían delante, porque dejando 
"aparte lo.mucho que sería acepto a Dios este viaje por cuyo 

, "servicio protestaba que ponía principalmente su persona, espe. 
"raba que para su rey y nación serían el mayor que jamás había 
"recibido de nadie, para lo cual les rogaba que entendiesen que 
"pretendla más la honra que el provecho, porque éste era el fin 
"que en todas las cosas habían de tener los buenos. Y pues que ini· 
"ciaban una guerra justa y famosa confiaba en que Dios en cuyo 
"nombre se bacía, les ayudaría para que supiesen que se había de 
"tener en ella diferente forma de la que' había tenido Francisco 
"Hemández de Córdoba y Juan de Grijalva y pues el tiempo 
"era bueno y para· navegar, no quería detenerse a discurrir en 
"ella, que !101amente les rogaba que pusieran en su imaginación 

, , "que habían de sufrir grandes trabajos, aunque serían los mayo­
"res y los primerps porque la virtud siempre estaba en lo más 

. "dificultoso y que si querían llevarla virtud por esperanza y no 
'''desampararle, como él no '105 'deSampara~a les aseguraba que 
"liis haría los más ricos hombres de cuantos habían pasado por 
"las Indias. ", ' . 

""y que aunque conocía que eran pocos, confiaba en ·su.valor que 
~ "bastaría para cualquiera fuerza de' indios: Y pues había visto por 

.. ' ,~'experiencia 10 qu~ había favorecido'Dios a los castellanos en las 
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"Indias fuesen alegres para que el suceso fu~ igual que el pnn. 
uciPlo" .... ' . ." , ." .... ' 

·' ~ , 

DISCURSO DE CORTES A LOS SOLDADOS 

ANTONIO 'DE Sóús 

(Op. cit •. pp. 52) 

. Discurso pronunciado por Cortés en Cozumel: 

"Cuando considero, amigos y compañeros míos, cómo nos ha 
"juntado en esta isla nuestra felicidad, cuántos estorbos y perse­
"cuciones dejamos atrás, y cómo nos han deshecho las dificultades, 
"conozco la mano de Dios en esta obra que emprendemos, y 
"entiendo que en su altísima providencia es lo mismo favorecer 
"los principios que favorecer los sucesos. Su causa nos lleva y la 
"de nuestro rey, que también es suya, a conquistar regiones no 
"conocidas, y ella misma volverá por sí mirando .por nosotros. 
"No es mi ánimo facilitaros la empresa que .acomet~mos: com­
"bates nos esperan sangrientos, facciones increíbles, batallas des­
"iguales en que habréis menester SOCorreros de todo vuestro 
"valor; miserias de la necesidad, inclemencias del tiempo y as­
"perezas de la tierra, en que os será necesario el sufrimiento, 
"que es el segundo valor de los hombres, y tan hijo del corazón 
"como el primero: que en la guerra más veces sirve la paciencia 
"que las manos, y quizás por esta razón tuvo HérculeS el nombre 
"de invencible, y se llamaron trabajos a sus hazañas. Hechos es­
"táis a padecer y a pelear en estas islas que dejáis conquistadas: 
"mayor es nuestra empresa y debemos ir prevenidos de mayor 
"osadía, que siempre son las dificultades del tamaño de los inten­
"tos. La antigüedad pintó en lo más alto de los montes el templo 
"de la fama, y su simulacro en lo más alto del templo; dando a 
"entender que para hallarla, aún después de vencida la cumbre, 
"era menester el trabajo de los ojos. Pocos somos; pero la unión 
"multiplica los ejércitos, y en nuestra conformidad está nuestra 
"mayor fortaleza: uno, amigo, ha de ser el consejo en cuanto se 
"resolviere: una la mano en la ejecución; común la utilidad y 
"común la gloria en lo que se conquistare. Del valor de cualquiera 
"de nosotros se ha de componer la seguridad de todos. Vuestro 
"caudillo soy y seré el primero en aventurar la vida pOr el menor 
"de los soldados: más tendréis que obedecer en mi ejemplo que 
"en mis órdenes; y puedo aseguraros de mí que m~ basta el ánimo 
"a conquistar el mundo entero, 'y aún me lo promete el corazón 
"con no sé qué movimiento extraordinario, que suele ser el mejor 
"de los presagios. Alto, pues, en converti( en ob¡as las palabras; 
"y no os parezca temeridad esta confianza mía, pues se funda en 

I _. ____ . ___ -_. __ ,_ ..... _______ .______ _ _ _ _ ________________ .. _J 
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"que'os tengo 'a mi lad~ y dejo de fiar"dé mí todo lo que espero 
"de vosotros". 

Comentario ¡¡/ discurso de Cortés a los soldados. 
, , 

Solís, en su discurso demuestra que lo más importante en los aconteci­
mientos es la mano de Dios que rige los destinos de los hombres. Pero éstoi 
están en libertad de actuar, pueden seguir o no los' designios divinos. En 
la Historia se conjuga la voluntad divina y la libre actuación de los hombres. 
El problema del libre albedrío es el que aborda Solis en sU Historia, esa es 
la "verdad" qt¡e el cronista descubre en los acontecimientos. Por esa razón 
en el discurso habla de designios divinos y actuación humana. Después de 
haber presentado esa cuestión fundamental, les habla a sus soldados del 
honor y la gloria que obtendrán con esa conquista. ' 

Bemal Díaz del Castillo no tiene, ni puede tener, en esta ocasión nin­
guna arenga, no la necesita, no tiene nada que decimos a través de ella. 
Solís emplea en la arenga conceptos muy parecidos a los de Gómara, si 
se lee con poca atención parecerían iguales. Pero al estudiarlos detenida­
mente se ve un sentido distinto en cada uno de los cronistas. Para Gómara 
lo importante de la conquista es la "gloria" y la "fama" que se obtendrá 
con ella. Como buen renacéntista Gómara fija sus ojos en el mundo de la 
fama, inmortalizando hazañas. Nos habla de la Providencia; pero sólo lo hace 
como cristiano que es, no porque vea alguna verdad mas profunda. Lo mismo 
sucede con Antonio de Herrera, habla de la "fama" y "gloria" recogiendo 
un eco tardío renacentista. También habla de la Providencia. En cambio 
para Solís lo fundamental es ver a través de los acontecimientos "el empeño 
divino" y "el heroico humano unidos", Y en segundo término la "fama" 
que Se obtendrá con estas hazañas. " 

Al analizar las categorías empleadas en los cronistas nos damos cuenta, 
de cuáles son los atributos más importantes del hér~ (Cortés) en cada uno 
de los cronistas. ' , 

Para Antonio 4e Herrera 10 fundamental es el valor y la honra. El fin 
de aquella conquista era obtener honra. Les advierte que tendrán grandes 
trabajos; pero q~e regresarán ricos. 

Podemos decir en ,suma que el Hemán Cortés de López de Gómara es 
"valeroso", "honrado", "inteligente", no necesita de más, esas son las cua­
lidades necesarias que se le exigen a un conquistador. Estas virtudes le bas­
tan para conquistar ricas tierras. ' 

; En Antonio de Solís presenciamos un cambio radical en la concepción 
del capitán extremeño. El Cortés que presenta Solís reviste dos aspectos. Por 
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un lado el conquistado~ posee las virtudes de un "cat¡dillo", siendo la más 
importante el "valor". Pero no basta con elloj para aventurarse a la conquis­
ta necesita tener "paciencia y sufrimiento" que es el segundo aspecto. A un 
guerrero rodeado de enemigos se le pide "paciencia y sufrimiento", 'lcómo 
está eso?, ¡cómo explicarlo? La respuesta es sencilla, nos encontramos frente 
al segundo aspecto de Corrés. Se trata no ya de un guerrero sino de un 

,,"conquistador espiritual" que tiene que ganar las almas de los indios. El 
''conés de Solís reviste esas dos fases, tan importante es la una como la otra. 
Conés no podía haber sido el héroe, si no tuviera los dos valores de los que 
ya hemos hablado. Para Solís lo fundamental es ver a través de los aconte­
cimientos el juego de! libre albedrío y después, como aspecto secundario o 
menos importante, habla de "fama y gloria". El Cortés de 'Solís aUnque en 
lo formal es un caballero, medieval, eri el fondo no está sino revestido con 
los atributos morales de un caballero tridentino. El movimiento de Contra­
reforma dentro de la Iglesia Católica está caracterizado por una vuelta al 
pasadoj pero bajo nuevas formas, siguiendo un método diferente hasta e! 
entonces empleado. Cortés presenta una figura que se opone a la heroicidad 
puramente renacentistaj su heroicidad es nueva, armada de atributos con­
trarreformistas. De' ahí se deduce e! esfuerzo por demostrar la importancia 
del libre albedrío en la conquista que irá contra la doctrina de la predes­
tinación. 

Otra característica la encontramos en el hecho de reglamentario todo, 
al estilo de la orden jesuítica, en la cual hasta lOs menores actOs se encuen­
tran en una reglamentación, comenzando con la primera que fueron los ejer­
cicios espirituales. Por esta causa él Cortés de Solís'antes de iniciar la con­
quista, le habla de "obediencia, ejemplo, unión", cosa que' no necesitan 
decir las fuentes de Solís porque ya lo dan por sabido. 

En suma, nos encontramos frente a un nuevo tipo de guerrero laico 
que tiene en mente Solís, los atributos de Conés no corresponden' al' héroe 
renacentista y feudal que está implicito en Gómara y Herrera. Los atributos 
del heroísmo están condicionados a atributos más modernos, atributos' que 
no se'les ocurrirí~ a Gómara, Herrera o a un caudillo. Solís hizo de Cortés 
la figura que iba de acuerdo con los intereses de la época. De ahl se des­
prende el bcito de la obra que iba muy bien a las ideas imperantes de en­
tonces. Aquí es conveniente recordar las palabras de Mayans y Sisear acerca 
de la Historia de Salís: "El autor que más agrada es el que mejor alaba".11 

17 "Hisloria de la Conquisra de Méjico ... " Eserila por Anlonlo d. Solís: Con la. 
lida d. Antonio d. Solís escrita por !.Iaranar Sisear. Ubr.,!. Espafiola d. O.rrii.r r 
hermanos. ~aris. pp. 1. , 
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, CAPITULO V 

EL EMPffiO LITERARIO 

17.':"Modó'de historíarae Solís: 

a.-Fuentes de!' cronista. 'U NA' de 'las primeras ,preguntas que se plantea el lector al tratar de 
, 'esttidiar un libro, es indagar de dónde tomó el autor sus datos para 

construir su Historia. En eSte caso no es difícil de investigar, pues 
el mismo Solís eh el' segundo capítulo de su obra nos dice: 

"Valdrémonos de los llÍismos autores que dejamos referidos 
(Francisco López 'de Gómara, Antonio de Herrera, Bartolomé 
Leonardo de Argensola, Bernal Diaz) en todo aquello que no 
hubiere fundamento para desviarnos de lo que escribieron¡ y nos 
serviremos de otras relaciones y papeles particulares que hemos 
juntado para 'ir formando, con elección desapasionada, de lo más 
fidedigÍlo nuestra narración". (Solís Op. cit. pp. 20). 

En realidad las fuentes que conocemos fueron las de los autores ya men­
cionados, pues, al decir que investigó en "papeles" resulta un término ambi­
guo que no !los explica nada, porque no nos dice qué clase de papeles eran, 
dónde los consultó, quién los escribió. A estas fuentes se limita su trabajo 
de investiga~ión, sobre ellas cpnstruyó la Historia. 

Solfs cita de vez en c~ando algunos otros, autores, por ejemplo "lAs 
Carias de Relación" de Hernán Cortés; pero da la impresión de no haberlas 
estudiado a fo~do. William Robertson afirma ,que no las consultó, y esa es 
uná de las críticas más duras que le hace a la Historia de Solís. (Robertson 
Op. cit. pp. 5). ' 

Es probable que, Solís haya leído las Cartas de Cortés, si estaba escri­
biendo la Historia de la Conquísta, aunque no se basara en ellas para escri­
bir su Historia. 

'1 

:85 



Cita a Femández de Oviedo; pero sin que se note en Solís un profundo 
conocimiento de su obra, porque si la conociera bi~ es seguro que la reba­
tiría en cualquier punto en que él. no estuviera de acuerdo, como lo hace 
con sus fuentes. Además esta cita se reduce a un breve comentario sin im­
portancia, Solís cita a Oviedo con el fin de darle más valor a un juicio que 
está diciendo, en un suceso en el que Oviedo beneficia a Cortés como el 
decir que: 

"Cortés se mantuvo en dependencia de Diego 'Velázquez, hasta 
que ya dentro de la Nueva España llegó el caso de obrar por 
sí" (Soll! Op. cit. pp. 47) •. 

Esta cita la hace para rebatir a Herrera, ya que este autor afirma que 
Cortés, salió de la ciudad de Santiago de Cuba alzado con la armada, así 
para rebatir a Herrera y darle más fuerza a su opinión cita a Oviedo, ya 
que para Solís Cortés se separó de Diego Velázquez; pero ya estando en Nue­
va España y por poderosos motivos. El nombre de Oviedo no vuelve a apa­
recer en la Historia, sólo lo citó momentáneamente, para reafirmar un con­
cepto; pero no porque este autor le sirviera de fuente. 

Cita además la Historia del Emperador" 1 de don Fray Prudencia de 
Sandoval¡ pero sólo se limita a un breve comentario sobre un incidente 
ocurrido a Cortés, que Sandoval califica de milagroso, y como a Salís le cues­
tatrabajo decirlo por boca propia para que no se le tache de crédulo, pre­
fiere decirlo mediante un tercero y defenderlo contra los ataques de los 
que pudieran impugnarlo al leer la Historia. 

Estos son todos los libros que menciona Solís en su Historia. Estos tres 
últimos sólo le sirven para reafirmar algún juicio sin importancia aparen­
temente para nosotros; pero no así para él, ya que se trata de la gloria de 

. Cortés, y dé la intervención de Dios en la conquista, aspectos a los que el 
cronista les da gran importancia. 

El hecho de que sólo se bast en unos cuantos libros no revela una 
preocupación por la investigación rigurosa y minuciosa de los sucesos. No 
podemos afirmar que Solís haya realizado un trabajo de investigación. El 
. tenía o¡iortunidad de consultar cuantos libros quisiera, pues fue nombrado 
cronista mayor de las Indias por muerte de don Antonio de León Pinelo, y 
en ese cargo era fácil para Solís adquirir toda clase de libros y de ellos sacar 
los datos necesarios para escribir su Historia. Esa falta de investigación eru­
dita, ha sido una de las causas po~ las cuales el libro de Solís ha sido criti­
cado, por no ser considerado como una autoridad para documentarse sobre 

1 . Antonió .de Solls. (Op. cit. Cap. 11, pp.. 148) . 
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la Conqúistai en el plan de lOs historiadores cientificÍSlas que sólo iban al 
libro en busca de datos o hechos concretOS: ' , . , ,v 
.. El lector se preguntar&: ¡Por qué si Bemal DiIU es su principal fuente a 

rnenucfó lo coniradicel La respuesti es sencilla. Solís no está de acuerdo 
eÓ la interpretación q~ le ha dado Bemal a los hechos. Si estuvier8'de 
acuerdo coo' ellos no h:lbria escrito su Historia, no 'tendrla ningún objeto 
reperir lo que ya estaba dicho. Seamos más claros. Solís está de acuerdo en 
lo que dicen sus fuentes respecto a los hechos, por eso se basa en ellas y no 
se preocupa eri consultar más fuentes; pero Solís no está de acuerdo en la 
manera como irÍterprétaron y presentaron estos hechOs. Esto es, Solís no 
está conforme con la interpretación que se le ha dado a la Historia de Id 
CO/14uisra Mexicana, y se Propone escribir una crónica conforme él piensa 
que se llevó a cabo dicha conquista, tratando de encontrar en esos hechos 
tan conocidos por todos la lIerdad. 

, La obra de Solís no es fuente de hechos, es fuente de ideas; en su libro 
hay, una visión sobre la conquista diferente a todas las que hasta entonces se 
habían escrito. El cronista toma los hechos de sus fuentes y encuentra en 
ellos una verdad trascedental. ' 
, Al relatar la Conquista de México, al hacer una exposición de los acon­

tecillicntos, nos habla de! senrir del pueblo español, de lo que significó la 
con~ en la época de Solís, de la trascendenCia e importancia de estos 
sucesos, de su acentuado espíritu religioso tratando de entender los designios 
divinos, del afán del cronista por hacer que el pueblo vuelva a las formas 
primitivas de! cristianismo, de dirigir al pueblo mediante el ejemplo de sus 
héroes en sus acciones, acciones que van acompañadas de normales morales. 

la obra solmana es una estupenda fuente de ideas para quien quiera' 
comprender e! sentir de! pueblo español en e! siglo xvu. 

"b).-ImportanCia histórica-literaria de 1Cl! arengCl!. 

',' Este es uno de los puntos más importantes al estudiar la Historia de 
Antonio de Solís, toda su obra se encuentra llena de arengas y están re­
presentando un pape! fundamental. No es posible llegar a comprender la 
Historia de este cronista si no se entiende el sentido que encierran. Solís 
poseía una profunda cultura humanística, sus discursos son un claro tes­
rimonio de su cultura clásica, son un reflejo de las lecturas de los anriguos 
griegos y ·romanos a los cuales trató de imitar, él mismo nos lo dice en e! 
proemio de su Historia: 

"Tuve intención de imitar a Tito Livio: inclinación que a pocas 
líneas me dió con la dificultad en los ojos, y me volví al desaliño 
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. de mis locUciones: entrando en conocimiento que no puede haber 
perfecta imitación en el estilo de los hombres"2 

Sin embal&'J, no es posible negar la influenc~e este. autor clásico en 
los discursos que escribe Solís en su obra. . ,. . . 

Los contemporáneos de Solís consideraban estas arengas como modelo 
de elocuencia, no ha.cian ninguna objeción a este respecto; al contrario eran 
motivo de elogio para el cronista. Algunos de estos discursos (razones 
persuasorias) debieron ,haber sido empleadas por Cortés, pues, es seguro 
que usara de ellas en una empresa en donde a menudo tenía· que con­
vencer a sus soldados para que no flaquearan ante el peligro y siguieran 
adelant~ 

En Bernal Díaz encontramos algunas .alusiones a las pláticas de Cortés, 
y en las Historias de Gomara y Antonio de Herrera hay discursos pro­
nunciados por el Conquistador. 

. Los discursos de Solís a veces los encontramos en sus fuentes ya sea 
en uno u otro autor; pero en múltiples ocasiones Solís intercala arengas que 
no aparecen en las fu~tes, por ejemplo el discurso pronunciado por los 
émulos de Cortés (Solís Op. cit. pp. 39). Lo que sucede es que Solís in­
tercala una arenga cada. vez que su método de historiador se lo exija. Si 
pone el discurso ya citado, aunque en sus fuentes no se haga referencia a 
ello, es debido a que Solís necesitaba de la arenga para mejor lograr sus 
fines. 

En este caso concreto le sirve para ensalzar la figura de Cortés. Ahora 
bien, el cronista no siempre inventa 1.05 discursos, a veces . los toma de sus 
fuentes. ~!'pr ejemplo la plática dicha en Cozumel para animar a los sol­
dados a pelear con valor durante el combate, en esta parte Solís se basa 
en Gomara; pero el sentido que le da Solís al discurso es distinto. (Véase 
pp. 85)3; 

No todos los historiadores están de acuerdo con estas arengas. Gui­
llermo Prescott en su "Historia de la Conquista de México" al referirse a 
las arenga~.nos dice: 

" ••. estas declamaciones son inapreciables como modelos de elo­
cuencia; pero frecuentemente están mal colocadas, y los groseros 

. personajes cuyas. bocas \05. producen, son demasiado pequeños 
y les sientan mal".' 

: 2 Solís y Rivadene)'Ta Antonio de; "Historia de la C<lnquista, poblaci6n .. !' Edi­
lorial Foppens en Ambcres. En casa. de Juan BauuQa Verdusen, 1704.· 

3 Op. cir. Solís. Cap. :av, pp. 52. 
Op. cit. G6mara. Cap. IX, pp. 63. 

'. Guillermo Prescott. Hutona de la C<lnq~ista deJU.dcQ. Illlpr'ntL Torres. México, 
1844. V~l. ji, pp. 225.· . .. '.' 
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,Diego Barros 'Atana hace un.comentario respecto a: las ,arengas V nos 
dice: ' 

"El prurito de imitación de los grandes 'maestros de la antigüedad 
clásica, lo ha, llevado a sembrar discursos de pura, imaginación, 

, que carecen de toda verdad local, en la que los indios mejicanos 
hablan enA tono y f01'\1Ía de los emperadores romanos",! 

Nadie 'sabráilunca conio hablaron los españoles y 10s'indios.Seg6n 
Barros Arana no 'hay "verdad local", pesúual sea ésta. El pretender dar 
una' "verdad local" es ya una intención del atitor: Un modo tan inten­
cional y legítimo coino el deSolís al poner discursos. Veamos cuales son 
los motivos que tiene Solís para emplear las 'arengas: ' 

A-Solísno es el primero en emplearlas. Tucídides el histori:idor griego 
en la "Guerra de! Peloponeso" escribe unas arengaS preciosas que contienen 
los motivos que han originado los actos impOrtante. El objeto principal de 
T ucidides es expresar por medio de ellas los sentimientos de los individuos, 
se'pone en el lugar de cada uno de ellos, 'justifica y explica el por 'qué de 
sus actos, 'convenciendo al lector que cada una actuó como mejor convenía 
a sus intereses y propósitos. Por ejemplo, antes de exponer' los hechos y 
acciones que ocurrieron durante la guerra entre atenienses y lacedemonios, 
presenta el, senado de estos últimos ante el cual cada. uno va a exponer sus 
razones en pro o' en contra de la guerra. Cada uno expresa sus motivos por 
medio de las arengas. Una vez que ha presentado los sentimientos de los 
particlos, o sea como T ucídides pensó que habló {ada uno ante el senado, 
expone la,guerra.8 

Collingwood al hablar de los discursos de T ucidides nos dice: 

" ••• tanto por 'el ~stilo como por '~I co~tenido, constituy~~' una 
. convención característica de un autor cuya atención no se concreta 
plenamente"en 'los hechos mismos, sino 'que continuamente 'de­
riva hacia el sentido que puede estar agazapado detrás de ellos, 
alguna verdad inmutable y eterna".! , 

Solís posee el mismo modo' de hisioriar, al igual que el historiador 
griego escribe arengas antes de relatam06 los hechos. 

Solís antes de referirnos las guerras de Tlaxcala,,' presenta' el senado 
de ,esta ciudad, (Lib. JI, Cap. XVI., pp. 129). Al oir la palabra senado 

¡, ,Diego Barros Arana. Historia de America. Imprenta Cérvante~Santiago de Ch!le, 
1905/Vol. Vlll, pp. 32. 

8 T ucídides. Historia de la GUCTTa del Peloponeso. Traducid. por Diego Gracian. 
Libreri. de la Viuda de Hem.ndo. M.drid, 1889. 

l' Collingwood. "Idea' de la 'Historia".' Fondo " de Cultura Econó;"ica. México, 
1952. pp. 44. 
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ya se evOCa una reminiscencia clásica '(Bemal, Herrera, Gómara no emplean 
esa palabra). Ahora bien, ante ese senado que es presentado por Solis 
como el foro de los emperadóres romanos, cada personaje tomará la pa­
labra y en un puro yelevado lenguaje expresará sus sentimientos, tratando 
de convencer al auditorio de sus razones,con la misma eIocuenCia que lo 
hacían los historiadores clásicos. Primero hablarán los emoajadores de Cortés 
proponiendo la paz, expondrán los razonamientos necesarios para que ésta 
sea aceptada. Luego se escuchará el discurso de un personaje importante, 
Maxiscatzin quien da los motivos por los' cuales considera que no se debe 
hacer la guerra a los españoles, después de haber hablado este anciano 
con prudentes razones que son un producto de su experiencia, se levaríi1\ 
el joven mozo Xicoténcatl, de espíritu inquieto, jefe de armas que tratará 
de convencerlos que lo mejor es declararles la guerra. Una vez que Solis 
nos ha dicho lo que él cree que pensó cada uno de los partidos expone la 
guerra. 

Solís emplea las arengas como parte de su modo de historiar. En estas 
arengas es donde encontraremos al verdadero historiador, tratando de deS­
entrañar la intención de los hechos. En las arengas Solís vuelca su pen­
samiento. En ellas el autor se pone en el lugar de sus personajes y expresa 
sus sentimientos. Es una manera ingeniosa de expresar las intenciones del 
autor bajo la figura d~ sus personajes, alcanzando 'más éxito así que si los 
expusiera dándolos como suyos. . 

A-Las arengas vienen a ser el marco de presentación a los hechos. 
Se prepara al lector para que éste reciba los hechos de acuerdo con la 
orientación que el autor les dió. No se puede decir que los discursoS sean 
historia, son una reflexión sobre los acontecimientos. Solís posee dos tipos 
de hechos: a.-LoS propios hechos históricos, b.-los discurSos que fabrica. 
Presenta los dos tipos de modo retórico; explica y arbitra causas por medio 
de discursos. . 

B.-La mayoría de estas arengas son dichas por Cortés, que es el re­
presentante del pensamiento español, y por Moctezuma que resume el pen­
samiento indígena. Mediante las arengas Solís justifica la Conquista. El 
Conquistador justifica sus actos a través de sus discursos. Cuando hablan 
los indios se vuelven quejas contra el imperio de Moctez~ma, quejas que 
van en aumento, de tal modo que cuando llega Cortés a México, llega 
en plan de libertador. Las arengas le ayudan a presentar los acontecimientos 
en forma ordenada, que culminan con un desenlace 'grandioso, la caída 
de Tenochtitlán.' . . . . 

C.-Solis tuvo la facilidad de. unir los hechos en un todo \lniforme, y 
para lograrlo se ayudó admirablemente de las arengas. Considera que una 
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de las mayores dificultades del historiadorCO!lSisteen ,"unirlos hechos &in. 
que pareu:an los unos dilJesiones de los otros". Los discursos le sirven para: 
darle cohesión a su Historia. Los discurSos no son historia¡ son los comen· 
tarios de Antonio de SoÍis acerca de la actuación a que se refieren los ora· 
dores, en las arengas van implícitas las intenciones del cronista. 

D.~Ahora hablaremos de un punto importante. Para Solis las aren· 
gas poseen un profundo sentido. Si éstas son usadas para darle a los 
acontecimientos la interpretación que él cree debida, es lógico pensar que 
en ellas se encuentra la "verdad". Pero la 'verdad en Solís no consiste en 
relatar, sino en "como se relata". En suma, Solís pretende probar con dis­
cursos lo que otros 'historiadores quieren probar con documentos inéditos, 
o espulgo cuidadoso de, fuentes.' Solis trata, también de convencer¡ de in· 
clinar el ánimo de sus lectores a la aceptación de la verdad que se presenta 
adornada, porque Solís usa sin lugar a dudas, de un artificio¡ bellisimo len­
guaje retórico. 

los discursos son esenciales histórico-literariamente hablando, son ima· 
gin~rios, pues, se trata de ver la historia como hazalla discursiva, retórica. 
El hecho de que se hayan publicado tantas ediciones de la obra solisiana 
es indicador, de que su tiempo vi6 en Solis la verdad histórico ret6rica 
que necesitaba. Una verdad tal ve: deshumanizada a base de acicalamiento 
literario; pero que venia muy bien no para éste o aquél hombre concreto, 
sino para el concepto de humanidad que la Ilustración está ya preparando, 
incluso en España. 

A guisa de ejemplo, y tal como lo hicimos antes para poner de re· 
lieve la manera como Solís dota a su héroe Cortés, veamos ahora, si· 
gui~do el mismo procedimiento de presentación y comparación, en qué 
consiste, de visu, la verdad del método alegórico y retórico de Solis. 

pARTEN LOS ENVIADOS DE CORTES A TLAXCALA 

B. DÍAz DEL CAsTILLO. 

Capitulo LXII páginas 196-197 

' ••• "enviamos dos mensajeros principales de los de Cempoal 
a T1ascala col! una carta Y un chapeo vejudo de Flandes;' co· 

, lorada que se usaban entonces, y puesto que la carta bien en· 
. tendimos que no la sabrian leer, sino que como viesen el papel 

difere,nciado de los suyo conscerian. que era de mensajeria. Y lo 
que les enviamos a decir era que íbamos a su pueblo, que lo 
tuviesen por bien, que no les l'hamOS a hacer enojo sino tenelles 
por amigos, ansi de Cempoal como los de Cocotlán y de otros 

. 11 , pueblos por donde habíamos pasado, V todos solian dar tributo 
a 'Monte:uma, tuvieron por' cierto que íbamos contra ello!;:- y . 
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,:. ;, 'como'otras veces ton mañas y CÍlarelaslesentrahan'en la riem 
. y se la· saqueaban pensaron que querían hacer lo, mismo .agora. 
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Por manera que luego que lIega[on lo¡dos nuestr9s ¡nensajeros 
con la carta y. el chapeo y comenzaron a decir su embajada, los 
mandaron' prttldersin ser más oídos". ' , . "'" 

PARTEN LOS ENVIADOS DE CORTES A TIAXCALA 
, . ~. . -. 

FRANCISCO LÓPEz DE' GÓMARA 
, .. 

Capítulo XLIV - pp. 155-156 
"Cortés despachó cuatro' cempoaltenses para los señores y 

capitanes de TIascala que de su parte y .los de Cempoala sus 
confederados les ofreciesen su amistad ,y paz y les hiciesen saber 
cómo ihan a su pueblo aquellos P\lCOS, españoles a los ver y servir, 

.. por tanto, que les rogasen lo tuviesen por bue~o". . 

DISCURSOS ANTE EL SENADO DE TIAXCALA. 

ANTONIO 'DE HERRERA 

(Op. cit. pp. 43 a 47) 

En llegando a' un pueblo dicho Xacancingo, envió cuatro 
cempoales a los t1ascaltecas, como mensajeros que dijesen a los 
señores de Tlascala: 

" ••• que había entendido del señor de Cempoala y de los 
demás de aquella comarca, amigos y confederados suyos, las gran­
des guerras V enemistades que con tanta razón tenían con Mo­
tezuma de quien habían recibido mucho daño y que él iba ante 
todas las cosas a darle conocimiento del verdadero Dios, de parte 
de un grandísimo Príncipe, y juntamente a librarlos de la opresión 
de los culuas mejicanos, y que les enviaba aquel sombrero y jun­
tamente una espada y una ballesta, para que viesen las fortalezas 
de sus armas con .las cuales 105 pensaba favorecer." 

Los mensajeros ert Tlascala dijeron: 

"Muy valientes y grandes Señores, nobles caballeros, los dioses 
os guarden y den victoria contra nuestros enemigos. El señor de 
Cempoala y los Totonnques se os encomiendan y os hacen saber, 
que de allá de las partes del Oriente en' grandes "acales" (na­
Vios) han llegado una teules fuertes y animosos, que les han ayu-

.. dado y pueSto en 'libertad contra la gente de Motezuma: dicen, 
·que·.son vasallos de 'un poderoso rey y que os quieren visitar de 

SU parte, y que os traen al verdadero Dios, y os favorecerán contra 
'vuestro aritiguo y capital enemigo: y ¡jara que veáis su fortaleza 
os traemos sus armas, y esta cart~ y señal: Dicen nuestros Cem­
poales, que serán bien qué los tengáis por ámigos, porque aunque 

, , .. soilpocos valen'más que muchos". ' " 



Magiscatzin, hombre de mucho juicio, reposo y bienquisto 
dijo: , ','. " 

"Que de aquella Embajada habían visto, que los enemigos 
de su enemigo, les aconsejaban que acogiesen a los extranjeros; 
los cuales según su valor y la fortaleza de sus armas, más parecían 
Dioses que' hombres como ellos; y que ofrecían de ayudarlos 
contra Motezuma; y 'que por tanto lepareda que respondiesen 
que fuesen en buena hora a la ciudad, que en 'ella los recibirían 
con toda alegría; porque si ellos eran tan poderosos e inmortales 
coino' se decían, aunque les pesase entrarían' en ella y harían 
'cuantó les pareciese, de que Motezuma había de recibir gran 

, contento y'que se ai:ordasen que sus antepasados les dijeron que 
habían de acudir ciertos hijos del sol, en traje y costumbres muy 
diferentes y de lejanas tierras, en grandes acales, mayores que 
casas y tan valientés que uno po(Iría más que mil, que introdu­
cirían nuevas leyes y costumbres y que irían enviados de un gran 
Señor, al cual un poderoso Dios favorecía y ayudaba, y que le 
parecía que aquel tiempo era llegado, y que para creerlo entendía 

, que eran bastante los presagios y señales que habían tenidoj y que 
esta era la causa, que les movía a consejar, que de buena manera 
recibiesen aguell9s T eules; POlque de otra manera; demás del 
mucho daño que' habría de recibir la República, su corazón, le 
decía, que entrarían en la ciudad aunque les pesase, por mucho 
que se lo quisiesen resistir". 

Xicoténcatl dijo: ' 

"Que el hospedar forasteros' era precepto de los Dioses, cuando 
ni iban 'a hacer daño, y que la mayor parte'de los pronósticos 
sOlían 'salir inciertos, ni a ellos se 'debía de dar crédito; y que 
cuanto a la valentía de aquella gente, no sabía lo que se diría :' 
de su nación, que tenía tanta opinión como la Tlascalteca sino 
entendien~o para lo que ,eran aquellos pocos extranjeros, a los 
cuales' tan ligeramente yendo armados los metían en su casaj 
pOr~ue Si los hallasen mortales no 105 habrían engañado; y si 
inmortales y más poderosos a tiempo sería de reconciliarse con 

,ellO$ porque según la relación que se tenía no le parecían hom-
bres, sino mónstruos salidos de la espuma del mar y más nece-
sitados que ellos, pues como se decía iban con unos ciervos gran-
des, comiendo 'la tierra, pidiendo oro, durmiendo sobre capa y 
gustando deleites, y que creía cierto que la mar ,no 105 pudiendo 
,sufnr, los,había echado de sí y que si aquello era verdad (como 
lo tenía' por cierto) que mayor mal podría acontecer a su patria, 
que' reCibir en ella por amigos tales monstruos y que en una tierra 
de tan,ta est~rilidad, que aún sal no tenían, y se mantenían con 
tallta jJol¡reza por defender su .libertad, viniesen ahora a meter 
voluntariamente, quien les hiciese tributarías y comiesen cuanto 
,teriían'y ,que, ¡icr tanto aconsejaba, que aquella invencible nación 
se délendiese, en 10 cual se o{recía de ser el primero, por la 
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teligi6n,por li¡jama, ¡iot los hijos, por lu' mlijeres, por la honra 
(~ y nombre de TIascala tan famoso en aquella,tierra". 

T ernictecatl dijo: 

"Que le parecía' que enviaséoernbajadores, al capitán de 
,aquella gente, que con graciosa respuesta le, dijesen, que en 
aquella ciudad Sería bien' recibido¡ y que entr~to había gente 

,apercibida, le saliese al encuentro Xicoténcatl con los otomíes, 
,y hiciesen experientia de lo que eran aquellos,a quien llamaban 
Dioses¡, y si los venciese TIascal¡ quedaría con perpetua gloria, 
y si no se daría la culpa a los Oto~íes, corno bárbaros y atrevidos". 

DISCURSOS ANTE EL SENADO DE TIAXCALA 

ANTONIO DE Soús 

Op. cit. pp. 129-I28 
130, m, 138. 

El más antiguo de los embajadores de Cortés habló ante el 
Senado. ';, 

"Noble república, valientes y temerosos t1ascaltecas: el señor 
de Zempoala y los caciques de la serranía, westros amigos y con­
federados, os envían salud; y deseando la fertilidad de westras 
cosechas y la muerte de vuestros enemigos, os hacen saber que 
de la parte de Oriente han llegado a su tierra unos hombres in­
vencibles, que parecen deidades porque navegan sobre grandes 
palacios, y manejan los truenos y los rayos, armas reservadas al 
cielo; ministros de otro Dios superior a los nuestros, a quien ofen­
den las tiranías y los sacrificios de sangre humana: que su ca­
pitán es embajador de un príncipe muy poderoso, que con impulso 

, de su religión deseúemediar los abusos de nuestra tierra, y las 
violencias de Motezuma, y habiendo redimido ya a nuestras pro­
vincias de la 'opresión en que vivían, se halla obligado a seguir 
por nuestra república el camino de México y quiere saber en que 
os tiene ofendido aquel tirano, para tornar por suya westra 
causa, y ponerla entre las demás que justifique su demanda. Con 
esta noticia, pues de sus designios, y con esta experiencia de su 
benignidad, nos hemos adelántado a pediros y a amonestaros de 
parte 'de nuestros caciques y de toda su confederación, que ad­
mitáis a estos extranjeros, corno bienhechores y aliados de westroS 
aliados. Y de parte de su capitán os hace saber que viene de 
paz, y que sólo pretende 'que le concedáis el paso por westras 
tierras, teniendo entendido que' desea westro bien, y que sus 
armas son instrumentos de la justicia y de la razón que defienden 
la caúsa del cielo:. benignas por su propia naturaleza y sólo ri­
gurosas con el delito y la provocación". 

----------------- ------------ . __ ._ ... _--_._------



Magiscatzin habló en ata sustancia ante el senado: 
;,':. '" :. ,'. . 

. . "Bien ~~ís ~obles y val~ tlascaltecas, que fué revelado 
a nuestros sacerdotes en los primeros ligIos de nuestra antigüedad, 
y se tiene hoy entre nosotros como punto de religión, que ha de 
venir a este mundo que habitamos una gente invencible de las 

" :'regiones orientales, con tanto dominio sobre los elementos que 
, : fU1\dará ciudades movibles sobre . las aguas, sirviéndose del aire 

y del fuego para sujetar la tierra, y aunque entre las gentes de 
'juicio 'no se crea que han de ser dioses vivos, como lo entiende 
la rudeza del vulgo, nos dice la misma tradición que serán unos 
dioses celestiales, tan valerosos que valdrán uno por mil, y tan 
benignos que tratarán de que yivamos según razón y justicia. No 
puedo negaros que me han puesto en gran cuidado lo que con­
forman estas señas con las de esos extranjeros que tenéis en 
vuestra vecindad. Ellos vienen por el rumbo del Oriente: sus 
armas son de fuego: casas marítimas sus embarcaciones: de su 
valentía ya os ha dicho la fama lo que obraron en Tabasco. Su 
behignidad ya la veis en el agradecimiento de vuestros mismos 
confederados: y si volvemos los ojos a esos cometas y señales 
del cielo, que repetidamente nos asombran,. parece que nos ha· 

. blan de cuidado V vienen como avisos o mensajeros de esta gran 
novedad. /Pues quien habrá tan atrevido y tan temerario, que 
si es esta la gente de nuestras profecias, quiera probar sus fuerzas 
co."I el cielo, y tratar como enemigos a los que traen por armas 
sus mismos decretos? Yo por lo menos temería la indignación de 
los dioses, que castigan severamente a sus rebeldes, y con sus 
mismos rayos parece que nos están enseñando a obedecer, pues 
habla con todos la amenaza del trueno, y solo se ve el estrago 
donde se conoció la resistencia. Pero yo quiero que se desestimen 
como casuales estas evidencias, y que los extranjeros sean hombres 
como nosotros; [qué daño nos han hecho para que tratemos de 
la venganza? [sobre qué injuria se ha de fundar esta vigilancia? 

. T1ascala, que mantiene su libertad con las victorias, y sus vic • 
. torias con la razón de sus armas, [moverán una guerra volun. 
taria que desacredite su gobierno y su valor? Esta gente viene de 
paz, su preiensión es pasar por nuestra república, no lo intenta 
sin nuestra permisión: pues [dónde está su delito? [dónde nuestr1 
provocación? Llegan a nuestros umbrales fiados en la sombra d • 

. nuestros amigos; [perderemos a nuestros ~igos por atropellar a 
los que desean nuestra amistad lQué & de esta facción los 
demás confederados si 500 hombres nos obligan a tomar las armas? 
lGanarase tanto en vencerlos como se perderá en haberlos te­
mido? Mi sentir es 'que los admitamos con benignidad, y se les 
conceda el paSo que pretenden¡ si son hombres porque está de 
su parte la razón¡ y si son algo más pOrque basta para razón la 
voluntad de sus dioses." 
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, Xicotencatl dijo: 

''No en todOI los negoci9s se debe a, las .canas la primera se­
. guridad en los. aciertos,· ,más inclinad~s al recelo que a la osadía, 
y mejores consejeras de la paciencia que del valor. Venero como 
vosotros la autoridad y el'discurso de.Magiscatlin¡ pero no ex-

;. . trañéis en mi edad, yen. mi profesión ·otros dictftmenes menos 
desengañados, y.nore si mejores, que cuando se. habla de la 
guerra, suele ser engañosa virtud.1a prudencia .. porque tiene pasión 
todo aquello que' se parece. al miedo. Verdad es que se espe­
raban entre nosotros estos reformadores' orien~les, cuya venida 
dura en el vaticinio y tarda en el desensaño. No es mi ánimo 
desvanecer esta· voz, que se ha. hecho venerable con el sufri­
miento de Jos siglos, pero dejadme que os pregunte lqué segu­
ridad tenemos de que sean nuestros prometidos· estos extran­
'gerosl lEs lo mismo caminar por el rumbo de Oriente que venir 
de las regiones celestialesl. Lasarmasde.fuego y las grandes em' 
barcaciones lIamáis.palacio marítimo, 1no pueden ser obra de la 
industria humana que se admiran porque no se han visto? Y 
quilá sean ilusiones de' algún encantamiento semejante a los 
agoreros. Lo que obraron en Tabasco, 1fué más que romper un 
ejército superior?· lEsto se pondera en Tlascalacomo sobrenatural 
donde se obran cada día con la fuerla ordinaria mayores haza­
ñasl Y esa benignidad que han usado los lempoalas lno puede 
ser artificio para ganar a menos costa los pueblosl Yo por lo 
. menos tendría por dulzura sospechosa de las que engañan el 
palooar para introducir el veneno¡· por que no conforma con lo 
demás que sabemos de la codicia, soberbia y ambición. Estos 
hombres (si ya nO'son algunos monstruos que arrojó el mar a 
nuestras costas) roban nuestros pueblo~· viven al· arbitrio de su 
antojo, sedientos del oro y de la plata, y dados a las delicias de 
la tierra: desprecian nuestras leyes, intentan novedades peligro­
sas en la justicia y en la religión: destruyen los templos: des­
pedazan las ams: blasfeman de los dioses ly se les da estimación 
de celestiales?, y lse duda la razón de nuestra resistencia? ly se 
escucha sin escándalo el nombre de la pazl Si los zempoales y 
totonaques los admitieron en su amistad,fué sin consulta de 
nuéstra república, y vienen amparados en una falta de atención 
que merece castigo. Y estas impresionés' del aire y señales es­
pantosas tBn encarecidas por Magiscatlin, antes nos persuaden 
a que los tratemos como enemigos, porque siempre denotan ca­
lamidades V miserias. No nos avisa el cielo con sus prodigios de 
lo que esperamos, sino de lo que debemos temer: que nunca se 
acompañan de errores sus felicidades, ni enciende sus cometas 
para que se adormezca nuestros cuidados y se deje estar nuestra 
negligencia. Mi sentir es que se junten nuestras fuerzas y se acabe 
de una vez con ellos, pues vienen a nuestro Poder señalados con 
el índice de las estrellas, para que los miremos como tiranos de 
la patria V de los dioses; V librando en su castigo la reputación 



de nuestras armas, conozca el mundo que no es lo mismo ser 
inmortales en Tabasco, que invencibles en .TJascala". 

Comentario a los discursos ante el senado de Tlaxcala. 

Don Antonio de Solís al escribir esta parte se basa en AntoIrio de 
Herrera, 'usando en algunas ocasiones sus mismas palabras.. Berna) Día: 
. y Gómara no escriben arengann esta parte. 

A continuación veremos cuáles son las diferencias y' semejanzas que 
existen enrre las arengas de Solls y las de Herrera: 

. l.-El priniero nos dice que los españoles llegaron a T1axcala en son 
de paz, sólo piden a los rraxcaltecas les permitan el paso por su ciudad, 
para continuar su camino adelante y llegar al imperio azteca a luchar 
contra Moctezuma. Afirman los cempoaltecas (que son los embajadores de 
Cortés ante el senado TIaxcalteca)' que las armas de los cspalloles "son 
instrumentos de la justicia y de la razón que defienden las causas del cielo; 
benignas por su propia naturaleza y solo rigur06as con el delito y la pro­
vocación". Se nota en Solís el empeño por dulcificar la conquista, de li­
marla de todo lo áspero, de presentarla en la forma que resulte menos 
dura, quiere que todos c9mprendan que· Cortés siempre procuraba tener 

. paz con los indios y que sólo cuando éstos hadan resistencia o atacaban, 
,entonces el Conquistador obligado por las circu/lStlllcias hacia la guerra, 
. saliendo victoriosos los españóles por su gran valor;' Por esa razón "habla 
de benignidad en las armas españolas", La conquista de ·105 indios antes 
que material debe ser espiritual. 

Herrera en su arenga no dice nada de la solicitud de Cortés pidiendo 
a los t1ascaltecas el paso de su ejército,' pues este cronista no pretende 
dulcificar la Conquista. Al· contrario, se ve en" su discurso Un alarde de 
conquista y ostentaciól) de poderío español. 

II.-Despues que han hablado los cellipoaltecas; ·Maxiscatzin, anciano 
tlaxcalteC3 toma la palabra y trata de convencer al senado de su nación 
que lo mejor es aceptar a los españoles en son de paz. Ya que éstos son 
"benignos", "valerosos" y quieren que los indios vivan "según razón y 
justicia". 

Los prodigios san para Maxiscatrin señales del cielo que les induce a 
aceptar a estos extranjeros que Bon mortales. Este anciano representa la r, 

luz de la razón natural, que percibe en los presagios un mensaje impor­
tanle; . Maxiscatzin es capa: de aprehender la realidad. Estableciéndose un 
diálogo muy interesante entre él, que representa la razón natural y el 
joven moro Xicoténcatl que a su vez· loma la palabra ante el senado¡pero 
que se deja guiár por los sentidos y no puede percibir las cosas tal como 
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son¡ cegado por sus pasiqnes no puede percibir la realidad los sentidos 
ven la realidad¡ pero no pueden pensar como eS ella. Xicoténcatl se equi­
bido a que se deja guiar por los sentidos. Para este joven guerrero los 
presagios anuncian que deben ponerse alertas, no son símbolo de bienestar, 
sino avisos para que se preparen a luchar. 

Este tema de la raron y de los sentidos se encuentra tanto en las arengas 
'de Antonio de Herrera como en las de Solís. ,La diferencia está en que el 
primero sólo explicita el problema y el segundo hace de éste un tema expreso. 
Cada autor resuelve el problema en forma diferente. 

Antonio de Herrera al dudar si son mortales segtin'Maxicatrln, o si no 
lo son. Xicoténcatl, decide resolverlo en forina experimental. Pone un 
discurso en, boca de Temizcotécatl en el que se decide: que se enviarán 
hombres a luchar contra Cortés, si vencen se lIenará de gloria la nación, si 
pierden se echará la culpa a los otomies. Queda resuelto el problema me­
diante un experimento. 

En cambio Solis suprime este último discurso, porque ,era ponerse a 
experimentar sobre un tema divino que ya se sabía de antemano, era inex­
perimentable. 

La diferencia entre Herrera y Solís consiste en que éste último al abordar 
el tema lo hace en forma teológica, en cambio este tema teolÓgico está en He­
rrera sóloen forma latente. El Maxiscatzin de Solís está convencido de que los 
extranjeros son mortales, en cambio el' de Herrera necesita experimentarlo. 
, 'Maxiscatrln representa la razón natural, es el hombre que ve la realidad, 
por lo tanto se salva, antes de morir aborrece la idolatrla y recibe el bau­
tismo. (Solís Op. cit, pp, 365), En Cambio Xicoténcatl por, dejarse guiar por 
sus sentidos se aparta del buen camino, su república lo aborrece y lo consi­
dera un traidor. Abandona a Cortés y marcha con sus hombres guiado por 
su ambición, Cortés mandó en busca de este guerrero ordenando a sus sol­
dados que lo prendiesen o matasen en caso de que hiciera resistencia. Los 
soldados optaron por esto último y encuentra Xicoténcatlla muerte en las 
ramas de un árbol (Solís, Op. cit. pp. 427). 

Esta es una manera de expresar en forma simbólica el triunfo de la 
razón sobre los sentidos¡ del buen empleo del libre albedrío y de la vejación, 
por supuesto, del albedrlo siervo que es el que ensorbece y acaba trágica­
mente con Xicoténcatl, el condenado por desconfiado, según dijimos, de toda 
la' Conquista. 

Por último analicemos ahora, según el método propuesto, la llamada 
"primera entreVista con Moctezuma" para que podamos calar en todo lo que 
vale el sentido de la wrdad explicitado convincentemente mediante el bri­

'. lIimte expediente literario artístico por Solís. 
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ENTREVISTA CON MOCTEZUMA· 

(Op. dt. pp. 30+ a 305) 

"y luegocomenló Moctezuma de muy buen parlamento, e dijo 
"en gran manera se holgaba' de tener en su casa e reino un05 
"caballef05 tan dforzados como era el capitán Cortés e tod05 n~ 
"otros, e que había d05 añ05 que vino otro capitán a lo de Cham­
"potan; e también el año pasado le trajeron nuevas de otro ca­
"pitán que vino con cuatro naví05, e que siempre los dese ver, e 
"que agóri que ya n05 tiene consigo para servirn05 y dam05 todo 
"lo qlÍe tuviese¡ y que verdaderamente debe de ser cierto que 
"somos los que sus antecesores, mucho tiempo pasado, habían 
"dicho Que vendrían hombres de donde sale el sol a señorear 
"aquestas tierras y que dehemos ser nosotf05, pues tan valiente· 
"mente pel~mos con 105 de Potonchan y Tabasco y con los das­
"caltecas, porque todas las batallas se las trujeron pintadas al 
'''natural. . 
"Y Cortés le respondió con nuestras lenguas que consigo siempre 
"estaban, espccialla doña Marina, y le dijo que no sabe con qué 
"pagar él y tod05 nosotros las grandes mercedes recibidas de cada 
"dia, e que ciertamente veníamos de donde sale el sol, e que 
"som05 vasall05 de un gran señor Que se dice el emperador don 
"Carlos, Que tiene sujetos a sí muchos y grandes príncipes e que 
"teniendo noticia dél e de cuán gran señor es, n05 envió a estas 
"partes a le ver y rogar Que sean cristian05 como nuestro empe· 
"rador e todos nosotros, e que delante le declarará más e de que 
"manera ha de ser, y cómo adoramos, a un solo Dios verdadero, 
"y quién es y otras muchas cosas buenas que oirá, como fej había 
"dicho a sus embajadores Tendile e Pitlapitoque e QuÍlJtalvor 
"cuando estábam05 en los arenales". 

ENTREVISTA CON MOCTEZUMA 

[óPEI DE GÓMARA 

Op. cit. pp. 211, 212 

''LA ORAClÓN DE ~TECZUMA A LOS ESPAiloLES" 

"Señor y caballeros mí05, mucho huelgo de tener tales hombres 
"como vosotros en mi casa y reino, para les poder hacer alguna 
"cortesía y bien, según vuestro merecimiento y mi estado, y si 
"hasta aquí os rogaba no que entrásedes acá, porque los míos te­
"nian grandísimo miedo de veros¡ porque espantábais a la gente 
"con vuestras largas fieras, y que traíais unos animales que traga· 
"ban hombres, y que como veníais del cielp, abajabais de. allá 
"relámpagos y truenos, con que hacíais temblar la tierra, y 
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"hefiiis al' que os enojaba o antojabá¡ mas como ya ahora ca­
"nozco que sois mortales, honrados y no hacéis daño alguno, y 
"he visto los caballos, que son como ciervos, y los tiros qu' pare­
"cen cerbatanas, tengo por burla y mentira lo que me decían y 
"aún a vosotros por parientes, porque según mi padre me dijo, 
"que lo oyó también del, suyo, nuestros pasados y reyes de quie­
"nes yo desciendo no fueron naturales de esta tierra sino adve­
"nedizos, 'los cuales vinieron con un gran señor, y de allí a poco 
, ""se fué a su naturaleza; y que al cabo de rnuchos años tornó por 
"ellos; mas no quisieron ir por haber poblado aquí, y tener hijos 
"f mujeres y mando en la tierra. El se volvió muy descontento 
"de ellos, y les dijo a su partida que mandaría a sus hijos para 
"que los gobernasen y los mantuviesen en paz y justicia, y en las 
"antiguas leyes y religión de sus paares. A esta causa herrios 
"esperado siempre y creído que algún día vendrían los de aquellas 
::partes a nos sujetar y mandar, y pienso que sois vosotros, según 
"de donde venís y la noticia de vuestro gran señor emperador que 
"os envia, ya de nos tenía. Así, pues, señor capitán, sed cierto 
"que os obedeceremos si ya no traeis algún engaño o cautela, y 
"partiremos con vos y los vuestros lo que tuviéremos. Y ya que 
"esto que digo no fuese, por sola vuestra virtud, fama y obra de 
"esforzados caballeros, lo haría de muy buena gana¡ que bien sé 
"lo que hicisteis en Tabasco, Teocancinco y Chololla y otras 
"partes venciendo tan pocos a tantos. Y si traéis creído que soy 
"dios"y que las paredes y tejidos de mi casa, con todo el demás 

• "servicio son de oro fino, como sé que os han informado los de 
"Cempoallan, Tlaxcalan y Huexocinco y otros, os quiero desen­
"gañar aunque os tengo por gente que no lo creéis y conocéis que 
"con vuestra venida se me han rebelado, y de vasallos tornado 
"en enemigos mortales¡ pero esas alas yo se las quebraré. Tocad, 
"pues, mi cuerpo que carne y hueso es; hombre soy y como ws­
"otros, mortal no dios, bien que como rey me tengo en más por 
"la dignidad y preeminencia. Las casas como véis son de barro y 
"palo y cuando mucho de canto: Mis que os mintieron? En 
"cuanto a lo demás es verdad que tengo oro, plata, plumas, ar­
"mas y otras joyas y riquezas en el tesoro de mis padres y abuelos, 
"guardados de gran tiempo a esta parte, como es costumbre de 
"reyes. Lo cual todo vos y vuestros compañeros tendréis siempre 
"que los quisieren, entre tanto holgad que vendréis cansados". 
"CortéS le hizo en gran mesura y con alegre semblante, porque le 
"saltaban las lágrimas, le respondia que, confiado en su ciernen­
"cia y bondad, había insistido en verle y hablarle, y que conocía 

, "que era todo mentira lo que de él le habían dicho aquellos que 
"le deseaban mali como él también vería por sus mistnos ojos las 
"burlerías y consejas que de los españoles contaran; y que tuviese 
"por ,certísimo que el emperador rey de España, era aquel su 
"natural señor a quien esperaba, cabeza del mundo y mayorazgo 
"del linaje. y tierra ,de sus antepasados; y en lo que tocaba al 

, "tesoro, que se lo tenía en muy gran merced". 



ENTREVISTA CON MOCTEZUMA . 

"Moctezuma dijo a Cortés: 
(Op. cit. pp. 159) 

"Señor capitán valeroso, y vosotros caballeros; que' con él venis­
"te, testigos hago a vosotros los señores y criados de lI\i casa, que 
"huelgO mucho de tener tales huéspedes, para ~rles hacer 
"la cortesia según vuestro merecimiento y si hasta ahora os rogaba 
"que no viniérades a Méjict>, era por el gran mieQo que los 
"mios tenian de lOs vuestros; porque aliende que ca~a uno de 
"ellos puede vencer a muchos de los nuestros, los espantábades 
"con la novedad de vuestros trajes y personas, y de esos animales 
"que traéis mayores que venados; y porque con los rayos del 
"cielo hadades temblar la tierra, y porque decían, que con las 
"espadas dáis tan grandes heridas, que partíades los hombres por 
"medio. ' 
"Contábase queérades muy' amigos de lo ajeno, y deseosos de 
"mandarlo todo, que veníades con gran sed de oro y plata, y que 
"cada uno de vosotros comia por 10 de los nuestros, y otras mu­
"chas cosas que nos ponían en cuidado para no dej~ros entrar 
"en !'Stas reinos. Y porque ya soy certificado, por la copversación, 
"que los iníos han tenido con los vuestros, que sois hombres 
"mortales como nosotros aunque más valientes y biel1 acondicio­
"nadas, amigos de vuestros amigos, sufridores de trabajos, y que 
"no habéis hecho daño sino con una gran razón, defendiendo 
"vuestras personas amparando a los que con necesidad vienen a 
"vosotros". ',l ' , ' 

ENTREVISTA CON MOCTEZUMA' 

,"DISCURSO DE MOTEZUMA A ,CoRTÉS". 

ANTONIO DE Soús 
(Op. cit. 197 a 199) 

"Antes que déis la embajada, ilustre capitán y valero,lOs extran­
"jero~ del príncipe grande que os envia, debéis vosotros y debo 
"yo desestimar y poner en olvido, lo que ha divulgado la fama 
"de nuestras costumbres y personas" que van delante'de la ver-

, "dad, y suelen obsturécerla declinando en lisonja y vit,uperio. En 
" "algunas partes os habrán di~ht> de mi que soy uno d~ los dioses 

, ;,' "inmortales levantando h~ta los cielos iiii poder y paturalca: 
, "en otras que se desvela en' mis opulencias la fortuna, que no 

'''caben en la tierra niis 'tesoros, y en o~s que' soy tirano, cruel, 
'. "sillierbio¡ que'aborre:~ la'jústicia y que no colÍQ!CO la piedad. 

, "PIlio ló& un'os y los otros'of harl engañado con igual encareci-
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"miento; ,y para que no imaginéis que soy alguno de los dioses, 
"o conozcáis el desvarío de los que así me imaginan, esta porción 
,"de mi cuerpo (y desnudó parte del brazo' desengañará vuestros 
"ojos con un hombre mortal de la misma especie; pero más 
"noble y poderoso que orros hombres. Mis riquezas no niego que 
"son grandes¡ pero las hacen mayores la exageración de mis vasa­
"1I0s. Esta casa que habitáis es uno de mis palacios. Mirad esas 
"paredes hechas de piedra y cal, materia vil, que debe al arte 
"su estimación¡ y colegid de uno y otro el mismo engaño, y el 
"mismo encarecimiento de lo que os hubieren dicho de mis tira­
"nias, suspendiendo el juicio hasta que os enteréis de mi razón, 
"y despreciando ese lenguaje de mis rebeldes, para que veáis si 
"es castigo lo que llaman infelicidad, y si pueden acusarle sin 
"dejar de merecerle. No de otra suerte han llegado a nuestros 
"oidos varios informes de vuestra naturaleza y operaciones. Algu­
"nos han dicho que sois deidades, que os obedecen las fieras, 
"que manejáis los rayos, que mandáis en los elementos; y otros 
"que sois facinerosos, iracundos y soberbios, que os dejáis mane­
"jar de los vicios y que venís con una sed insaciable de oro que 
"produce nuestra tierra. Pero ya veo que sois hombres de la 
"misma composición y masa que los demás, en que os diferen­
"cian algunos accidentes de 105 que suele influir el temperamento 
"de la tierra en 'los mortales. Esos brutos que os obedecen ya 
"conozco que son unos venados grandes, que traéis domesticados 
"e instruidos en aquella doctrina imperfecta que pudo compren­
"der el instinto de los animales. Esas arma! que se asemejan a 
"los rayos, también alcanzo que son unos cañones de metal no 
"conocido, cuyo efecto es como el de nuestras cerbatanas, aire 
"oprimido, que busca salida y arroja ,el imP.fdimento. Ese fuego 
"que arroja, con mayor estruendo, será cuando mucho algún 

'''efecto más que natural de la misma ciencia que alcanzan nues­
"tras Jll88Il5. Y en lo demás que han dicho de vuestro proceder, 
"hallo también según la observación que han hecho de vuestras 
"costumbres mis embajadores y confidentes, que sois benignos y 
"religiosos, que os enojáis con razón, que sufris con alegria los 
"trabajos, y que no falta entre vuestras virtudes la liberalidad, 
"que Se acompaña pocas veces de la codicia. De suerte que unos 
"y óIros debemos de olvidar las noticias pasadas, y agradecer n 
"nuestroS ojos el desengaño de nuestra imaginación¡ con cuyo 
"presupuesto quiero que sepáis antes de hablárme, que no se 
"ignora entre vosotros, ni necesitamos de vuestra persuación para 
"creer que el príncipe grande a quien obedecéis, es descendiente 
"de nuestrO antiguo Quetzalcóatl, señor de las siete tribus de 
"los Navatlacas, y rey I~mo de aquellas siete naciones que 
"dieron principio al imperio mejicano. Por una profeda suya que 
''Veneramos como verdad infalible, , por la tradición de los siglos 
"(¡ue se conserva en nuestros anales, sabemos que salió de estas 

.. "regiones a conquistar, nuevas tierras hacia,la ,parte de Oriente, 
"r. dejó pr()\\letido qu~ andando eltiernpo .vendrían, SUJ deseen-



~, 
lO. 

" ~'dientes a moderar nuestras leyes, a poner en razón' nuestro go-
, "biemo. Y fas sefu¡les que traéis conforman este vaticinio, y el 
: "príncipe de Oriente que os envía manifiesta en vuestras mismas 
,"hazañas la grandeza de tan ilustre progenitor, tenemos ya deter­
'''minado que se haga en obsequio suyo todo lo que alcanzaren , 
,"nuestnis fuerzas, de queme ha parecido advertiros, para que 3:', 
,"habléis sin embarazo en sus proposiciones, y atribuyáis a tan alto 
"principio estos excesos de mi humanidad" • 

. ~\ 
i'DISCl!RSO DE CoRTÉS A Mocri:ZUMA". 

dDespués, señor de la suma benignidad con que permitís nues­
"tras ,oídos a nuestra embajada, y por el superior conocimiento 
"con que nos habéis favorecido, menospreciando en nuestro abo­
"no' los siniestros informes de la opinión, debo deciros que tam­
"bién de parte de nosotros se ha tratado la vuestra con aquel 
"respeto y veneración que corresponde a vuestra grandeza. Mu­
"cho nos han dicho de vos en estas tierras de vuestro dominio: 
"unos afeando vuestras obras, otros poniendo entre sus dioses 
"vuestra persona, pero los encarecimientos crecen ordinariamen­
"te con la injuria de la verdad, que como es la voz de los hombres 
"el instrumento de la fama, suele participar de sus pasiones, y 
"é.¡tas, o no entienden las cosas como son, o no las dicen como las 
"entienden. Los españoles, señor, tenemos otra vista con el que 
"pasamos a dicemir el color de las palabras, y por ellas el sem-

, "blante del corazón: ni hemqs creido a vuestros rebeldes, ni a 
, "vuestros lisonjeros. Con certidumbre de que sois principe grand, 

"y amigo de la razón, venirrios a vuestra presencia sin necesitar 
, "de los sentidos para /Jcer que sois príncipe mortal. Mortales so­
"mos también los españoles, aunque más valerosos, y de mayor 

. "entendimiento que vuestros vasallos, por haber naCido en otro 
. "clirria de más robustas influencias. Los animales que nos abe­

• "decen no son como vuestros venados, porque tienen mayor no­
. "bleza y ferocidad: brutos inclinados' a la guerra, que saben as-
) , "pirar con alguna especie de ambición a liI glotia de su dueño. 

'''EI fuego .de nuestras armas es obra natural de la industria hu­
"mana, sin que tenga parte alguna en su producción esa facul­
"tad que profesan vuestros magos¡ ciencia éntre nosotros abomi­
~'nabje, y digna de mayor desPrecio que la misma ignorancia: 
~con cuya 61!posición que me ha parecido necesaria para satis-

,¡ . -faeer' a vuestras advertencias, os hago saber con tOdo acatamiento 
, "debido a vuestra ¡najestad, que vengo a visitaros como embajador 
" .. "del m~ poderoso monarc(qúe'rciiStra el sol desde su naci­

"mientO¡ en cuyo nombre 08 propongo que desea str vuestro 
. "amigo y C9nfederado, sin acordarse de los dertchos antiguos que 

,. "habéis refelidg, sin otro finque'eld~ abrir el comercio en am­
; .. ''biS nio,wi¡uíu, Y ~Jl5eIUir' pOr eSie medio weStta ,comunica­

"; ·'''oór(r. ~~d~. tatinqtie Pudi~~' la rradidón 
" : •· .. de\'IIéStiú liÚSIiIIJ hiItoriii, upim I mayor recoriodmientCI 

lOj' 
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"en estos dominiOs, sólo. 'quiere usar de su autoridad para qJe le 
'"aeáis en lo. mismo. que o.s,co.nviene¡ y daros a entender que 
"V06, señor, y vosotros, mejicanos que me o.ís (vo.lviendo. el ro.stro. 

: "a los circunstantes), vivís engañados en la religión que prefe-
"sáis, ado.rando. unos leños insensibles ebra de vuestras manos, y 
"de vuestra fantasía¡ porque sólo hay un Dios verdadero, prin­
"cipio. eterno., sin principio. ni fin, de todas las cosas, cuya omni­
"potencia infinita creó de nada esa fábrica maravillosa de los 
"cielos, el sol que nos alumbra, la rierra que nos sustenta, ,. en 
"el primer ho.mbre del cual procedemo.s todos, con igual obliga­
lOción de reconocer y adorar a nuestra primera causa. Esta mis­
lima o.bligación tenéis vosotros impresa en el alma, y conociendo 
"su inmortalidad, la desestimáis y la destruís dando adoración a 
"los demonios que son unos espíritus inmundos, criaturas del mis­
"nio Dios, que por su ingratitud y rebeldía fueron lanzados a ese 
"fuego subterráneo, de que tenéis alguna imperfecta noricia en 
"los herrores de vuestros velcanes. Estes, que por su envidia y 
"malignidad son enemigos mortales del género humano, solici­
"tan vuestra perdición, haciéndose adorar en esos ídolos abomi­
"nables: suya es la voz que algunas veces escucháis a las respues­
"tas de vuestros oráculos, y suyas las ilusiones con que suele in­
"troducir en vuestro entendimiento los errores de la imaginación. 
"Ya conozco, señor que no son de este lugar los ministerios de 
"tan alta enseñanza¡ pero solamente os amonesta esa ley a quien 
"reconocéis tan antigua superioridad, que no nos oigáis en este 
"punte cen ánimo. indiferente, para que veáis cómo. descansa vues­
litro espíritu en la verdad que os anunciamos, y cuántas veces 
"habéis res~tido a la razón natural, que os daba la luz suficiente 
"para conocer vuestra ceguedad. Esto es lo primero que desea 
"de nuestra embajada mi' rey ,y señor, y esto lo principal que os 
"propone, como medio más eficaz para que pueda estrecharse con 
"durable amistad la con,(ederación de ambas coronas, y no falten 
"a su firmeza los fundamentos de la religión que sin dejar alguna 
"discordia en los dictámenes, introduzcan en el ánimo los víncu­
"los de la 'voluntad". 

, Comtntario a la 'entrellisra de Cortés 'j Mfctetuma. 

Los discursos pronunciados en esta entrevista son muy interesantes. El 
, primero en hablar es Moctezuma y después Cortés da una briIiante contes­
. tacióri. Estas arengas aparecen en Gómara, llemal Diaz y Antonio de He­
rrera.,Así,' pu~, estos autores haceq un intento por expresar lo que cada uno 
pepsó que pudieron haber dicho Moctezuma y Cortés. Expresan su verdad 
subjetiva. ' , . , 

DGn Anto.niG tGmÓ'algunGs cGnceptos de G6mara; pero le da una Grien­
tación distinta..Ai encontrarse M~terumay el Conql!!stador, se desengañan. 
mutuamente.d~ las.falsas noticias recibidas m~iante terceros; Esta idea 
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la vemos en los cuatro cronistas. Los dos' personajes en su' primera entreví .. 
ta tratan de convencerse mutuamente de que son mortales y que no existe 
nada sobrenatural. En esta parte Solísse deja influir por una corriente pro­
pia de 'su tiempo. Habla en las arengas de "desengafio" al igual que los 
otros cronistas; pero le da un sentido distinto. 

Mocteruma le dice a Cortés: 

"De suerte que unos y otros debemos olvidar las noticias pasadas, 
y agradecer a nuestros ojos el desengaño de nuestra imaginación". 

Mocteruma le da a entender al Conquistador que había estado enga­
ñadq Por las noticias que le habían dado¡ pero que al verle se daba cuenta 
de su error. Esto es, Moctezuma vive en un mundo ilusorio y por primera 
vez ve la realidad tal como es. Cortés le contesta que él nunca ha estado 
engañado y que sabe bien cuál es la realidad y cuál es el mundo ilusorio. 
Le dice que el objeto de su venida es desengañarlo, sacarlo de ese mundo 
que no es el verdadero y conducirlo por medio de la razón a la realidad. 
Cortés le explica que las paSiones y los sentidos ofuscan al individuo y no 
le dejan conocer la verdad trascede!)tal. Cortés representa la razón y Moc­
teruma el hombre que vive en el mundo ilusorio. Como se ve se trata de ese 
problema sobre la realidad y la fantasía que encontramos en muchos auto· 
res. Calderón de la Barca en "La vida es sueño" aborda ese tema, Tirso de 
Molina en "El condenado por desconfiado". Este es un tema de la época 
que el cronista recoge y lo expresa en esta entrevista en un lenguaje alusivo 
al racionalismo cristiano de la epoca. Moctezuma afirma que por propia 
persuasión habían ellos aceptado la tradición y profecías de los hombres que 
vendrían en nombre de un nuevo príncipe. Si ,los indios no necesitan de 
persuasión para convencerse de los hechos, entran en el mundo Occidental 
no porque los españoles lo~ convenzan, sino porque perlellecen a la historia 
universal o trascendental, así acontece, pues de suyo es así. 

A mediados del siglo XVII Baltasar Grácián escribió "El criticón". Este 
autor es un gran moralista y en su obra el jesuíta habla de la razón que está 
representa~a por un perSonaje llamado Critilo que es el filósofo, y por un 
hombre que toda su vida ha vivido en una cueva¡' pero que después de un 
terremoto se abre un roca y puede salir al mundo. Es así como Critilo trata 
de ensefiarle a Andrenio (hombre recién salido al mundo) la realidad por 
medio de la razón.8 ' 

En la obra solisiana Cortés bienpodria ser' considerado c~mo Cririlo y 
'los indios como Andrenio. AI,gnal Cortés y Moctezuma llegan a un acuer-

8 Balt ... , Grtcián. El Criticón. Coleccitln Austral Bueno; Al,es, Argentina; 1944. 

105 



-----------'~-

do al decir, éste último que no, necesita de persuasión para ser vasallo del 
emperador Carlos V. Al igual que Critilo.yAndrenio en,un diálogo fmal 
llegan a un mutu~ acuerdo. Mocte%\lma, eille. racional, eStá convencido de 
la iiusión de,este mun~, se da cuenta de las cosas, la realidad es ilusoria. 

I/.-Además del tema del mundo ilusorio encontramos otras caracte­
rísticas solisianas. En su discurso Moctezuma nos dice el concepto que poseía 
sobre los españole. Frente a la idea de facinerosos, iracundos, soberbios y 
codiciosos (defectos que les atribuyen algunos autores a los conquistadores), 
Mocte%\lma expone las virtudes que él encuentra eri los españoles y nos da 
una concepción del héroe solisiano: benigno y religioso, los españoles se 
enojan con r~ón, sufren los trabajos con alegría, no son codiciosos. Estas 
cualidades las encierra Salís dentro del término "hazaña". Al decir que los 
españoles "sufren con alegria los trabajos" se trata de una resignación prác­
tica armada. Estos atributos de religiosidad, benignidad y resignación, no son 
las propias virrudes de Cortés, sino son las nuevas cualidades con las que 
Salís moldea el nuevo héroe contrarreformista. 

1Il.-Por otra parte Salís en el discurso habla del emperador Carlos V 
como un rey que "amonesta"; no se trata de un rey que manda conquista­
dores sanguinarios, sino de un emperador que quiere unir en una "~onfe­
deración dos coronas". Estas ideas son propias de los jesuitas, quieren qui­
tarle a la conquista todo acto gumero, bélico, que sea cruel, pretenden 
dulcificarla. El único lazo de unión que tendrán estas coronas será la religión 
católica, eso es lo que Salís expresa en su discurso. 

Las fuentes de Salís ven la conquista en forma diferente. El héroe de 
Gómara está resumido en loS términos "honrado y esforzado caballero". 
Bernal Díaz resume su concepto del héroe en la palabra "esforzado". Como 
se ve para estos autores el valor es muy importante¡ pero Salís agrega cuali-
dades propiaS de su época. ' 

20.-La forma de expresiOn en primer plano. 

E! autor al escribir su obra es portador de una gran Verdad que él 
quiere que todos conozcan y aprecien. Para el cronisra no todas las verda­
des son iguales, dentro de ellu uf como en' el mundo natural y sobrenatu­
ral CXÍ!ten jerarquías. Así tenemos que dentro de la humanidad el hombre 
que ha alcanzado más perfecciones y se encuentra dentro de la, cúspide, es 
el emperador, y dentro de todos 106 emperadoresqueexistian elI el mundo 
el más poderoso era Carlos V, porque era el propagadOr de la fé yae ~ 
contraba I la Clbeza de la cristiindad. AJJ. ene! discurso que pronuncia 
Cortés ante Moctezuma le' dice: ,- ~', ' 
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"Vengo a visitaros COmO embajador ~más poderoso . monarca 
que. r~ el Sol desde su nacimíent~ cuyo nombre os pro- . 
pongo que des4i ser vuestro' amigo y confederado, sín acordarse 
de los derechos antiguos que habéis referido para otro fin que 
abrir el'comercio entre ambas monarquías, y conseguir por este 
medio vuestra comunicación y vuestro .desengaño" (Op. cit. 
pp. 200) • 

. Así como en el mundo natural el ser superior es el monarca, en el 
mundo sobrenatural Días se encuentra a la cabeza de todos. Solís nos dice: 

"Sólo'¡.hay mi Dios verdadero, principio eterno, sin principio ni 
fin de" todas las cosas, cuya omnipotencia infmita creó de nada 
esa fábrica maravillosa de los cielos, el sol que nos alumbra, la 
tierra que nos sustenta". (Op. cit. pp. 200). 

En el mundo sobrenatural Dios es la suprema autoridad, y luego se­
guirá la corte celestial en riguroso orden jerárquico. En la verdad solisiana 
sucede lo mismo. Existe una gran Verdad fundamental: Dios rigiendo los 
destinos y la vida de los pueblos. T 000 lo referente a la conquista se debe 
interpretar por medio de la divinidad, porque la Verdad va implícita en 
ella. La historia sin Dios no tendría sentido, carecería de Verdad. 

Hemos dicho que en la obra se encuentra me:clado lo natural y lo so­
brenalural, en la verdadillcede lo mismo. Dios rige los destinos de España; 
Pero SUS hombres al ser degidos por la divinidad, van a conquistar tierras 
donde realizarán hazañas y actuarán en forma digna de narrarse, en este 
empeño heroico entra la razón explicando la actuación española durante la 
conquista. En la verdad solmana entran en juego: el empeño divino que 
pertenece al mundo sobrenatural y un empeñoheroíco que pertenece a la 
razón y que es neceSario para explicar estos hechos. Ahora bien, para que 
estas dos verdades unidades Intimamente en una sola sean más verdad, es 
necesario según el concepto aristotélico ir de lo menos perfecto a lo más 
perfecto. La verdad 'dicha en (orma "desalmada" al estilo Bernal Día: es 
menos verdad, es perecedera por carecer de fuena suficiente y convincente 
para existir. Para que los acontecimientos no se olviden y pasen a la historia 
es preciso rfCll!¡'erlos en un lenguaje elevado, puro, maravilloso, que les dé 
cohesión y al hacerlos que mediante este paso alcancen la perfección, sean im­
perecederos. Para que el empeño divino y heroico sean verdaderos, es nece­
sario unificarlos en un lenguaje digno de ellos. El modo de decid .. cosas 
hace que éstas sean más verdaderas. La forma de expresión eS consumn­
clal con l.· verdad histórica. El mensaje histórico expresado retóricamente. 
remite verdada, convincentes; ti a saber práctiro, ejemplar. . . 

Existen verdades superfluas, sin importancia, a éstas hay que darltl.~ 
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tido V unificarlas en una gran Verdad universal, llevándolas de lo menos 
. perfecto a lo más perfecto por ,medio del l~ngu~je, en donde alcanzarán 

5U culminación y &e harán inmortales. . . 
. Queda así explicitado el empeño literario de Solís, que es necesario para 

poder exponer con la debida claridad el empeño divino y heroico, que sólo 
podían ser recogidos mediante un bello lenguaje. Los hechos ya habían 
sido relatad~ pero la época exigió que &e recogieran y presentaran en for­
ma literaria para 9ue fueran más verdad, re creyera en ellos y &e convir-
tieran en paradigmas. . 
. SOlís, como ya dijimos, posee escasas fuentes. No va en busca del dato, 
toma sus fuentes como datos verdaderos. No le interesa la investigación, esta 
conforme con los datos que le dan sus fuentes. De donde se deduce que ante 
todo es una Historia no de averiguación de datos. Es una reflexión sobre 
la tradición literario histórica, que requiere una forma de expresión litera­
ria propia a esa reflexión. 

Los hechos aislados son verdades de escaso valor, no dicen nada. Para 
Solís la obra de Bernal Diaz es sólo un acopio de datos sin trascendencia, 
escribe la historia como una contingencia, menudencias de todos los días. 
Es necesario ir a los datos (o sean las obras de Bernal Díaz, Gómara y He­
rrera) y tomar los datos necesarios, quitando todo aquello que gasta el papel 
y no dice nada~;¡¡ascedent~l. Una vez realizada esta selección de datos se 
unificarán en una gran Vedad, inmutable y eterna que se lleva a la per­
fección por medio del lenguaje. 

Solís'no puede concebir la historia siQ belleza literaria; porque entonces 
sería imperfecta, y por lo tanto perecedera. La literatura. va íntimamente li­
gada a la historia, no pueden separarse porque aquélla, como en los clásicos 
latinos, es parte de la verdad narrada. Es la única forma en que se puede 
responder al empeño heroico y .religioso contrarreformista, es decir, es la 
única forma como podía expresarse "la verdad histórica" de Solís, que viene 
a ser 'IÍn antecedente de lo que será en el siglo XVIII la Historia Filosófica. 
En esa época interesa la forma en que'. está narrada la. historia; no interesa 
la investigación de hechos, lo que importa es el modo comó; están dichos 
esos acontecimientos que ya se dan por conocidos. La belleza literaria es 
consustancial con la verdad histórica, que es verdad ejemplar, convincente y 
por ende pragmática. 

21.-CmÍclusiones. 
l.-La Historia de la' Conquista de México tuvo un gran éxito entre sus 

contemporáneos V las generaciones 'inmediatas, porque respondía a una 
necesidad, no erudita, sino vital, espiritual que eri la propia de esa 

•. época. '.' . ..;. '.' . 
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¡:"'EI Cortés de Solís representa el' ideal del caballero católico español del 
siglo XVD. POSCII todas aquellas vinudes que la época exige y se com­
porta cOnforme a esta. 

Los contemporáneos de Solís ven en Cortés al hombre que ellos 
desearían Ser. Este ya se presenta, también ¡iaradójicamente, con atri; 
butos propios de la Ilustración. 

La"Obra solisiana no sólo interesa a los españoles, sino también a los 
europeos en general, se universaliza. Representa el ideal' de una época. 
No es el conquistador de determinada región que Europa ve desde lejos, 
es también el modelo. Se idealiza y corno tal exige adhesión universal. 

1-lngleses y franceses en el siglo XVIU la toman son un fin utilitario. La 
publican varias veces con el fin de que sus habitantes sigan el ejemplo 
heroico de Cortés y se anejen a pelear en las colonias con el mismo 
ardimiento que el capitán español. Es la época de la Revolución In­
dustrial, urgen mercados donde colocar nuevas mercancías, en la obra 
de Solís encuentran el modelo que necesitan para animar a realizar tales 
conquistas. 

4.-Durante el siglo XIX casi todos los historiadores que escribieron sobre 
la Conquista de México, leyeron a Solís, aunque sólo fuera para criti­
carlo. Algunos de ellos (Lucas Alamán, Carlos Maria Bustamante, 
Francisco Javier Clavijero y Prescott) consideran la obra de Solís sin 
valor alguno; sin embargo tomaron de ella lo que convenía a sus inte­
reses. Por ejemplo, las voces "Senado" de Tlaxcala, "Quema" de las 
naves. 

5.-Algunos viajeros, del siglo XIX, al intentar escribir su historia acuden a 
Solís, ya sea para tomar de él algún dato o bien para dar a entender 
que conocen la bibliografía de Indias, la cual no estaría completa si no 
se menciona~ a Solís. 

6''7En general, la época actual le es hostil al cronista, sin embargo, algunos 
historiadores reconocen su valor corno Rómulo Carbia. 

7.-La obra solisiana tuvo influencia en otros autores que se animaron a 
escribir una segunda parte de la Historia, como SaliUlr y Olarte, Fray 
Tomás de San Rafael; pero ninguno alcanzó el éxito del ilustre cronista, 

, Su predecesor. Además influyó en el modo de escribir y de tistoriar 
de otros autores como: Francisco Ruiz de León y Cristóbal de Aldana. 

8.-Solís considera al indio como un ente racionaL Lo observa de acuerdo 
con dos valoracjpnes. neffiro del mundo natural el indio es inteligente 
y ca¡iaz de crea; una cultura.' Pero dentro del mundo sobrenatural el 
indio está posesionado por el demonio que le inspira los mayores vicios. 

9.-SolíS compara las acciones de los indios' con ,otros acontecimientos 
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acaecidos a la humanidad. El indio es juzgado desde el punto de vista 
cristiano, de acuerdo con wia razón válida para todos los pueblos, por 
eso entra desde el momento de ser revelada, a la Historia. De un pueblo 
con su historia propia, pasa a ser un pueblo ante la historia. El indio 
forma parte de la Historia Universal como vasallo de un gran imperio. 

lO.-AI presentar Solís a sus personajes no puede escaparse de las ideas im­
perantes en su tiempo. Por esta razón presenta a sus personajes en for­
ma de figuras simbólicas. Al igual que varios autores de su epoca, como 

• Calderón de la Barca en sus autos sacramentales. 
Mocteruma representa la ceguedad ante la religión católica, la re­

C Sistencia obstinada del hombre que se apega a sus sentidos y se niega 
a reconocer la verdad. 

Maxicatzin representa la razón natural que es capaz de aprehen­
der la grandeza de la religión católica. Al morir es reconfortado por 
los auxilios espirituales que le proporciona el padre Olmedo. Dios 
lo premia tomándole por instrumento divino de la conquista. 

Cortés representa la razón que viene a ser mostrada a los indios, 
. que sólo se dejan guiar por los sentidos y viven en un mundo ilusorio. 
Cortés que es la razón los desengañará y les mostrará la"realidad. 

Xicotmcatl representa al hombre obstinado, orgulloso, iracundo, 
que se deja guiar por los sentidos y por esta causa tiene un triste fin. 

ll.-Cortés en cuanto a su forma externa tiene los atributos de un hombre 
medieval. Solís recogió e idealizó aquellas virtudes morales con las 
que siempre sueña el espíritu español. La Historia de Solís, lejos de 
alejarse de la verdad, ratifica la fé en esa utopla española que aún 
piensa que es posible encontrar a un caballero ideal, lleno de virtudes 
morales que luche por implantar la justicia y la razón, en 'un mundo 
lleno de malicia y falsedad. La obra solisiana recoge esa tradición cris­
tiano-heroica que España tiene arraigada. Solís supo llegar al alma 
del pueblo español llevando un mensaje que era recibido con entu­
siasmo. 

IZ.-La necesidad de presentar a Cortés revestido de virtudes, es producto 
de la época. España está en decadencia; porque sus últimos reyes no 
han sabido gobernarla; España no quiere historias monárquicas, por 
eso el cronista elige la figura de Cortés y lo presenta exaltando el glo­
rioso pasado español. Solís huye de la realidad y se refugia en el pasa­
do, siendo ésta una actitud típicamente española. . 
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su propia capacidad, de, ttascendencia, ,ve en él las propias hazañas 
realizadas en su plenitud y pretende que España se reconozca en ellas 
y welva a ser lo que fué.Cortés que antes era una figura particular 
se eleva a cateflfÍa modelo para que España se reconozca en ella. 

13.~i España hasta entonces sólo habia' sido jmgada por historiadores que 
crearon alrededor 'de ella la leyenda negra, ahora: suced~ lo contra· 
riOj pues ella se pondrá en lo alto y juzgará a I~ naciones que antes 
la atacaron. 

H.-En la obra de 'Antonio de SoKs presencia el lector el paso paulatino de 
, una época a otra. España con sus conquistas y evangelización cambia 

la idea del mundo que hasta entonces se tenía. Estamos presenciando 
el paso del Medioevo al Renacimiento, en donde se inicia una nueVll 
era de bonarua, progreso y bienestar. Es la Edad de Oro a cuya cabeza 
se encuentra España rigiendo los destinos de los pueblos, esta edad se 
inicia en el momento en que inmensas regiones tienen la dicha de 
conocer a Cristo y entrar a formar parte del imperi() españ()l. En esta 
edad tOd() es bonanza y optimism(). 

15.~lís recoge un tema del pasadoj pero lo hace con la mirada del pre. 
sente que a éUe toca vivir. Se presentan pasado y presente unidos. Por 
lo tant() el cronista presenta en su obra rasgos de "modernidad". En el 
momento de "salir en defensa de" la nación española presenta un rasgo 
moderno. Al intentar el cronista escribir su Historia no lo puede hacer 
a la manera del sigio XVI porque entonces carecería de interes, emplea 
entonces un método y una forma nueva. La obra de Solís es moderna; 
pero no moderna a la europea, sino mOderna a la española. en el mo­
mento de tomar una actitud critica frente a España decadente, pero es 
antigua en el momento en que welve los ojos al pasado. 

16.-Ant()ni() de Solís exalta el cristianismo, para oponerlo a las nuevas 
ideas que ya empiezan a brotar y que irán contra la religión cató­
lica. El cronista desea que España siga el ejemplo heroico cristiano de 
sus conquistas pasadas, para revalorizar su presente. 

l7.-·Lo admirable en la obra de Solís consiste no tanto en lo que realizó, 
sin() en lo que intentó realizar, pues pretendió poner todas las fases de 
la vida en relación vital con la religión, siguiendo las formas primitivas 
del cristianismo. 

18.-Es la historia de la IglMia que llega a su culminación al cristianizar 
toda una gentilidad. Con la caida de T enochtitlán se unirán dos coro­
nas Poderosas, siendo Cortés el instrumento de la unión totalizadora 
de la Historia Universal Cristiana. ii. 

19.-Antonio de Solís aborda en SU Historia el tema del libre albedrío. Para 
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él este aspecto es de suma importancia. Tratará el cronista de demos­
trar a través de su Historia que la voluntad humana es libre y puede 
actuar el hombre • quiera. Esto lo hace un tema expreso por opo­
sición a las ideas de predestinación de la Reforma. . 

lO.-EI Cortés de Solís es presentado con todos aquellos atributOs que lo 
hacen un héroe en sentido de la Contrarreforma. Sus virtudes además 
de ser las propias de un guerrero, IOn las de un contrarreformador 
religioso, Este es el conquistador que el cronista consciente o incons­
cientemente tiene en mente. La Historia de Solís lleva un mensaje que 
hace frente tanto a la Reforma como a las nuevas ideas de la Ilus­
tración, 

2l.-La Historia de Solís posee escasas fuentes, da los hechos por sabidos 
y sobre ellos hace una serie de reflexiones. Esta Historia no es fuente 
de hechos, es fuente de ideas. 

22.-Por el modo de historiar de Antonio de Solís, su Historia viene a ser 
un antecedente de lo que será en el si~o XVIII la Historia Filosófica, 

23.-El aspecto literario es de suma importancia en la obra¡g!isiana, forma 
parte de la verdad histórica que el cronista se propone:&smitimos. 

24.-Solís emplea discursos como parte de su modo de historiar. En estas 
arengas encontraremos al cronista tratando de desentrañar la intención 
de los hechos. Los hechos son fríos, estáticos, ellos por si solos no dicen 
nada, el historiador les dará vida al tratar de extraer de éstos una ver-

.~,"" 1 dad. No podemos afirmar que los discursos sean historia, son unas 
reflexiones sobre los acontecimientos. 

25.-Solís presentó la Historia ligada a la literatura y obtuvo un gran éxito. 
Esto quiere decir que su epoca vió la verdad histÓTico-retórica que 
necesitaba. Una verdad tal vez deshumanizada a base~ue acicalamien­
to literario; pero que venia muy .bien no para este o aquel hombre 

. concreto, sino para el concepto de humanidad que la Ilustración está 
ya preparando incluso en España. 

26.-En la época solisiana y en las generaciones posteriores interesa la forma 
en que están narrados los acontecimientos y se cree en ella; no interesa 
la investigación de los hechos, lo que interesa es la forma, el modo como 
están dichos estos aconteimientos que ya se dan por sabidos, 

27.-Solís no puede concebir su Historia sin belleza literaria porque entonces 
sería imperfecta, y por lo tanto perecedera. 

28.-La Historia expresada por medio de discursos y elocuencia retórica en 
su fuero interno tiende a un fin pragmático. 

29.-Los discur60s y la elocuencia tratan de llevar a la mente' un reflejo de 
.la realidad. Esta realidad está constituida por una Verdad ya aceptada, 
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inconmovible y que sólo necesita del discurso, para que resplande%C8 
su intima verdad inamovible, as! resulta que el discurso, el gran arte 
retórico de la expresión, está escrito con el vehículo imprescindible de 
esa verdad cOll$lSlancial: expresión y verdad llegan a ser la misma 
cosa, se confunden. ' 

3O.-Si ello es as! nos parece que en Solís se trata de hechos que son la 
resultante de las coordenadas divina y humana; de la voluntad divina 
y del libré albedrio que exigen para su explicación del gran arte re­
tórico. 

31.-Se trata también de instruir a los contemporáneos y persuadirIos por 
medio de este arte del valor de esa verdad. 
La estética está al servicio de la ética; y ambas en suma, al servicio, 
por un lado de la voluntad divina y por otro de la humana contingen­
cia. 

31-Es un arte que como el de Cicerón tiende a inclinar al ánimo del lector 
hacia un fin predetertninado. Se trata de un arte que instruye, educa, 
incita y convence mediante el embellecimiento del texto y la interpreta- ',' 
ción de los discursos. 
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EPILOGO 

- La historia de la conQ¡iista de lo que hoy es América, fué un hecho 
~'; trascedental que conmovió a la humanidad de entonces y aún apasiona a la 

de ahora. Transformó al mundo en sus ideas, en sus costumbres; lastimó 
el orgullo al saber que no eran los únicos habitantes de la tierra y hubo 
que tratarlo mucho para que se dieran cuenta cabal de que el indio también 
era ser humano, racional; amplió el horizonte que antes se tenía por un 
abismo, alejándolo indefinidamente para abarcar entre sus límites conti­
nentes nuevos. La conquista guerrera se convirtió en espiritual y ésta no 
fué menos cruenta, pero sí más tardada. Había que hacer cristiano al pagano, 
arrancándole sus creencias ancestrales, objetivas, presentes, de acción futura. 
Innumerables son las crónicas escritas desde entonces: el primer historiador 
fué el propio Hernán Cortés con sus Relaciones de Indias en las que se 
ensalzaba; de Pedro Mártir de Angleria que divulga en forma periodlstica 
las noticias recién recibidas de Indias¡ de Gómara que resalta la heroicidad 
del Capitán; de Bernal Díaz. del Castillo que vuelve por los fueros del 
soldado; del Padre de Las Casas que nos habla sobre su amor a los indios, 
etc., hasta llegar a Solís qile piensa hondamente sobre la conquista y la 
convierte en paradigma de la humanidad. 

Señores jurados, ¿podríamos hacer un estudio completo de la Historia 
de la Conquista sin leer a Solís! Mi empeño está puesto en esto; mi tesis 
ha querido demostrar que Solís vive, y vivirá, quizás no tan intensamente 
como cuando se public9. su obra; pero sí aún palpita con brillantez, y se 
destáCa bellamente entre 'todos los historiadores de la conquista. 
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"HistOfÍll de la OOfI4IIist4 " Mhiro, población, , progrnol de l. Amhica Seprell' 
1rioMI, conocida ~ ti no_ d. N_ España", Eocriviala don Antonio de Soll~ Se­
eretario de IU Mageatad y Cronllta Mayor de Indiat Madrid. Imprenta de don Antonio 
de Sancha, 1783-1784, Vol. 1: 489 pp.; vol. n: 441 pp. 

"HisrOfÍll " la COfI4Uist4 " Mmo, pobla . .'ión, , ~ogresol " la Amhic. Sepren­
trional, conocida por el nombn: de N"" ... España", Eocribiala don Antonio de Soli~ Se­
crttario de su M'geI!ld y Croniata Mayor de Indi ... Barc.lona: Por los eonsoml Siem, 
Olive. y Mard, PlIII de San ¡a,me. Afta de 1789, VoL 1: 366 pp.; voL 11: 502 pp. 
vol. DI: 367 pp. , 

"Hisroria de la COfI4UlstG " Mhico. pobJGción, , prorrnos " la Ambica Seprell' 
rrioMI, conocida ~ ti nombre de N_ España", Eocn'biala don Antonio de Solis, Se­
crttario de su Mqaud y Cronista Mayor de Indi... Madrid. En la imprenta de don 
Antonio Femanda. A expenau de la Real Compafiia de Impresores y Libreros d.l Reyno, 
Afio, de 1790, 1 vol. 516 pp. 

"HistOfÍll " la M\qIIUta " Mhico. pob(.ción, , ~OgTtIOI " la Ambica Sepren­
trionAI, conocUla por el nombrr de N_ España", Eocribiala don Antonio de SoIiJ, Se­
crttario de IU Ma,estad y Cronista Mayor de Indi... Madrid, en la o,ficina de Don 
Plicido Barco Llper, calle de la Cruz, Afta de 1791. Vol. 1: 397 pp, voL n: soo pp. 

"Hisroria " Id M\qIIistG " Mhico. pob(.clón, , proflnos " la Ambica Sepren­
lrionII, conocid4 por el nombrr de N_ EspofiG", Eocribiala ,don Antonio de SoIiJ, Se­
cretario de IU Ma¡atad Y Cronista Mayor d~ lDdiu. Madrid. Por Cano, Afta de 1798-
1799,5 ..... 

"Hisroria " Id cOfl4UUta " Mhico, pobIdcIón, , pro¡mol de la Ambica Sepren­
lTional, conocida ~ el nommr dé N_ EsjIW", &trill por Don Antonio de Soll~ 
Secretario de IU Ma¡atad y Cronista Mayor d. Indiu. Nueva edición corre¡ida por Don 
A¡uItIn LuII ¡_ Londra. Imprenta d. R. ¡ui¡né. AIIo d. 11109, 3 vols. 
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· .. )'HistoriA de 14 conquisra de lIfWco, poblaci6n" /I<O,res,,, d. 14 América Stpt ... -
ITIoI14l. ~onodda por ti nombre' de Nuiw fspoña". Escriti' por Don Antonio. de Solí., 
Se~~ario d. su M.garad y Cronista Mayo, de Indiu. Madrid. Librcria' de i\a.;...: 1m­
prenta d. J. B. Kindel.m.. Afto d.: 1819. 

"Histon._ de 14 conq.isra de Méxito, pebLld6n, , progreJO' de 14 Amlrita Septen­
!riontÚ, cOf1Otid¡¡, por ,1 nombre de. N ... a Espoii4". &trita por Don Antonio d. Solís, 
Se<:rer,rio d. IU Magest.d y CroniJta Mayor d. Indiu. Madrid, En .Ia imprenta d. 
R.j,uUé.. Afio d. 1825. VoL 1: 336 pp.; voL O: 318 pp.; voL 1Il: .lQ! pp.; vol. IV: 
320 pp. 

"HistoriA de 14 conquista d~ Mhito, pobLIcim;, , pro¡resoi' de la Amlrita' S.pten­
Irional, OOIJOtú/¡¡ por el nombre de NIlt\'" Espoil4". Escrita por Don Antonio d. Solí~ 
Secretario. d. IU M.gestad y Cronista Mayor d.: India& PariL Impr.nta d. F.rmin Didot 
Mo d. 1826. Vol. 1: 329 pP.; vol. D: 328 pp.i vol. ID: 397 pp. . 

"HiltoriA de 14 conquista de Méxito, pobLlti6n, y progreJO' de la América Septeno 
moMl, cOlllldda por el nombre dé NII<I'a España"~ Escrita por Don Antonio d •. SoIi~ 
Secretario d. SU Mag.stad y Cronilta M.yor d. Indias Par~. Libreri. d. Carmon y Blane. 
Mo.d. 1827 (Colofón) Lyon Impr.nta C. ~u •. 5 vol& 

"HistoriA de la conquul.1 de México, pobLltión. , pro"esos de la América Septen­
lrional, conocida por el nombre de Nuel'll España". Escrita por Don Anlonio d. Solís, 
Secretario d. IU Magestad y' Cronista Mayor d. Indias. Madrid. Impr.nta de los hijos 
a. do~ Catalina Piftu.IL Afio d •. 1829. 

"Hislona de la conq.ista de Mhico, pobLlti6n, y progre,., de la América Septeno 
Irional, conoci~ J>IIr el nombre de Nueva E!paña", Escrita por Don Amonio d. Solís, 
Secretario d. su Mag.stad y Cronista M.yor de Indi... PariL Carlos Hungny. Año d. 
1838. 1 vol, 468 pp. . 

"HllloriA de la conquista de. México, pobLldón, y pro"e,., de la Amlrita Septen­
rrion4~ conocú/¡¡ por el nombre de N ... a E,paña". Escrita por Don Antonio de Solí .. 
Secretario d. su M.gestad y Cronista Mayor de Indi'L P.ri •. En l. Libreri. Europea d. 
llIudry (Coiofón) PariL En la linpr.nta d.' Casimir: Afio de 1838. I vol, 468' pP. . . . 

"HistoriA de la conq.ura de Mixito, pobLlti6n, , pro",,., de la Ambita Septeno 
rrioI14l, conocida par .1 nombre de N ... a Espaii4". &trita por Don Antonio d. SolíL 
Aumentada con un resúm.n billónco, desde l. I.ndición d. México, al falleclmi.nto d. 
H.mán Coné., • ilustrada con notu por Don ¡osé d. l. R.villa. Madrid. Gabinete 
lilmrio, all. d.1 Principe número 25. LoTería de D'Me Hidalgo, call. d. Li Montera 
núm.ro 12. AIIo d. 1843. 

. "HistoriA de la oonq.isra de Mhito, ·pobLltión, , pro"e'os Ú la. Amlrita Septen­
rrioI14l, conocida por el nombre de Nue,'a España". Escrita por Do~ Antonio de SoliL 
Aumenmda con un resúm.n histórico, desd~ la rendición d. México, .~ ian.cimi.nto d. 
Heman Conés, e ilustrada con notal por Don Jolé de l. Revilla. Pari& Baudry. En el 
¡50 de 1844. (CoI.cción de .utores espafioles). 1 vol. 492 pp. . 

"HistoriA de la conquura de Méxito, pobLlti6n, , Progreso, d. la Ambita S.pren­
irionDI. conocúl4 por ti nombre d. N_ España". Escrita' por Don Ant~nio de 59li~ 
Secretario de su Magestad y Cronilla Mayor d. Indiu.Madrid. ,bnprcrita de Gaspu y 
Roia. Afto de 185\ (Bibliotea ilUltnda de Gaspar y RoiS) lyq1,179 ~p. 
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"Historio1 de La C01l4VUt4 de Mexico, pobLaciÓft, , J!t'OJTUOI de La' Amiriaa Sf/Jltll' 
~o...r. COIIOCidA, ¡,., el nomb1~ de N_ EspoÑl". EscribiaIJ Don Antonio de Soli. , 
Rivad,n,yn, Secretario d, su Majesttd y Cronim Mayo,' d, Indias. Bibliot'ca d. Auto ... 
&JlIIlIoles Madrid. ¡¡vadanay,.: AJo .u 165), Tomo XXVIII pp. 205-387. 

: "Hirn>ria.u Ls CO!II/II~t4 de Mbico, ~iÓll, , pr""tsOl .u La Amiriaa Septe ... 
rriOn.ll, ,ciiiocidA por d ,¡~ • .u NIItOI Esj/W". &crill por no,. Ant,,!,io .u So\i~ 
Secretario d, su ,t.b¡tst.d y Cronilll Mayo, de Indiar. Nueva edición, aumentada con 
Un raÚlnen hiJlórico dade la' ¡endicíón.u Mljico IWIa't1 fallecimiento de H~mio 
Conit, e ilullnda con notas por Don Jooé de la, Revill.. PariL Baudry. Afto de 1858. 
{Colección del", mejoru adtora ~1Io11I) 1 'vol, 488 'pP, " 

"Hilloril da Ls cO!II/IIisra da Mhico, pobLsdÓll, , progresos de Ls Américo. Septen· . 
'1Tio!W, corwadI pord IIOmhrt'd. N_ Es,.". Eacrill porDon Antonio ,d~ Soll.i. . ~. 
Ada¡>rada l'R'1 niAoI por fray CelJo Dateia (a¡tlIIÍno) con Dllltnciones D'lvori,' 5qundi ' 
edición. Barc.lona, Araluce. Ano de 19J.l. 1 vol. 142 pp.' .. 

, "HislOril da ¡, roi\q1IlstA. di Mlrico, pobLsdÓll, , pr."..o, de la AmiriCa Sept."" 
rrioNI, cOIIOtidA por .1 notnbr. de N_ I!spoña". Elerita' por Don Antooio de Solis; 
(OúiCOl Emeci) Buenoa Airu. Emed editora. Afta de 1944. 

"Hutoriol de '(,j cOnquilt4 de Mexico, población, , p;ogreSOI de La Amlrica Septen. 
IriOMl, conocidA por .1 nombre ik NIltI'4 espolia". Escrita por Don Antoni .. d. Solia y 
l!i...uneyra. MiJi>o. Editoria1lntetConrintntal. 1944. 1 ,.01. 303 l'P. (Caudemos de 
CullUta S) . 

,HirIori4 da ¡, coll4.isra, d. MJxico. Antonio SoliL Espt...c.Jpe Ar¡entln.t S. A. 
Bu.nos Alrll 1941. 

, EDICIONEs PUBUCADAS EN FRANCES 

Histoi .. de la cOnquete du M.xique, O" d. La N",~lle Es}xlgftt, T radulte de I'fs. 
pagool de Don Antonie d, SoliL ,A Pan., Ch .. ¡ean BeUdoL 1691. 

',' ,Hisloire de la cOnqlltlé d. Mrxiqvt, .. de la N",~lle Es/l<lple, Tnduire de I'fs. 
pagool d. Don AnlOine de SoIiJ. A PiriJ, M. Ville!)'. ,1691 1 vol" 630 p¡1. Traducida 
por S. de Bro<! ,dor .u Citry y d. la Gu,n .. 

Hisroi .. J. la cm,querd. Mniqvt, &ti da la NOill'eUt EsJ>aine. T nduit. de 1'Es. 
pagool de don Antoin. d. Solis. A PariL Roben P'pie 1691. I vol., 230 pp. 

Hisroi .. da la cónqueU d. Mexiq.., .. de la No.,~1le Espo¡ne. Traduite de 1'Es. 
Pagool de Don Antaine de Soli~ par I',uleur du T riumvint. A Pad~ .<la &ritnne 
MkhaUer, Imprim.ur ordinal.. du Roy, roe S. }acques i I'image S. PauL 1691 1 voL, 
6JOpp. 

Don Jooé Ton'blo Medina en IU Ensayo Bi .. bibliosráfico sobre H.mio Conét DO! 

dice "Tionle! opina qu~ lita edición .... Ja príncipe de 11.1 tnducciones. l«le~ ene 
que l. prirucla corresponde a 1. descrita anteriormente" , 

, Hisrol",de la c&l4l1tte d.l>lexiqvt, .. de LsN":,,W,le.E>jlqne, Traduiu de 1'Ea. 
pqnol, de Don Anto)n.d~ Sol;" JlIIr I'alileur du TriuqlV¡ra~~,'¡' Haye, qJt.: MriIIt 
" ...' . 
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Mottíelll, Mait,gnd L'míre ,PIÚ la Cour, í !aUraire Francoi! •. 1692. Vol. 1: m pp.; 
vol. 11: 319 pp. Traducida por S. de Draf, RlIor de Otry y d. la Guettc. 

Hiltoirr de 14 Conqlltlft d. MaÚ/1lt, 0tI de 14 Nou""Ue tJ/>IJIIIt, /lAr Ft1'1111114 
Onuf. Traduitt de l'Espqnol d. Don Ancoint de Sol;" par I'luteur du Triumvirar. A 
Pln.. a.ez <liad .. Osmonr, Ñe S. ¡acquea au coin de la rüa de la r.rd!fllÍlItIÍ!, i l'ELu 
d. Franc ... 1IDCCIV Vol. 1: 4ZI pp.; '01. 11: 379 PI' 

Hiltoirr de 14 Coff4!lÍtt á. MaÚ/1lt, 0tI de 14 NOU\t!lt cs/Jd(llt, par Ferdirumd 
Onuf. Traduire de 1"lpqnol d. Dom Antoin. d. Sol;" par l'auteur du TriumviraL 
Paril, 1. , Ouillllrd. 1704. 2 yo!J. Tnducida por s, de 1Iroé, RlIor de Cít" , de lt 
Gutttr. 

HiIrolrl de 14 Coff4VÍte á. MtxÍI/tM, otI de fa NClINdIt tJ/lIIglll, pa, Frrdill4lld 
Onuf. Traduite d. I'elpqnol d. Dom Anroine de SoIiJ, por I',ut.ur du TriumviraL 
(S, d.Bioé). I'ari~ H. Qarpenrier. 171+ Z yolL 

Hisroirt " 14 Conqlltllt d. Mtixqvt, o. de 14 NOU\t!lt tJ/>CIInt, /(lit Perdill4nd 
Corter. Traduire de l'a'PIIIIOI de Dom Antoillt de Solir. 4' Editlon. Toao::1 (Yifterl 
alegÓrica) a Parir, au Palli~ 0... Guilllum. c."Jjcr. Grande SOU., du có/té' 'dé la 
Cour da Ard", i 1'Ecu de France. I.tDCCXIV. Tomo 1: 538 pp.; romo 11: 494 pp. 

Hisrolrl de 14 CoIII/IItste d. Me., ou de 14 NouveUe tJJegnt, par Ferdi ... nd 
Co!ret. Traduíre de I'flpqnol de Dom Allloillt de Solit, par I'aut.ur du TriumviraL 
OnqÚiéme ediríon. Pari~ Compagni. de Ubrair~ 1730 2 vol~ 

Hiltolrl de fa Cofll/UUlt d. Mtx/qtw, otI de 14 NoulltUe EsJegnt, par Ferdi ... nd 
Onuf. Traduite d. I'flJlIilIol de Dom Anroine de Soli~ par ('Iut.ur du Triumvirar. 
6. ed. Pari~ Compagnle d. Ubraim 1759. Tomo 1: 606 pp.: tomo JI: S60 pp. 

Hisroira de fa Co!Iqvtste d. Maiq1It, 0tI de 14 NouveUe Espagne, /J!lr Ferdill4nd , 
Co!ret. T raduite de ('fI¡lIgno( de Dom Antoine de Soli~ par ('auteur du T riumvirat. 
7 ed. Paria ComJllillÍe de librair .. 1774. 2 fOlt. 

Hiltolrl de fa Conquttt d. MtrÚ/1lt, ou de 14 No.""Ue E,/JOgne. Par Antonio de 
Solir. NouveDemenr tIIduíre et annotée (D'I¡m 1 .. tIIV1U1 hútorique er archeoloslqufl 
le pi", ICe'M) par Phillppe de Toul:a. Pan., ¡. Allne! 1868. 3 ,ol~ 

EDICIONES PUBUCADAS EN rrAUANO 

/110fÍII de fa conqvÍJla del Meslico, ¡fella POPOlAtiont, e de'progrtsli NeD'America 
Sttu!mIouIe COfICIcif¡I/I $0110 nome di NIIOOI S/JdIII4: Scrina in castigliano da don 
Antonio de SoliJ: e tIIdotll in tOleano da un'Accldemico della Crusca (Filippo Conini). 
Firtn:e NelIa Stamperia di Us, per O. F. MI. 1699. 1 voL, 763 pp .. 

/lroriG dt fa conquirr4 del Mmico, delIa ~polAtiont, , de'pro¡reui NeII'Amcric4 
SeuennioMIe conolcif¡llJ 10110 no!llt di NIIOOI S/JqnII: ~rílll in callilliano da don 
Antonio de Sol;,: e tIIdOlll in toscano da un'Accademico della Crusca (liIippo Coraini). 
VeDai .. Andra Poletrí 1704. 1 vol. 624 pp. 

lsroriI de !. cOl\4llÍJla del Musico, delIa popolAtiont, e de'pro¡reni NdI'Amcric4 
SelreftltioMle cono.a. tÓIIO lIOI!It ~i N_ S/JqnII; Scrina in Cllli&liano da don 
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Antonio ,de Solia; e .tndotta in toscano.da un'Atademico den. C!UICl (Filippo Cotlini). 
Veneia AndM Poleti¡. 2' impresaione veneta. 1715 1 voL, 62+ pp. '. . • 

. /lIoria de la conquura del. Mellico, della popo/atione, e de'progrtlli NeU'America 
Stttentriol1<lle conolciura lorto nome di N..oos S~¡ Scritta in castigliano da don 
Antonio de Solis¡ e tradona in toscano da un'Accademico della Crusca (Filippo Coraini). 
Tena impÚssione veneta. Venelia, por Andret Poletti, 1733. 1 vol. . 

EDICIONES PUIÍUCADAS EN INGLES 

!he huto" 01 the 'Q,,;,ju.;t 01 Mexico by the S~niards. Done into English lrom 
the Original spanish 01 Don Antonio de Solit By Thomas Townsend, esq. londoo: 
Printed 01 t Woodwaro 172d vols. 

rilé huta" 01 the Conquest 01 Mexico by rhe Spaniards. Done into English lrom 
tite Original Spanish 01 Don Antonio de SoIiL By 'inomas Townsend. esq. IIIustntéd 
witi! Copper Plato!. Dublin, Printed by 5. powen, lor G. Risk, G. Ewing and W. smith 
!727. Vol. 1: +SS pp,; vol. 11: de +57-970 pp. 

rhe histo" 01 rhe Conquest 01 Mexico '" the Spanian!s. DQne imo Englilh lrom 
the Original spani!h 01 Don Antonio de Soli~ By Thomas T~wnse¿d,'~sq:'The whole 
mnslarion rev, and corro by Nathaniel Hooke. landon. Printed' r . .woorivard 1738. 
Vol. 1: +79 pp.; vol. 1I: +75 pp. 

, !he histo" 01 me Conquesl 01 Mexico '" the Spaniardl. T ranslated lrom Ihé Ori· 
gin.l spanish 01 Don Antonio de Soli~ by Thomu Townsend, Esq. The whole tran .. 
larion rev •• nd eorr. by Natltaniel Hooke, O!q. lando", printO! lor H. Untot 1753 Vol. 1: 
384 ¡'p:'; vol. 11: 386 pp. . 

EDlC/ON PUBUCADA EN ALEMAN 

Anton Von SoIis Geschichte I'On der Eroberung Mexico allS dem Spanuchen. Erfter 
TheU Coppenhagen und Leip:lg bey G.briel Chriftian. Rottrens lel. Wittwi 1751 VoL [: 
567 pp.; vol. 11: 569-839 pp. 
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AngIeri. Pedro Mártir de.-"Libros de las Décadas del Nueva Mundo" Buenol Air~ 
Argent!na.-Editoria1 Baftl, 19++. . 

Amold R'obe~:""Cwltuna del Rmzcimieruo". Editorial La~r S. A. Te~era edición. 
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Banerolt 1Iuben.-"Hisro" ol.Mexico". San FraneÍICo.-The History ComJllllf, [>u.. 
bluheri. 1866.' . 
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Becker Carl.-;'la Ciudad de Vio; en el siglo XVlIl",'l'ondo de Cultu~ EConómica. 
México 19+3. ,. . . 
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Coronel Urtecho.-Editora Zig.Za~-Sanriago de Chile, 19+0 ... 

De Roujoux et Alfred M:inguel.-"Hirtoire V'Angl4terre" Imprimene a.,e.-Taillefer 
et Cie. Charles Hungray. Fume el Cie. P.ri~ 1847. 
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Prologo de Carlos Pereyra.-E&paia.Q¡]pe. Madrid, 1933. 

. Ducherme.-"Compendio dl la Hirl""; de Elpofia" Imprenta de BoÍ%. México, 1807, 
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revolution de 1688 par David Hume et depuis celte époque jusqu'a la (in du regoe de 
George 11I par Smole!! et Adolphus. Che: Janet et CoteUe libraires. Paril, 1820. 
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Lópe: Lira Enrique!a.-"Estudios de Histonograf¡" de ¡" Nueva Espaiía". Colegio de 
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Macauly Trevelyan George.-"Historia Política do' Inglaterrtl".·. Versión Espafiola de 
Ramón Iglesia. Fondo de Cultura Económica. México, 1943. . 

Marqué. de Mondéjar.-Censurn a la Historia d. la Conqu~ta d. México de Don 
Antonio de Solí~ Publicada en 1798, (Vé.se la bibliografía de la obra de Solis). 

Mayans y Siscar.-"Vida de Don Anlonio de 501&" (Vém la Bibliografia de la obra 
de Solís). 

Medina José Toribio.-"Ensayo bfó.bibliográfico sohre Hernán Cortés" •. Obra póstuma. 
Introducción de Guillermo Feliu Cru~ Fondo Hi.tooco y bibliográfico José Toribio 
Medina. Santiago de Chile, 1952. 

Mesonero Romanos Ramón.-"Dramáticos posteriores a Lepe d. Vega". Biblioteca 
de autores esplfioles. Impreso! Riv.deneira. Madrid, .1858. 

Mufiol J. Dautista,-"Historia del Nuevo Mundo" Imprenta de la Viuda de Iba';'. 
Madrid, 1743. 

Nicolás Anionio.-"Arrob.ción de don Nicolás Antonio a l. Hmoria de Solís". Pu. 
blicada .n Madrid.l798 (Vi ... bibliografía de b Hinoria d. Solís) 

O,hoa (Don Eugenio de) Epistolario apaftol. Biblioteca de autores espaftol... I~ 
prenta de publicldad • callO de Rivadeneyra. Madrid, 1858. 



O'Gorman ,Edmundo.-"t.! COIICÍt1I<iiI Histórica. <11 ft¡ EJ¡,d Medill".E1 Cole¡io de 
MéJico. MéJico, 1942. 

Omzco y Bem.-"Historia Antigua , j. ft¡ Conquista de Mbico". TipostÚia de 
Oon:alo A. Est .... MlJico, 1880. 

Ortega y Olller.-"Gb"" comp1enu" S.gunda Edición. E!pm-Calpe S. A. Madrid, 
1936. 

Ortega y Medina luan.-"EI conpicto colonial hispanoinglú durante el siglo XVI" 
TéJis de doctorado. Facultad d. FilosoUa y l.etn~ Mixico, 1952. 

Palacios Rubios.-"T,ill4do del ,sfutrto Mico Heroico". Revista d. Occidente. 
Madrid, 1949. 

Prampolinl Oiacomo.-uHÍJtoria Vniv .. S<I! de la Literatu,"". Traductor Dant. Pon­
mnelli.-Uteha Ar¡entina. Uni6n Tipográfica editorial Hispano Americana. Buenos Aires, 
Arxentina, 1940. 

PreseOtl Ouill.rmo.-"Historia 'de ft¡ Conquista de Mbico". Traducida por don ¡osé 
Maria Oon:ll., d. la V.ga, anotada por Lucas Alamán. Imprenta Torret Mipco, 1844. 

Quinn-Marrin .. Oiga Victoria.-"LI introducción a la FiloJOjia moderna <11 Espaiíll". 
Colegio de México.-Fondo de Cultura Económica. México, 1949. 

R.yes Allonso.-"Copltulo, de literatura española". La casa d. Espafta .n Mélico. 
México, 1939. 

Robertson Ouillermo.-<l .. ¡ .... Edm. Dulour 7 Philippe.-Roux Imprim.urs. Li· 
braires. "Histoire de l'Ameril¡ue". Paris, 1777. 

Rodrigu .. Pramplolini Ida.-"Amad¡,., de Amirica"; La hazafta de Indias como .m· 
presa caball.resca.-TaUe." Oráficos d. la Nación. Mélico, 19.8. 

Sanch .. A1onso.-"fuenres de la Historia Española e Hispanoamericana". Madrid, 1952. 

SahagÚn Fray B.mudino d .. -"Historia General de las cosas de Nueva España". Pedro 
Robredo. MlJico, 1938. ' 

Saluar y Olarte.-"Historia d; ft¡ Conquista d" México". imprenta de G. A. Serrano 
por F. de Ros. Córdoba 1743. 

San Rala.1 Tomás d. Fray.-"Historia d. la Conquista, población , progresos de ft¡ 

N_ Espaiíll". Continuaci6n de 'la obra de Solís, publicada por Francisco Oro:co y 
ft~ ... Val.ncia. Tipografía del Carm.n, I 1927. 

Simeón Rimi.-Diclionnaire de la tang.e Nahuarl· OM Mexicaine". Imprimerle Na. 
tionate. Pans, 188f. 

Tucidides.-"Historia de la guerra del Peloponeso" • Traducida' por Diego' Oración, 
Libr.ria de la viuda d. Hemando. Madrid, 1889. 

Valbuena Angel Prat.-"Historia de la literatura española". Gustavo GiIi, editor. 
~rid, 1937, 

Veyria Mariano.-"Historia Antigua de Mirleo". Imprenta I ,argO d. JUln Ojecla. 
CaD. d. las Esca1~rillu número 2. MlJico, 18J~ , . 

Ward.-"Mexko in 1827" ,Henry Colbum. !.ondon, 1828. , ., , 

Í28 



t' l.;'> 

l' 

" 

lNDlCE GENERAL 

A los que leyeren ............................. : ........................................ "" ............. ". 11 
Prólogo ...................................................... " ........................................... ",........ 13 

Capitulo 1 

BIOGRAFIA 

l,-Noticias biOgráficas de Antonio de' Salís .......... ~ .......... ,: .. : ............. , 15 
2.-Producci!in literaria ................ , ............................................................ ; 16 ,: 

Capitulo Il 

LA HISTORIA DE ANTONIO DE SOUS 
VISTA A TRAVES DEL TIEMPO 

l.-Diversidad de opiniones .............................................................. :....... 19 
4.-lnfluencia que ejerció la obra de So!!s en otros autores .................. 27 
5.-La Historia de Solís ejemplo clásico del siglo XVlll .......................... 29 
6.-801/$ precursor de la Historia Filosófica .................... " ..... "............... 31 

Capítulo III 

EL EMPEl'lO HEROICO 

Personae Dramaris: contrahéroes y héroe 

7.-Concepto del indio .............................................................................. 39 
Figuras 
a.-Mocteruma ............................. "....................................................... 43 
b.-Xicoténcatl ...................................................................................... 44 
c.-Quatemoczin ., ........................................... :...................................... 45 
d.-Hernán Cortés ................ ,............................................................... 45 

B.-Cort~, en (unción de la situación española en el sigle xvn ............ 50 
9.-Cortes reviste el aspecto formal de un caballero andante .............. 53 



Capítulo N 

EL EMPffiO RELIGIOSO 

lO.-Edad de Oro .......................................................................................... 61 
ll.-Rasgos de modernidad en la Historia de la Conquista .................. 63 
l2.-Propósitos religiOS06 del cronista .......................................................... 68 
l3.-Providencialismo .................................................................................... 71 
14.-Libre albedrio ....... "............................................................................... 73 
15.-Cortés, el heroe en sentido de la Contrarreforma ............................ i4 
16.-Ejemp!0. Discurso de fo~és a los soldados .................................... se 

Capítulo V 

EL EMP~O LITERARIO 

17.-Modo de historiat de Solís:. 
a.-Fuentes del cronista ...................................................................... 85 
b.-Importancia histórico-Iiteraria de las arengas .............................. S7 

IS.-Ejemplo. Discursos ante el Senado de TIaxcala .............................. 92 
19.-Ejemplo. Entrevista entre Cortés y Moctezuma .:............................ 99 
20.-La forma de expresión en prim~ plano ......... :; .. ; .. :....................... 106 
21.-Conclusiones .......................................................................................... lOS 

Epílogo .................................................................................................... 115 

APENDICE 

22.-Noticia bibliográfica de la Historia de la Conquista de Méfico 
. escrita por Antonio de Salís ................................................................. 119 

n.-Bibliografía general .................................................. : .......... :.:................ 125 
, "1 

',':',' '. 

",., :' . . . . ~ ,~. 

";', !:,', 

.,;' " 

.' '.' •• ¡ :." 

130 


	Portada
	Prólogo
	Capítulo I. Biografía
	Capítulo II. La Historia de Antonio de Solis Vista a Través del Tiempo
	Capítulo III. El Empeño Heroico
	Capítulo IV. El Empeño Religioso
	Capítulo V. El Empeño Literario
	Apéndice
	Índice General




